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EL VINO, LA RO 

Anacreonte cantó al vino. 
El buen Ronsard amó las rosas; 
y Gamoens, con quisicosas 
de portugués, lloró el destino. 

se destino, que es camino 
para cantar musas hermosas, * 
que se duermen sobre las losas 
de mármol y marfil divino. 

ue se entierran en las estrellas. 
porque son mentira, y son bellas, 
y nos dejan el suspirar. 

El vino, la rosa y la musa. 
Yo prefiero la ciencia infusa 
y seis cirios en el altar. 

Marzo 1965. 





STEFAN GEORGE U EL MUNDO CLÁSICO * 

ALMA ANTIGUA 

Temas clásicos, metros antiguos, vocablos helénicos de exótica 
ortografía pueden esmaltar profusamente la obra de un poeta y 
no significar otra cosa que un acercamiento desmayadamente for- 
mal al mundo clásico, si es que ese poeta posee un alma rornán- 
tica o barroca. La entera producción literaria de un dramaturgo 
contemporáneo puede versar sobre temas griegos y sus personajes 
seguir llamándose con nombres griegos y, sin embargo, su teatro 
no nos hace la impresión de un clasicismo tan seguro ni tan re- 
confortante, porque, en fin de cuentas, descubrimos, bajo el plan- 
teamiento aparentemente clásico de los problemas, la declarada 
ruptura en las soluciones o la secreta traición a lo que de más 
esencial hay en la sabiduría de la tragedia griega. En la obra 
de otro poeta, en cambio, las alusiones directas a aquel mundo 
pueden ser escasas, pero el alma del artista revelársenos congenial 
de la que alienta en la literatura antigua. Aquel poeta o aquel 
dramaturgo conocen, en el mejor de los casos, a los griegos; este 
otro es él mismo un griego. Por donde bien se aprecia que la afi- 
nidad, a nivel profundo, entre un poeta moderno y el mundo 
clásico no siempre guarda relación directa con el número de 

* Conferencia leída en la Gorres Gesellschaft, en acto conjuntamente 
organizado por dicha Sociedad y el Instituto Alemán de Madrid, el 16 de 
noviembre de 1963 (cf. nuestra pág. VI1 361). Las citas de George se hacen 
por el tomo y página de la edición de sus obras completas (Berlín, Bondi, 
1927-1934). 
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motivos, alusiones o referencias clásicas en su obra. Puede ocu- 
rrir incluso que, a medida que la inspiración de un poeta se hace 
más profundamente griega, sobren por innecesarias las referencias 
externas a la filiación helénica de su obra. En el arte, como en la 
vida,. la profundidad de los afectos no se mide por las protestas 
externas de amor. 

Tal acontece en la obra poética de Stefan George. En varios 
trabajos, muy estimables, distintos estudiosos (P. Müller, H. Rü- 
diger, H. A. Maier, H. Marwitz) han redactado pulcramente el 
catálogo de los motivos históricos y literarios antiguos que apa- 
recen en aquélla y el de sus posibles fuentes. Bastante frecuentes 
en la obra primera del poeta, se hacen luego cada vez más raros. 
La estadística parecería denunciar un distanciamiento progresivo 
de George con respecto al mundo clásico. U, sin embargo, pese 
a las estadísticas, cualquier lector familiarizado con su poesía 
sabe hasta qué punto se fue haciendo en George cada día más 
intensa y absorbente su ingénita afinidad espiritual con el alma 
griega antigua. 

Será nuestro intento de ahora mostrar algunos aspectos de la 
presencia de Grecia en la vida y la obra de George, de la pre- 
sencia íntima y soterraña, bien se entiende, no de aquella otra 
epidérmica que pueda ir detectando el índice de los nombres grie- 
gos y romanos que en ella aparecen. Bien así como Goethe, en 
unas páginas ilustres de homenaje a Winckelmann, no se propuso 
catalogar sus más notables descubrimientos sobre la historia del 
arte antiguo, sino catalogar al esteta como un alma antigua y 
"congénito pagano". oeta al modo griego, vale decir humanista 
y maestro de hombres. Artista clásico en sus vivencias y en sus 
medios de expresión. Revelador de nuevos mitos de una religión 
estética. Alma de temple antiguo por su supremo amor de la 
belleza corporal y el sentimiento de la digna suficiencia de sí 
mismo. Grecia fue para George lugar de refugio para su innato 
deseo de belleza, de la física y de la belleza espiritual de la amis- 
tad y el amor, imán de su espíritu herido por una pasión muy 
griega y vocada siempre a muy melancólicos resultados. 

Sólo hasta cierto punto pudieran ser símbolos literarios del 
alma del artista el abeto de Heine enamorado de la palmera 
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lejana, la huida hacia el Sur soñada por Mignon en el W i  
Meister o el Holderlin de Hyperion nostálgico del helénico 
chipiélago y del plátano, junto al Iliso, a cuya sombra Platón 
enseñaba en la Academia. Klopstock se llamó a sí mismo "aprendiz 
de los griegos", Goethe fue en su momento clásico "huésped 
amigo de los antiguos" y Holderlin se sintió su hermano tardío. 
Pero el ejemplo de los griegos no puede ser imitado, porque toda 
su obra descansa sobre la más soberana espontaneidad. Luchando 
inútilmente por prestar nueva vida al Dioniso o Heracles griegos 
quedaría espiritualmente destrozado Holderlin : 

totet mich eurer Nerrlichkeit, ihr seligen Jiinglinge. 

La conciencia, lúcida y triste, de la imposibilidad de sus ideales 
helénicos conduciría a Goethe a la gran renuncia de su vida. 
George, hombre antiguo nacido en un siglo bárbaro, no es el dis- 
cípulo que busca en los griegos un guía o un modelo. Simple- 
mente reconoce en los griegos aquellas fuerzas y poderes que 
previamente ha descubierto ya en su alma. Los grizgos se le 
revelan sus iguales y sus verdaderos contemporáneos y él se siente 
reflejado en el espejo antiguo: 

durch deine Hoheit bestatigst du uns unser Rccht auf Hoheit 

(IV 76). 

"Lo que hizo -ha escrito Edith Landmannl- era griego; nun- 
ca hizo nada porque fuera griego. Eli camino desde el alma moderna 
a la antigua es en él como un despojarse de una piel extraña". 
No dirige su mirada llorosa hacia un mundo definitivamente des- 
aparecido. No se dedica a su estudio histórico, ni intenta imitar 
sus obras literarias o plásticas, ni, por supuesto, banaliza aquello 
que más respeta -sus dioses, coros y fiestas- utilizándolo como 
decoración de su propia obra. No piensa en resucitar la maravilla 
de la vida griega. Construye para sí, desde su propio pensamiento, 
un mundo y crea, según un plan determinado, una obra firme y 
rotunda. Maravilla es, empero, que, sin proponérselo, su obra 

1 Castrum Peregrini XXV 1955, 21. 



174 J. S. LASSO DE LA VEGA 

toda se halle penetrada de la atmósfera griega. Sin traicionar a su 
esencia alemana 

-Feind unseres Vaterlands, Opjrer un falscher Altar 
(VI11 1)--- 

resulta ser más auténticamente griego que el fáustico Euforión, 
niño de germánica energía medieval y de helénica belleza. Ha na- 
cido para hacer realidad la profecía de Herder cuando soñaba con 
""el genio que, por el mágico conjuro de Medea, despierte de nuevo 
y represente a la Antigüedad". 

EL HOMBRE Y SU ESTATUA 

Porque todo auténtico humanismo clásico pone en movimien- 
to nuevas corrientes en la vida del espíritu no es extraño que, 
en su hora natal y hasta en las de su juventud avanzada, resulte 
difícil percibir que, en fin de cuentas, la rebelde apetencia de 
novedad proclamada a todos los vientos se resuelve en la restau- 
ración, a la altura de los tiempos, de las únicas formas de vida 
originarias. No en negación de las formas clásicas, sino en su 
reforma original y creadora. {,O acaso podemos pensar seriamente 
que, cuando en el otoño de 1775 el joven Goethe entra en la 
residencia de Carlos Augusto en Weimar, alguien, situado en 
cualquier otro rincón de Europa, era conscio de que en ese mo- 
mento se estaba abriendo la más hermosa época de la historia 
del espíritu alemán? Todavía varios decenios más tarde nadie, 
salvo Schiller, se había dado cuenta de que del "Sturm und Brang" 
estaba surgiendo un nuevo clasicismo. 

Así también cuando el simbolismo lírico de Stefan George co- 
mienza a producir sus primeros frutos, difícilmente habrían vati- 
cinado los críticos que aquel movimiento se convertiría pronto en 
expresión de un nuevo Humanismo, cuando ni siquiera su funda- 
dor era de ello consciente. "Nuevo" es la palabra dilecta del poeta, 
todavía en su obra madura como Der Stern des Buncles. Busca 
una "nueva nobleza", "sobre nuevas tablas escribe la nueva cla- 
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se", "un nuevo aliento se percibe en cada cosa", "un nuevo círculo 
de las cosas" es reconocido, y descubiertos "una nueva palabra", 
un pueblo nuevo y un nuevo Imperio (Das neue Reich). Y, sin 
embargo, poco a poco irían presintiendo uno y otros que los 
nuevos ideales no otra cosa eran que la restitución, en un reno- 
vado avatar, de la imagen del hombre descubierta por Homero 
y Platón y revelada luego a Shakcspeare, Goethe o Nietzsche. 

La crítica estética suele iniciar la comprensión de una obra 
moderna de arte poniéndola bajo el signo de uno u otro de dos 
principios o posibilidades de expresión polarmente contrapuestos, 
uno de los cuales representa precisamente la posición del arte y 
del artista antiguos. Estos polos contrapuestos se llaman en Goethe 
lo "bello-mediterráneo7' y lo 66germánico-característico", mientras 
que a Federico Schlegel placía designarlos "objetivo" e "interesan- 
te" y a Nietzsche "apolíneo9' y "dionisíaco"; pero son los térmi- 
nos "ingenuo" y "sentimental", usados por §chiller, los que han 
hecho fortuna a ese respecto. Pues bien, la interpretación "oficial" 
entre los jóvenes del Círculo ha visto en George, desde un co- 
mienzo, al típico poeta "naiv", ingenuo en el sentido schilleriano, 
en su aparición más plena e incapaz de ulterior perfección. George 
no sería George si la inquietud o el sufrimiento hubieran agregado 
lo patético de algunas arrugas a la calma pacientemente adquirida 
de su efigie admirable. En la literatura sobre George escrita por 
sus discípulos se nos aparece como el vate y profeta poseído desde 
siempre de su función magistral. Pero algunos de los motivos 
de los que con mayor insistencia recurren en su obra primera, 
señalados por Willi Koch y Goldsmith (duda, extrañeza ante el 
mundo, desengaño erótico...), se subsumen bajo la rúbrica de "fra- 
gilidad existencial" y no son los propios de un poeta ingenuo, 
sino los típicos de un poeta sentimental. A través de esos rasgos 
el poeta no se nos ofrece todavía como maestro, sino como testi- 
monio vivo de su inquietud más íntima. Un hombre que insta 
para sí del munido un gran poder, por fuerza ha de oponerse a ese 
mundo en tanto éste se niegue a reconocer sus pretensiones. Du- 

WILLI KOCH Stefan George, Halle, 1933, 40 SS. y U. K. GOLDSMITH 
Stefan Ceorge. A Study of the Early Work, Colorado Univ. Press, 1959. 
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rante cierto tiempo George, como el Peregrino de sus Cantos, se 
siente un extraño dentro del mundo sin saberse llamado a educar 
o conducir a los demás. 

Lo que sucede es que el camino sentimental en pos del clasi- 
cismo arranca, en el caso de George, de un punto de partida dis- 
tinto al más sólito entre los clasicistas alemanes. Simmel ha se- 
ñalado cómo el clasicismo de Goethe surge de la lucha contra 
los poderes dominantes de su naturaleza romántico-barroca, la 
nostalgia y el recuerdo. El alma de George, en cambio, no es 
romántica, sino un alma antigua. Su falta de humor y fantasía y 
de fáusticas dudas, su sentido de la dignidad y de las diferencias, 
su visión del destino en que se conjugan acción y pasión, su sen- 
timiento del Eras fuerza cósmica y potencia educadora, son rasgos 
que revelan inequívocamente un alma antigua 3. El joven renano 
católico, de ascendencia lorenesa, se ha sentido siempre inserto 
en la tradición romanica: "mein romischer Mauch", declara con 
orgullo en Der siebente Ring. ero, so el haz de unas formas 
de vida superficialmente románicas, buscaba él el auténtico roma- 
nismo cuyo espíritu heroico traducen en piedra, sobre el ancho 
paisaje que se extiende de Maguncia a Colonia, las viejas cate- 
drales románicas. Su sentimental camino hacia el clasicismo no 
parte de una base romántica o barroca a la que deba renunciar. 

ero la protesta, que busca restituir en toda su pureza unas for- 
mas de vida y cultura, no es menos angustiosa que la negación 
de esas formas a la busca de otras nuevas. Desde unas formas 
clásicas enmohecidas y entre todas las angustias de su íntima 
fragilidad existencia1 busca Ceorge su clasicismo. Bajo el gesto 
solemne y el grave pathos de su lírica intemporal y estatuaria 
descubrimos el sentimental taknnte de un alma que ha debido so- 
breponerse a muy profundos impulsos de disolución y "Entbil- 
dung". 

El tono pesimista y desesperanzado es notorio en Das Jahr 
der Seele. El año, la naturaleza, es allí símbolo del alma del 
poeta, un año sin primavera y un alma insatisfecha, que aún no 
ha encontrado el tú humano, la "joven esperanza" bajo cuyo 

3 F. GUNDOLF George, Berlín, 1930 (cap. George ist antik). 
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signo quiere poner su obra. Libro de final y despedida, d 
nación ante un destino lúcidamente intuido, de renuncia a la 
mujer y también a la naturaleza, cuya forma humana es la mujer 
(mater-nzateria). En adelante los elementos "modernos" se ate- 
núan. No son, como en los poetas franceses en que a veces se 
inspira, la última palabra. No representan su sustancia, sino la 
ruptura entre su ser antiguo y el mundo en que vive. Como 
índaro, tiende al elogio y su obra se inicia con himnos; pero 

tal elogio de qué y con himnos a quién? No puede exaltar a 
su tiempo o a su pueblo, como lo hicieran Píndaro o Esquilo, 
ni decir que los dioses estén tristes, si es que un día deben 
abandonarlos. De la tensión entre su alm y el mundo surgen 
las notas no clásicas de su obra. La de índaro o Esquilo no 
las presentan; pero ambos se habrían comportado así de haber 
yivido en nuestro siglo. Reacciona de este modo precisamente 
porque es un hombre antiguo. Aprovecha las posibilidades que 
su época le ofrece para el ejercicio de la libertad personal y del 
ocio artístico; pero transforma su Círculo, que no ha nacido 
la necesidad ni de las convenciones, en un tíaso de maestro y 
discípulos que luchan contra el "monstruo de mil brazos" de su 
época. Se recoge en sí mismo, se encierra en el Círculo y, porque 
se siente "el Único hombre antiguo de nuestros días" (Gundolf), 
acaba creyendo que 

nur aus dem Fernsten her lcommt die Erneuung 

(VI1 6). 

Pero la insatisfacción no conduce a George al turrieburnismo 
de un aislamiento definitivo. Si el tono de declive se percibe, por 
ejemplo, en los poemas finales de algunos ciclos juveniles -con 
títulos como Die Lieder von Trnum und Tod, Trüurige Tünze, 
Traumdunkel-, ello es tan sólo tributo que al dolor humano 
de sus años mozos rinde un poeta que se siente ya maestro y 
profeta y a quien no le está permitido ceder a la tentación de 
una fuga del mundo. Reivindica ante el mundo y la vida del 
espíritu su destino de sacerdote y maestro. No siente el tormento 
de su soledad en el mundo como culpa o debilidad, sino como 
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signo de elección. El adolescente que se sintió una vez "sombrío 
y melancólico duro huésped" (V 69) estiliza su soledad hasta con- 
vertirla en la que es señal de elección, la del guía de hombres, 
la dcl profeta y pontífice de un nuevo sacerdocio. Muy en cató- 
lico siente que lo divino sólo se revela al hombre a través de 
otro hombre elegido. E1 poeta que ha dicho que ""sólo en la poe- 
sía se descubren los últimos destinos de los pueblos" acabará 
sintiéndose, a través de la vivencia-Maximino. mediador entre 
Dios y los hombres. La experiencia en cuestión ha sido su expe- 
riencia y sólo por gracia de su interpretación ha ganado sentido 
y valor. Y si, en los diez últimos años de su vida, se nos antoja 
que el poeta emplea un tono sorprendentemente más modesto, 
no nos engañemos: es tan sólo que, desde su altura, había dicho 
ya entonces todo lo que tenía que decir. Ninguna flojedad ni ab- 
dicación le estaba permitida en su edad senil: 

was ich noch sinne und was ich noch füge, 
was ich noch liebe tragt die gleichen Züge ( I X  124). 

HOMO-MENSURA 

umanista y nada menos ni más que humanista, es el hombre 
el objeto propio de su arte. Un día le dijo a Wolters: ""S los po- 
deres eternos por fuera del mundo de los hombres tienen aún 
rostro y apariencia, nadie puede saberlo, y ello es cosa que a mí 
no me concierne, pues yo soy hombre y debo preocuparme de 
los hombres". Horno sum... ""El poeta --escribe Gundolf no 
se deja llevar por sutilezas sobre los milenios y las vías lácteas, 
pues sabe que el esplendor y ocaso de los pueblos, las rutas este- 
lares y trasmundos no son la medida para nosotros, sino que nos- 
otros somos su medida y sus creadores". La pregunta deciiiva 
acerca del hombre, pregunta que en años anteriores parecía res- 
ponderse por sí misma, se hace ahora liminar y última pregunta 

4 F. WOLTERS Strfan George urzd die Blaiter fiiv die Kunst, Berlín, 
1930, 315. 

5 O. C. 261-262. 
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para ,el humanista George. Todo lo demás -la naturalez 
principios configuradores de su arte-- adviene simplemente con- 
torno y marco adecuado de su ideal de hombre. 

Naturaleza es, para él, el paisaje presidido por el hombre. 
Como tantos otros de sus compatriotas busca en el Sur, en la 
Hélade e Italia, su ideal de paisaje natural, en el que viven su 
existencia feliz los pastores de sus poemas. Pronto el Sur no será 
tanto el Sur cuanto la nostalgia que el hombre alemán siente por 
el Sur. El poeta renano encuentra en el Sur su propia patria 
alemana. Los rasgos meridionales y los germanos se aúnan en este 
paisaje, más áspero que el naeridional, de aire más frío, pero claro 
de sol y limpio de nubes. Como Conradino en el medievo y ahora 
los poetas y los artistas -Goethe y el olderlin de Hyperion-, 
Ceorge busca su propia alemana plenitud en el Sur. El hombre 
natural germano renace en un hombre nuevo al encontrarse a sí 
mismo en la Hélade, es un hijo de las nupcias dc Fausto y Hele- 
na. Ya en 1896, en la tercera serie de las Blatter für die Kunst, 
escribe: "Se nos reprocha que nuestro ovimiento artístico es 
demasiado meridional, muy poco alemán. n embargo, ésta es la 

resaliente y natural de las cualidades nacionales: buscar 
r la propia plenitud, ganar en el Sur posesión de nuestra 

propia experiencia, que nuestro CCsar baje al 
allí la consagración. Una consagración hacia la 
otros los poetas peregrinamos para, desde lo profundo, encontrar 
la luz: regla eterna en el Sacro Imperio Romano Germánico". 

Pero el paisaje es sólo marco natural del 
sólo para servir de correlato a sus hombres. 
el último poema de Das neue Reich, cuando los rasgos del hombre 
cobran la apariencia de fenómenos naturales y la naturaleza entera 
adviene símbolo de los valores humanos. Lo que no le gusta en 
el hombre tampoco lo ama en la naturaleza. La luz que ilumina 
su paisaje, la luz clara y no la reverberante que ciega la pupila 
del poeta, es la misma luz que da perfil a sus imágenes de hom- 
bres resplandecientes, la misma que, abstraída del paisaje, ad- 
viene símbolo de toda su obra artística. Voluntad de luz es ésta, 
y de ella queda desterrada cualquier oscuridad, que es negación 
y renuncia. 
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La posibilidad más próxima de realizar en el arte su voluntad 
de luz y día hállala en la creación de una lengua pura y diáfana. 
La claridad de la forma es consecuencia de la claridad del espacio 
que enmarca a sus hombres. La ruptura, excepcional, de la co- 
rrespondencia le duele al poeta en lo más hondo del alma. Al- 
brecht Schaeffer ha señalado la dolorosa discrepancia entre la 
forma masculina y luminosa de Das Jahr der Sede y el mundo 
oscuro y femenino de sus vivencias. Luz, color y línea son ele- 
mentos sustanciales del mundo georgiano. En la poesía, como en 
la vida, sea el ideal la más alta libertad dentro de la más severa 
medida : 

strengstes Mass zugleich hochste Freiheit (XVII 86). 

El artista legitima su propia voluntad de arte comprobando, en el 
arte más típicamente alemán, la existencia de idéntica severidad 
y claridad de forma. or ello encuentra en Holbein "la cima de 
toda la pintura alemana". EX sentido de la perspectiva lo pose- 
yeron, tanto o más que éste, otros pintores como Durero ; no así 
la contención severa de sus lúcidas formas. De ahí también su 
admiración por la pintura de Bocklin, sin la cual no nos expli- 
caríamos -al menos en su forma actual- las ninfas y sátiros 
que retozan entre las fuentes y bosquecillos sagrados de los Hir- 
tengedichte. Y claro es que también en Grecia e Italia busca este 
arte, sin dejar por ello de ser plenaniente alemán, sus modelos: 
"poco le queda por aprender -escribe del espíritu nórdico 
al alemán, so riesgo de exagerarlo y caricaturizar10 ; del romá- 
nico, en cambio, la ancha claridad solar". 

Forma es el ideal artístico de este esleta, que teoriza sobre 
la estética de Platen en un ensayo intitulado Ueber das rein For- 
melle y que nada teme tanto como la carencia de forma. Como 
para todos los clásicos del lenguaje, la música -a que propenden, 
en cambio, los románticos- es sinónimo de la no-forma. De 
punta a cabo de su obra, la junción "sueños y tonos" (Traume 

6 Dichter und Dichtung, Leipzig, 1923, 443 ss. 
7 Serie quinta de las Hojas, pág. 2. 
8 Serie tercera de las Hojus, pág. 34. 
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und Tone) es símbolo estereotípico de las fuerzas que ejercen su 
influjo negativo sobre la vida del hombre. Sabina Lepsius relata 
conversaciones suyas con George en las que éste "situaba la pala- 
bra, la lengua, como lo más alto, como el único instrumento 
de que pueden servirse los profetas. Su ritmo y sus leyes son 
parecidos a los de la música; pero ritmo musical y poético mu- 
tuamente se excluyen, porque corporeizan, en agregados diferen- 
tes, la misma sustancia del mundo, de igual modo que el agua 
no puede ser a la vez hielo". En todo caso el peligro de este 
ideario nunca será el defecto de forma, sino, alguna vez, el ex- 
ceso. Tal impresión, al menos, causa a algunos esta poesía de 
cristal, la licuidez melódica y cromática de unos versos transpa- 
rentes que suenan bajo las columnas de un reino de mármol y 
púrpura dentro del cual todo, absolutamente todo, ocupa cabal- 
mente su sitio. 

Quizá inconscientemente en un principio; pero es lo cierto 
que su afición por las formas puras del paisaje o por la severa 
claridad de la obra de arte nacía en él del mismo hontanar que 
su amor por el cuerpo humano bellamente conformado. La beileza 
y la claridad del paisaje y del arte sólo son poderes educadores 
y contorno natural de sus hombres bellos y luminosos. Tras una 
corta etapa de latencia aflora decididamente en su obra la con- 
vicción de que el hombre es sentido y medida de todos los fenó- 
menos de la vida. Sólo atendiendo a la inmediata relación que 
existe entre sus hombres y su imagen del inundo nos explicamos 
la estrechez y unilateralidad de ésta. En rigor no es una imagen 
del mundo, sino la imagen de un hombre determinado, un bello 
ideal heroico masculino, y la del contorno por él exigido. 

EL CUERPO, FUERZA C ~ S M I C A  

Imágenes de hombres resplandecientes, jóvenes hechos de ar- 
monía y plasticidad, estatuas humanas construidas de nobles y 
hermosas palabras, pueblan el paisaje georgiano. Pero al poeta 

9 Stefan George. Geschichte einer Freundschaft, Berlín, 1935, 63. 
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no le está permitido, como al pintor o escultor clásico, esculpir 
el puro ser, abstraído de su acción individual o comunitaria. Sus 
hombres no pretenden ser entes estéticos químicamente puros. Su 
obra quiere servir a la vida. Pero ¿qué quiere decir, para él, la 
"vida"? 

Das schone Leben sendet mich un dich 
als Boten, 

"la vida bella me envía a ti como mensajero" (V 12), anuncia, en 
el preludio del Tapiz de la vida, el Ángel que viene de ningún 
Más Allá. La vida bella no es una parte del Universo cósmico, 
sino del cosmos de un poeta que ama la figura sensible de las 
formas bellas y que no mide ni valora al hombre por criterios 
ajenos al hombre : sociales, políticos, religiosos.. . El hombre se 
erige en medida Única, más propiamente, el cuerpo del hombre. 

Todo arte clásico se complace en el cuerpo del hombre, el 
cuerpo desnudo, al que no cubren los vestidos estilizados de que 
no sabe prescindir el arte románico o el barroco. Este cuerpo 
("Leib") no es tan sólo mero aparato fisiológico, sino una cierta 
entidad metafísica que nos recuerda la concepción del "cuerpo" 
en Rlages y los Cósmicos; pero percibída siempre directa e in- 
mediatamente en lo sensible y aprehensible de la carne en su 
nuda existencia. Las bermosas figuras de los pastores de los 
Hirtengedichte o, más tarde, las del Luchador o Caudillo parecen 
estar allí sólo por gracia de su bella y fuerte apariencia corporal. 
Muy a la griega intuye la coincidencia inmediata de cuerpo y 
alma : 

Cuerpo, alma son sólo palabras 
de una realidad cambiante (1X 110). 

Pero no es cl alma la que imprime su cuño al cuerpo, sino éste 
al alma. En la novena serie de las Hojas, publicada en 1910, el 
artista declara paladinamente la razón cardinal por la que reco- 
noce en Grecia su más noble genealogía: "En el fondo de todas 
las interpretaciones de índole estética o personal subyace la idea, 
típica del pensamiento griego, de que el cuerpo, esta imagen sen- 
sible de la eternidad, el cuerpo es Dios. Es, con mucho, el pen- 
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samiento más creador y genial, el más grande, inteligente y digno, 
comparado a cuya elevación cualquier otro, incluso el cristiano, 
debe quedar por debajo". 

No todo cuerpo es "Leib". Lo es por excelencia el bello cuer- 
po juvenil masculino, el más alto valor de la existencia, deificado 
por George hasta convertirlo en "norma divina" (IX 10). La edad 
plena de sus hombres es la juventud. El Dios de la Liga es el 
"espíritu de la santa juventud de nuestro pueblo" (VI11 l5), 
Maximino es el "representante de una juventud todopoderosa" 
(XVII 75) y en los momentos estelares de la historia de la 
manidad encuentra George legitimado el culto de la juventud. 
turalmente también aquí Grecia le parece el modelo histórico 
por excelencia. La cultura griega, como la del Renacimiento o 
la de nuestros días, es una cultura de exaltación de la juventud, 
una cultura sentida como paideia al servicio del hombre joven, 
junto al cual, y como factor de contrapeso, se hallan 1 urez 
y experiencia del educador. "La vida griega --escribió 10- 

es una verdadera gesta de jóvenes (Jünglingstat). Aquiles, el joven 
de la poesía, la ha abierto, y Alejandro, el joven real, la ha 
llevado a su término ... Aquiles es la más bella figura de la fan- 
tasía griega, Alejandro la individualidad más bella, más libre que 
nunca haya existido". 

La vejez, el dolor y la enfermedad están desterrados de esta 
"vida bella". El arte no es dolor ni placer, sino el triunfo sobre 
el uno y la ilustración del otro, pues ''¿quién ba visto nunca llorar 
a las fiores?" (IV 38). Al poeta enfermo, entre agudos dolores, le 
está vedado en su lecho de muerte hablar del dolor. La muerte 
es sólo crueldad, soledad y deformidad. Nunca creyó en una vida 
post mortem. La muerte de Maximino y la de los jóvenes del 
Círculo caídos en la primera guerra mundial hizo aparecer en su 
obra un nuevo concepto de la muerte como "sacrificio". Pero 
la resurrección del héroe, pese a todas las fórmulas místicas que 
a veces la revisten, es una supervivencia puramente aquendal. Ma- 
ximino muerto no puede tender un puente entre el Aquende y si 

10 Lecciones de Filosofía de la Historia universal, trad. esp., Madrid, 
1928, 65. 
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Allende, ni atraer hacia sí, como a Novalis su amada muerta, al 
poeta. La renuencia clásica hacia el culto de los muertos -la de 
Hornero, Lutero o Coethe- la siente también este poeta a quien 
nada arredra en el curso implacable de la sustractiva operación 
gracias a la cual quiere hacer de la vida una vida exclusivamente 
bella. 

Su voluntad de vida bella arranca en él, por supuesto, de la 
nostalgia y no de la propia plenitud. El poeta sentimental celebra 
la humanidad ingenua de los hijos de la Naturaleza, de los jóve- 
nes guerreros coronados de Der Stern des Bundes, del Caudillo, 

ofeta que ha de venir y hasta del bárbaro hombre de acción 
("'Tater"): un ideal de Humanidad poderosa, bella y heroica (drvtp 
uaAÓq T E  uai dyaB6q.. . psyóthrp Gúvapv EXOV 11) y, claro está, 
no siempre en armonía con la propia naturaleza. 

Su sentimiento del tiempo es clásico. Carece de la capacidad 
goethiana de vivir, otra y otra vez, en el instante pasajero la 
experiencia de lo eterno. Necesita imágenes duraderas. En el ins- 
tante de su más bella apariencia sustrae la imagen amada al fluir 
del tiempo y eterniza así su amor al hombre en estatua de sobe- 
rana belleza plástica. Su clasicismo es fundamentalmente plástico. 

or ello, su genus dicendi apropiado no es, como en otros clási- 
cos, la poesía épica, con su fluir lento y objetivo de los sucesos 
en el tiempo, sino la lírica estatuaria de estampas autónomas, 
escamoteadas a la corriente del tiempo. 

Un hombre de carne y hueso, conocido y hasta fotografiado 
por el poeta, Max Kronberger, es a quien George sustrae del 
espacio y del tiempo para, como dice Rilke, "lanzarlo a las es- 
trellas" convertido en dios. La vida de la carne y de la sangre 
debe ser sacrificada para ganar eternidad : 

Wer Adel hat, erfüllt sich nur im 
ja zahlt dafür mit seinen Untergang 

11 Plat6n, Ep. 359 b. 
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Muerto y divinizado Maximino, reconoce el artista la eterni- 
dad de los instantes vividos en común y aprehende lo eterno en 
el instante de los demás hombres, cuyos valores mide y confronta 
con los de aquél. 

Si la obra poética de Goetl~e, Rilke o Novalis nos provee bien 
conocidos ejemplos l2 de sublimación estética de una intensa vi- 
vencia erótica en lo que se ha llamado un "ídolo estético", nin- 
guno resulta tan típico como el culto gcorgiano de 

La muerte o la scparación inicia el nacimiento 
cs la compensación de los deseos fallidos, en sentido freudiano, 
sino una auténtica compensación individual que no introduce en 
lugar de lo perdido algo de menos valor, sino que transforma 
el objeto amado, sublimado estéticamente, en potencia espiritual 
que traspasa y domina la vida toda del afectado. Arranca de una 
motivación erótica, pero sólo se plenifica cuando se le añaden 
factores numinosos y elementos arquetípicos. El ideal erótico- 
estético adviene imagen mítica, religiosa o cuasi-religiosa o incluso 
cultual. Todas las cualidades numinosas que Wudolf Otto asigna a 
lo "santo" (tremendum, maiestas, mirurn, fascinans, augustum), 
todas, incluso el éxtasis, son propias del ídolo en su grado mas 
alto de desarrollo. 

El poeta advienc sacerdote y profeta, un Orfeo redivivo. El 
ídolo estético, una nueva Eur ice, que el artista intenta rescatar 
de la muerte por sus cantos, oraciones y conjuros. La lengua se 
hace culto y rito para la celebración del ídolo. La primitiva vi- 
vencia personal del artista, itificada luego, aparece entonces 
como el motivo único de to su proceso de creación artística. 
Algunos (Novalis, ilke, George) inician con ello su verdadera y 
profunda creación poética. En el comienzo trátase de un mito 
individual espiritualmente complementario para su propio crea- 
dor. Ea formación de mitos es un suceso vivo en la psique del 
hombre civilizado. Los motivos mitológicos son elementos estruc- 
turales permanentes del alma y, por ello, fuera de toda tradición, 
se dan resurrecciones autóctonas de los mitos. Los elementos ar- 

12 Cf. JOACIIIM ROSTEUTSC~R Das asthetische Idol, Berna, 1956, s. t .  
pags. 195 
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quetípicos pueden ser mezclados por el artista, que crea así un 
nuevo mito, o bien proyectados y conformados sobre un mito de 
la tradición. 

El primitivo personifica las fuerzas naturales y hace de ellas 
dioses. El poeta refinado, que tampoco conoce límites infranquea- 
bles entre hombre y dios, necesita una figura histórica y real para 
hacer de ella un mito y símbolo intemporal. Ayer era todavía 
un adolescente, que estudiaba en un Gimnasio de Munich, y, 
apenas muerto, en el seno de un círculo de hombres ilustrados e 
inteligentes, se rinde culto a su imagen y se le tiene por un dios. 

enguado valor el de los argumentos que, contra la historicidad 
algún fundador de religiones, esgrimen los que se fijan en que, 

desde un comienzo, aquélla se desvanece bajo Ios rasgos de un 
hombre-dios ! 

El paralelo histórico más próximo del mito de Maximino es 
seguramente el culto de Antínoo, el joven favorito de Hadriano 
que sacrificó su vida por el emperador bajo las aguas del Nilo. 
IIadriano le divinizó en seguida, fundó ciudades con su nombre, 
erigió en su honor templos y estatuas de dios y el firmamento 
de los dioses-astros se vio aumentado con una nueva estrella. Ea 
figura de Aritínoo era familiar en el Círculo. En 1900, tres años 
antes de la muerte de Kronberger, Cundolf había publicado en 
Ia quinta serie de las Hojas un poema dramático intitulado Antí- 
noo, y George, artista de temperamento románico, se sentía por 
entonces muy cerca espiritualmente de la refinada atmósfera del 
Imperio romano. uerto prematuramente Max -desde ahora 
Maximino, otro raspo romano- , George estiliza las circustancias 
de su muerte, convertida en sacrificio voluntario del joven divino 
que, con su muerte, realiza en toda su pureza y eterniza sus ras- 
gos típicos. El poético ocaso acontece en las aguas y el nuevo dios 
es también, desde ahora, una estrella. Su fotografía, al frente del 
volumen poético de homenaje, nos lo muestra coronado y con 
tirso, con los rasgos del Dioniso imberbe, como un nuevo Antínoo. 

Usando de un eclecticismo y sincretismo lícitos a todo funda- 
dor 'religioso, George legitima el nuevo mito con rasgos proce- 
dentes del viejo mito de Antínoo, del dc Adonis y Jacinto. Estos 
últimos son démones que simbolizan el reiterado proceso de naci- 



miento y muerte anual de la naturaleza y su resurrección en el 
renacer de la vegetación. En el caso de un hombre muerto y 
divinizado, su resurrección se estiliza en un viaje a los cielos. El 
clasicismo plástico de Ceorge requería no un modelo real siempre 
renaciente, sino un modelo ideal permanentemente válido. La "re- 
surrección" de Maximino, de la que el poeta habla ea un tono 
reservado y sutil, se entiende, desde luego, en un sentido aquen- 
dal. Es la corporeización, en una comunión espiritual dentro del 
Círculo, del recuerdo del joven divino, vivo y actuante en tanto 
se realicen los valores que él representa. ajo sus atributos ex- 
ternos dionisíacos, pero falta del rasgo más esencial a Dioniso 
(su muerte y resurrección cíclicas), la figura de Maximino se nos 
revela en el fondo más cercana a una Norma apolínea: su £un- 
ción no es tanto la de renovar la vida cuanto la de configurarla 
y conformarla a un modelo. 

Su carácter cclCctico -en ella confluyen incluso motivos cris- 
tológicos 13-- y estilizado no empece a Icr significación, rica en 
consecuencias, de la vivencia-Maximino en la obra georgiana. 
Las figuras en las que anteriormente había vislumbrado los ras- 
gos de su ídolo estético (Dante, Narciso, el Angel de la vida bella) 
se desvanecen ante Maximino, cuya imagen traspasa y organiza 
las expresiones todas del espíritu del poeta. Como dijera Goethe: 

und die seltenste h r m  bewahrt ina Geheimen das Urbild. 

El poeta se abre decididamente a la comunicación espiritual con 
los demás hombres y adviene, en sentido plenario, sacerdote y 
educador. Der siebente Ring es el reconocimiento del amor como 
poder educador y salvador de los hombres. Eros aplicado a la 
obra de formación del hombre, que latón le asigna, es Der Stern 
des Bundes, doctrina del amor como vínculo de la comunidad y 
leyes de una comunidad basada en el eros pedagógico. 

El influjo de un ídolo estético sobre más amplios círculos no 
depcnde sólo, ni principalmente, de la maestría técnica del artista, 
sino de su fuerza numinosa y fascinante. Tiene razón Jung cuan- 

13 Cf. WOLTGANG FROMMEL Die Christologie Stcfan Georges, Amster- 
dam, 1953. 



do dice que, con frecuencia, son las propiedades numinosas, estre- 
mecedoras y fascinantes de una obra de arte las que obran su 
propia eficacia y hacen aceptables otros rasgos puramente formales 
y estkticos. Es el despertar de estructuras espirituales afines en 
hombres capaces de recibir el influjo de las cualidades numino- 
sas de aquella obra de arte. George sueña románticamente con 
todo un pueblo reformado en el futuro y puesto bajo la misma 
ley del Círculo; pero, aunque la originalidad y pureza de la 
vivencia resulten incuestionables, por la propia naturaleza de las 
cosas ese "sayo de luz venido desde Ia I-l[élade", al que se refiere 
en la cuarta serie de las ojas, ilumina tan sólo el confidencial 
círculo de maestro y discípulos. 

ROMANXSMO H HELENISMO 

Éste es el hombre y ésos sus ideales humanistas. ¿Será nece- 
sario advertir que, como en el caso e Winclcelmann, nos encon- 
tramos aquí con un ""griego congénito", de espíritu clásico y de 
sentir pagano, sujeto a idéntica helénisa necesidad de amistad y 
belleza que e1 esteta de Stendal? ¿Será preciso señalar que "a 
pesar de su sentimiento vivo para otras épocas de la cultura ar- 
tística, como la edad carolingia, la alta Edad Media y hasta la 
cultura india, es, sin embargo, la cultura estCtica de la H6lade la 
m& afín con mucho a la suya propia, porque él la comprende 
en sus raíces y la revive"? Sólo la relación George-Dante puede, 
en algún momento, comparársele en intensidad; pero sus raíces 
son dc estilo diferente: se trata de una afinidad exclusivamente 
personal y tipológica. 

ara investigar el tono y los matices de la relación de George 
con el mundo clásico se nos abren, en principio, dos posibles vías. 
Algunos de los jóvenes del Círculo fueron profesionales de la 
Filología y el Humanismo clásicos (Hildebrandt, Friedemann, von 
Blumenthal, Rüdiger, Mommerell). En los Geist-Bücher, editados 
por el Círculo, Wolters, Gundolf, Kantorowicz, Bertram, Vallentin, 
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Friedemann o Hildebrandt interpretaron la historia como le 
y gesta de algunos hombres sobresalientes. Distintos aspectos de 
la Antigüedad clásica fueron allí abordados con una visión siem- 
pre influida por la del maestro, y el mundo de la cultura clásica 
fue ofrecido al público alemán desde una perspectiva típicamente 
georgiana. En ocasiones se reiteran puntos de vista usualcs; en 
otras ocurre una trasposición tendenciosa que legitima con ante- 
pasados ilustres rasgos específicos del Círculo. Estas obras, fruto 
a veces de una colaboración íntima con George, abarcan con bas- 
tante amplitud el horizonte de la cultura clásica. 
tiva, no son la obra personal del poeta. 

Más aconsejable parece bucear derechamente en la obra mis- 
ma de George a la caza de los aspectos del mundo clásico que 
más especialmente le atrajeron y a través de los cuales configuró 
su personal visión de ese mundo. La Antigüedad clásica podrá 
constituir un todo para el historiador o filólogo, que aspira a una 
cognitio totius antiquitatis philosophica et historica. El artista, en 
cambio, selecciona de ese todo sólo aspe que 
una figura como Goethe ingrese en el O se 
hace precisa una cierta trasposición que afecta a la totalidad de 
la misma, la consumada en la conocida obra de Gundolf. La 
"interpretación" del mundo clásico ocurre lisa y llanamente a 
través de la selección específica de determinados aspectos. No es 
una imagen de la Antigüedad, sino imágenes antiguas cuyo aná- 
lisis nos ilustra sobre la visión que el poeta tuvo de la Antigüedad. 

¿Qué imágenes antiguas sintió George más afines a sus propios 
ideales y deseos? Una respuesta adecuada a dicho interrogante 
distinguirá forzosamente entre su obra primera y aquella otra más 
madura y definitiva. La herencia antigua le llega a George como 
materia, forma y espíritu. Pero la imitación de las formas métri- 
cas, al estilo de un Klopstock, le estaba vedada; y aunque em- 
plea lS algunos metros clásicos utilizados en el XVIII y luego caídos 
en desuso y aunque los ecos horacianos resuenan a veces en sus 
formas poéticas 16, la influencia del mundo clásico es fundamental- 

1s Cf. HUBERT ARROGAST en Agora XI 1958, 50-52. 
16 Cf. EDITH LANDMANN en Trivium V 1947, 57. 
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mente de índole temática y de afinidad espiritual, y precisamente 
por este orden sucesivo. 

Como materia utiliza George los temas clásicos según una ten- 
dencia declarada a superar lo que suele llamarse poesía vivencial. 
"Todo lo que es profundo -ha dicho Nietzsche- es máscara" 
y, por ello, la poesía georgiana, nacida de la palabra misma, del 
impulso hacia la configuración y la denominación -y no, prima- 
riamente, como expresión de un sentimiento-, reviste lo personal 
con rasgos generales de lo pretérito y ajeno, en especial con ras- 
gos tomados a la Antigüedad clásica. Y lo hace al modo refinado 
y decadente, usual entre los simbolistas franceses, Baudelaire o 
Verlaine : 

Je suis 1'Empire d la fin de la décadence 
qui regarde passer les grnnds barbares blancs 
en composant des acrostiques indolents 
d'un style d'or o2 la langueur du soleil danse17, 

un simbolismo que descubre una especial afinidad entre el pre- 
sente y la Antigüedad tardía Is. 

Algabal (1892), libro juvenil y sorprendentemente maduro, de- 
nuncia claramente los deseos y nostalgias del poeta. Algabal es 

liogábalo, el joven sacerdote del Sol cuya belleza impresiona 
tanto a los soldados romanos, que le nombran emperador. Su ca- 
rácter y acciones reflejan, en el marco de una atmósfera decadente 
y esteticista, la crueldad y religiosidad ceremonial del personaje 
histórico 19. De los cinco poderes 20 que para Goethe determinan la 
vida ( G a L p v ,  .rÚxq, Epoq,  Otvky~q y Ehnlg), sólo el primero pa- 
rece actuar aquí. Si por su revestimiento formal y su temática se 
halla en la línea de la literatura francesa contemporánea, contrasta, 
en cambio, con los temas helénicos cultivados por la tradición 

17 Verlaine en Larzgueur, de Jadis et naguere. 
18 Muy significativas al respecto son las palabras de George en su 

Elogio de Mullarrné ( X V I I  53) ;  c f .  en general. E. R. CURTIUS Kritiscke 
Essays zur europaischen Literatur, Berna, 19542, 348 S S .  

' 9  C f .  VJCTOK A. OSWALD en The Gerrnanic Review XXIIX 1948, 193- 
205 y Modern Language Quarterly X 1949, 517-525. 

20 Urworte. Orphisch, 
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clasicista alemana bajo el signo del "edle Einfalt und stille Gros- 
se" winckelmannianos. Sin embargo, la dependencia con respecto 
a los modelos galos dista mucho de ser servil y, en cierto modo, 
sería más exacto decir que George empieza precisamente donde 
sus amigos franceses acaban. Algaba1 es símbolo del poeta que 
se rebela contra la superficialidad de su tiempo y de su pueblo 
en punto a la formación de un alto tipo humano. Es el medio 
que le permite dar expresión a la ley de su vida y de su creación 
artística, no reconocer ningún mundo que no surja de la diástole 
de su voluntad. Sus rasgos debían de parecer completamente ex- 
traños al ethos de los años 90, pero estaban llamados a reaparecer 
en la historia real no mucho tiempo después. El autodominio y 
la plenitud de esta figura grandiosa y repelente recuerdan de 
cerca los ideales humanos de Nietzsche. 

En apariencia Die Bücher der Nirten- und Preisgedichte (1895) 
nos trasladan a un mundo distinto, el paisaje bucólico de la 
Grecia arcaica. El salto, empero, no es tan sustancial ni sorpren- 
dente. Es la imagen de un arcaísmo dórico visto con los ojos nos- 
tálgico~ de un hombre tardío. La Antigüedad misma conoció una 
época ingenua y otra sentimental, una época de plenitud y origi- 
nalidad de los sentidos y otra en que ambas eran objeto de nos- 
talgia. Esta última es la de la sociedad urbana helenística que 
añora un poco de aire libre y de campiña, la de los círculos refi- 
nados que, en medio de la exuberancia de una cultura decadente, 
sueñan con el sencillo placer de las pequeñas cosas. El arcaísmo 
es rasgo típico de la Antigüedad tardía, helenística y romana 21, 

a través de la cual -idilios de Teócrito y églogas virgilianas- 
Ceorge descubre a sus idílicos pastores. En todo caso, la vuelta 
al arcaísmo -característica, en nuestros días, del acercamiento al 
mundo clásico de algunos espíritus de rara selección--, estos pas- 
tores que encarnan el arquetipo de una existencia gaya y activa, 
y la relación humana fundamental del amor y la amistad exal- 
tada en los Preisgedichte evidencian que George, tras una corta 

21 Un crítico tan avisado como HUGO VON HOFMANNSTHAL notaba: "A 
nadie puede escapar una cierta relación de los Nirten- und Preisgedichte 
con los antiguos, y más con el tono de Tibuio u Horaclo que con el 
de los griegos" (Prosa, 1, Francfort, 1950, 289). 
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etapa demasiado atenta a los modelos franceses, inserta esa visión 
románica del mundo antiguo en la tradicional búsqueda alemana 
de una nueva unidad entre la Hélade y Germania. A las imágenes 
sombrías de Algabal suceden las escenas griegas de estos poemas, 
vistas con una luminosidad parecida a aquella con que suelen mi- 
rar el mundo quienes acaban de superar una enfermedad grave. 
Grecia 22 es aquí 6'10 humano-genérico, la naturaleza desde lo más 
bajo hasta lo más alto en figura y actitud puramente humanas". 

Enjuiciado desde la literatura alemana de la época -vocada 
a un progreso meramente técnico, al estilo de Platen y Geibel, 
en el tratamiento de unos temas manidos y tradicionalmente con- 
sagrados-, el enriquecimiento temático de estas obras nos parece 
aún más original. Bowra 23, demasiado esquemáticamente, ha que- 
rido referir a cada uno de los tres ámbitos muy característicos de 
66Geist", "'Seele" y "Leib" los elementos helénicos, medievales y 
orientales, respectivamente, de estos poemas. La sensualidad luju- 
riante provendría de un Oriente soñado al estilo del Diván orien- 
tal. La exaltada armonía entre el ideal heroico y los cantos del 
poeta constituiría el elemento medieval. En el dominio del "Geist9' 
se insertarían los elementos griegos, es a saber, el sentido noble 
y trágico de la existencia, el de destino y sacrificio. No al modo 
de Winckelmann y Goethe, sino con ojos muy influidos por 
Nietzsche y Rachofen contempla a los griegos el poeta. No son 
dioses, sino hijos de la Naturaleza en situaciones típicas: el atleta 
vencedor, el héroe que da muerte al monstruo, el primogénito 
que deja el hogar paterno para fundar una nueva vida.. . El artista 
encuentra que la vida moderna ha perdido mucho de simplicidad 
y naturalidad, y la Antigüedad clásica se le representa, en un 
comienzo, como contraste de su propio tiempo y proyección de 
sus propios deseos. Como Mallarmé a Herodías, utiliza George 
a Algabal como foco proyector de sus propios deseos, y las escenas 
griegas de los poemas de pastores no son descripción objetiva, al 
modo de Heredia, sino también autoproyección del poeta. Desde 
un principio busca realizar, en su lírica poesía, el sueño de Herder 

22 ERNST GUNDOLF en Castrum Peregrini VI1 1952, 14. 
23 C. M. BOWRA The ZZeritage of Symbolism, Londres, 1947, 98 ss. 
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en un drama genuinamente alemán inspirado por el espíritu de 
Sófocles. 

Los pastores griegos no vuelven a aparecer en su obra poética. 
Algaba] se asoma fugazmente en Der siebente Ring. Rasgos de la 
Roma orientalizante de la decadencia ofrecen la figura de Manlio, 
el efebo prostituido del poema Porta Nigra -cuya dedicatoria 
a Alfred Schüler preparó la ruptura con los Cósmicos- y los 
soldados del César a quienes se ofrece, típica casta de la Roma 
tardía. 

No creo, sin embargo, que se base en predilección alguna por 
los temas romanos la singular afinidad que con la figura de César 
evidenciaron George y el Círculo. A la fortuna de la fama de 
César dedicó Gundolf un libro bien conocido. En una fuente de 
Basilea uno de los jóvenes esculpía la efigie del poeta, cntreve- 
rando sus rasgos a los de César, y disfrazado de César se pre- 
sentó una vez el artista en cierta fiesta literaria z" Se trata más 
bien de una simpatía congenial. El "cesarismo" temperamental de 
George es notorio, y no se ha dejado de apuntar maliciosamente 
que el dictador literario y el poeta de la dictadura política en 
ningún ambiente podía encontrarse más a gusto que en el de la 
dictadura cesariana. Pasemos por alto la evidente injusticia de esa 
alusión referida a un poeta que, haciendo caso omiso de honores, 
invitaciones e intentos de atracción, en su voluntario destierro 

olino dell'Orso guardó un expresivo silencio hasta el 
final. Que Goebbels instituyera el Premio Stefan George como 
máxima distinción literaria del país, que en Ias Universidades y 
escuelas se le considerara e1 poeta de la "nueva época" y que algu- 
nos de los "Junger" se manifestaran públicamente por Hitler son 
hechos que en nada empañan la personal actitud de George, 
quien evidentemente nunca se identXtcó con aquella realidad polí- 
tica. Pero su autoritarismo temperamental nadie podría negarlo. 
La acción del héroe predestinado surge directamente de su propia 
intimidad, sin que ninguna norma moral la determine desde fuera; 
pero, convertido en jefe y profeta de una comunidad, la acción 

24 Según lo refiere la Condesa de Reventlow en su novela en clave 
Herrn Dames Aufzeichrz~ifzgen. 
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de sus discípulos, y aun la de él mismo, debe someterse a unas 
nuevas Tablas de la Ley. El que antes parecía un amoralista 
acaba elaborando un nuevo y estricto sistema ético cuya violación 
se considera pecado imperdonable. Sólo que, en la generación más 
joven, otras son las normas y condiciones contra las que el dis- 
cípulo se rebela, y éste exigirá para sí la autonomía de que gozó 
e1 maestro y que a él se le niega. Surgen entonces las rupturas 
(Klages, Gundolf, Kommerell). ara reponer cultos y modos ar- 
tísticos que pertenecen al pasado, para realizar su instancia de 
poder y dominio en momentos postclásicos requiere el hombre de 
un esfuerzo considerable de consciente voluntad. El elemento vo- 
litivo viene, por ello, acentuado y no nos sorprende que George 
encuentre en determinadas características del mundo postclásico 
vocablos de su propia necesidad. Por lo demás, el cambio de 
César por Platón no haría más tarde sino sustituir un autorita- 
rismo por otro. 

"DISCAT A PUERO MAGISTER" 

A partir de Der siebente Ring, en Der Stern des Bundes y 
Das neue Reich, esto es, en la última etapa creadora del artista, 
reiterados o nuevos afloran aquí y allá, esporádicamente, algunos 
motivos procedentes de la historia o la leyenda dorada del mundo 
clásico. Pero la verdad es que el poeta no parece requerir ya de 
figuras antiguas o de cualquier otra procedencia para llenar su 
mundo espiritual y el de sus discípulos. Esas figuras se desva- 
necen y queda sólo el mito de Maximino. Ausencia de nombres 
griegos y romanos, ausencia del mundo clásico, concluye algún 
crítico apresurado. Bien al contrario. En realidad sucede que es 
ahora cuando, no ya en temas literarios explotados ocasional- 
mente, ni en el contacto con épocas antiguas en definitiva mar- 
ginales, sino en un compadecimiento íntimo con lo más clásico 
del pensamiento helénico se nos revela la obra georgiana incom- 
prensible sin la Antigüedad clásica. 

No necesita arcaizar externamente. Su poesía es alemana en 
las palabras, tonos e imágenes ; pero, por debajo de ellos, alienta 
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un mundo de vivencias típicamente griego. Mientras que p 
y amantes los ha habido siempre y en todas las latitudes, la vi- 
vencia del eros pedagógico sólo de Grecia obtiene adecuada res- 
puesta. Un nuevo dios se le ha revelado y ahora sabe en qué 
consiste aquello que Herder llamara "vivir como un griego". Su 
poesía es poesía bíblica que revela el espíritu del nuevo dios, 
porque, como escribió Novalis, 

wenn der Geist heiligt, so ist jedes echtes Buch Bibel. 

Si la Antigüedad clásica fue antes para él contraste de una actua- 
lidad doliente, tórnase ahora elemento insustituible de una nueva 
existencia muy griega y muy alemana: 

Apollo lehnt geheim an Baldur (IX 34). 

El nuevo hombre es, a una con el antiguo, "confidente de una 
misma divinidad", como deseaba Herder. 

Desde ahora es Platón el centro configurador de la visión de 
la Antigüedad en el Círculo. Motivos genuinamente platónicos 
traspasan la vida y la obra del poeta, atributos diferentes de una 
y la misma sustancia que se muestra a la vez como movimiento 
y forma. 

Platónica es su idea del Estado como síntesis 25 que supera la 
contraposición, insalvable a ojos del hombre moderno, entre e% 
Estado ccorgánico" y la "libre personalidad". Platónica su peda- 
gogía, orientada por el aristocrático ideal de la paideia. Platónica, 
su filosofía del modelo heroico. El poeta, en medio del Círculo, 
trasunto actual de la platónica "séptima" ciudad paradigmática, 
ocupa ahora el lugar que, en medio de la 8dc( X O ~ L T E ~ ,  detenta 
el héroe platónico como modelo de educación. Platónica es la 
significación religiosa del Círculo y los rasgos cultuales de su 
pedagogía 26, su divinización de la existencia corporal y su cor- 

25 El lema "Herrschaft und Dienst" para expresar esa síntesis, lema 
muy utilizado por algunos teúricos modernos desde Max Wtindt, procede 
del Círculo y, concretamente, de Wolters. 

26 Cf. BERTA KAMNTTZHR Das Kultische bei Stefun George, Glharlotten- 
bt~rg, 1927. 
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poreización de lo divino, su concepción de la vida como religión 
y no de la religión sólo como algo que necesariamente se plenifica 
más allá de la vida. klatónica también, en el fondo, su concepción 
del "Leib", cuerpo cruzado por fuerzas cósmicas, aparición sen- 
sible del ~ C o p o q  O ~ K E ~ O S ,  un cuerpo animado y dinámicamente 
entendido, al que no se dirigen las invectivas de que el filósofo 
hace objeto al cuerpo mera materia 27. De un modo muy platónico 
entiende igualmente Ceorge su necesaria soledad y aislamiento 
y la dificultad grande -que no imposibilidad- de su reformaz8. 
Y, naturalmente, platónico es su entendimiento de la relación entre 
Eros y las ideas. 

George y el Círculo se convierten en reflejo, en nuestro tiem- 
latón y la Academia. Como ésta, el Círculo quiere ser 

la imposición artística y abstracta de una voluntad que desatiende 
las condiciones biológicas e históricas del hombre. Más radical- 
mente aún que en sus modelos helénicos, porque cuando Teognis 
dedicaba a Cirno sus poesías no intentaba reformar el mundo, y 
cuando Platón asumía el eros dorio en el ámbito de su pensa- 
miento, al fin y al cabo se conformaba a hábitos griegos contem- 
poráneos. Como la Academia, el Círculo es un estado de tem- 
plarios, un círculo solar de varones del que en principio está 
excluida Ia luna, astro femenino y materno, aunque, puesto el 
poeta, como antes el filósofo, a estructurar una comunidad com- 
pleta de pueblo, iglesia e intermediario divino, no tiene más re- 
medio que hacer algunas concesiones y admitir a la mujer, ama 
de casa y procreadora de héroes. 

El clima espiritual del Círculo es, en todo, abiertamente pla- 
tónico, y en las palabras y actitudes del maestro, Platón está 
siempre presente. Al leer algunos testimonios directos -por ejem- 
plo, los recuerdos que de su primer contacto con George ha 
referido Percy Gotheim 29---- creemos estar releyendo El banquete, 
La república o Fedro y asistir a una de las escenas platónicas 
entre Sócrates y la juventud ateniense. La correspondencia es rigu- 

27 Cf. JOACI~IM BANNES Platon. Die Philosophie des heroischen Vorbil- 
des, Berlín-Leipzig, 1935, 42 SS. 

28 Cf. Rep. 496 c-d, 499 d ,  540 d. 
29 Castrum Peregrini XI 1951, 5-14. 
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rosa hasta en los pormenores más concretos. Al 
cista y puntilloso de La república y Las leyes corresponde el poeta 
que se aplica cuidadosamente incluso a la corrección de la cali- 
grafía de los pupilos, ya no unos niños precisamente. Idéntico 
autoritarismo del ctiji-dq :qm. Idéntica aversión hacia la letra 
escrita. George tenía muy pocos libros en su biblioteca y solía 
burlarse de las búsquedas dc libros que Gundolf o algún otro 
doctrino hacían por los anticuariados. "Con cincuenta libros (Texte 
der heiligen Bücher) basta: lo demás es Bildung"; y, a renglón 
seguido, comentaba el pasaje del Fedro que proclama la superio- 
ridad de la palabra sobre las escrituras y el mito de Thot y Faraón. 

Idéntica sublimación de un erotismo torcido al servicio de un 
alto ideal educativo. El eios se espiritualiza hasta convertirse en 
método moral e intelectual. El diario de Maximino, encontrado y 
publicado en Suiza durante la última guerra, ha desvanecido toda 
posible duda sobre la platónica pureza de aquella relación30. 
Desde el instante de la conversión decisiva de su vida, que el 
poeta ha narrado bellamente en las páginas iniciales del volumen 
de homenaje al muerto, el águila de Zeus, que eleva hasta los 
cielos a Ganimedes y es símbolo de la fuerza ascensional de Eros, 
vuela también sobre el círculo rccogido de maestro y discípulo. 
La edad superior, definida y avasalladora, ofrece a la más joven, 
ávida y receptiva, algo que ésta anhela, y la más joven ofrece al 
anhelo de generación espiritual algo en su nativa pureza que 
aquella otra ya no posee y echa de menos en sí dolorosamente. 
Ambas mutuamente se enriquecen : 

Wie er mein Kind, ich rneines Kindes Kind (VI11 14). 

El hombre que escoge como vía de su perfección el camino del 
e un tú al que se sabe obligado, al que puede 

educar, mejorar y salvar; pero al mismo tiempo, también como 
latón, sobre la vivencia del eros, experiencia de un tú y un 

yo, surge la vivencia de la comunidad, la de un nosotros 31. El 

30 Cf. FRANZ SCHONAUER Stefan George, Hamburgo, 1960, 103 ss. 
31 Cf. KURT NILDEBRANDT en Deutsche Vierteljahrschrift für Literatur- 

wcis. und Geistesgesch. XXVIIZ 1954, 84-101. 



águila de Zeus vuela también sobre el más amplio círculo de la 
comunidad, inspirada por la agape fraterna. Aquel "deseo encar- 
nado de ser legislador y fundador" que Nietzsche descubría en 
el alma de Platón, se alberga también en las más secretas oficinas 
del alma de George, en tantas cosas un anima naruraliter Plato- 
nica. Sólo así le está permitido al poeta soñar con una sociedad 
nueva, inspirada por la misma ley del Círculo: 

Liebe gebar die Welt. Liebe gebiert sie neu (IX 62). 

or supuesto que el influjo de Platón y la Academia sobre 
George y el Círculo es reversible, y en la imagen georgiana de 
aquéllos se introducen elementos que provienen del pensamiento 
del propio poeta y los "Jünger". La interpretación de Platón den- 
tro del Círculo es un ejemplo típico de la necesaria conexión 
entre toda imagen histórica y la situación existencia1 del espec- 
tador. Corrobora, sobre una muestra ilustre, la rectitud de la 
doctrina de Weidegger sobre la "VorgriFfsgebundenheit9' de toda 
hermenéutica histórica. Desde el libro de Heinrich Friedemann, de 
1914, hasta la más reciente obra de exégesis platónica de Kurt 
Hildebrandt, pasando por otras de Kurt Singer, Edgar Salin, Joa- 
chim Bannes y estudios tan conocidos como el de Pablo Luis 
Landsberg sobre la Academia y el de Karl Reinhardt sobre los 
mitos platónicos, el Círculo nos ha venido ofreciendo una inter- 
pretación de Platón y el platonismo típicamente georgiana. Gra- 
cias al Círculo los elementos religiosos y míticos de Platón han 
sido decisivamente tomados en consideración. Se nos ha revelado 
en el platonismo lo que hay en él de religiosidad mítica y hasta 

ltual, conjugada con una inextinguible instancia de poder, y en 
alón hemos aprendido a reconocer al fundador de un reino 

espiritual. Surgió como expresión de un renovado entusiasmo por 
el mito de Grecia y como protesta bifronte contra la interpretación 
de Platón por la Filología historicista y contra aquella otra elabo- 
rada por Natorp y los lógicos neoltantianos. No es nuestro tema 



reseñar ahora sus rasgos más característicos, por lo demás bien 
estudiados 32. Diremos, sin embargo, que por lo menos ha servido 
para algo muy importante. Ha servido para que, entre la "mito- 
fobia" de la escuela de Marburgo y la "logofobia" del Círculo, 
entre el "acercamiento burgués" de un Wilamowitz y la idealiza- 
ción heroica de Friedemann, se gestara una interpretación rigu- 
rosa, decisiva en verdad, la dada por Stenzel, Jaeger y Friedlan- 
der, para quienes, exactamente como para George, Ratón es el 
centro configurador del Humanismo clásico en nuestro siglo. 

La resonancia que este renovado entusiasmo juvenil hacia la 
Antigüedad clásica, alimentado en el Círculo, tuvo sobre los am- 
bientes filológicos fue grande sin duda. Me limitaré a citar un solo 
dato. En 1925 los filólogos clásicos alemanes se reunían en Berlín 
para ocuparse del papel del Humanismo clásico en la educación. 
Sus intervenciones fueron recogidas, ese mismo ano, en un volu- 
men intitulado Das Gymrzasium. Versos georgianos y ecos del 
Círculo aparecen en casi todas ellas, en Ba de Walter Mranz, en la 
de Eduardo Fraenkel, también y muy especialmente en la de Wer- 
ner Jaeger, seguramente el helenista que más ha hecho en nuestro 
siglo por la causa del umanismo clásico. Kurt Hildebrandt ha 
referido alguna vez cómo, recién acabada la primera Gran Guerra, 
al reanudarse las clases en la Universidad de Berlín, Jaeger ini- 
ciaba su primer seminario con La lectura de un poema de George. 

jemos engañar por etiquetas convencionales, como la 
anismo, aplicada por uno de los "Jünger", Lothar 

Helbing, a los ideales del Círculo y al programa humanista de 
Jaeger. Sería inexacto identificar en la poesía de George y en el 
Círculo algo así como la expresión literaria y la realizaci 
tica de los ideales teóricos del Humanismo de Jaeger. 
fin y al cabo, desde ámbitos diferentes (poesía y Ciencia de la 
Antigüedad), ambos movimientos son expresión del espíritu de 
una misma época que reconoce en los griegos no sólo a los des- 
cubridores de la belleza, sino también de la verdad en el más fun- 

32 En un libro de FRANZ J. BRFCHT Platorz urzd der George-Kreis, 
Leipzig, 1929, y en una disertación todavía inédita de E. E. STARKL Das 
Platobild des George-Kreises, Colonia, 1959. Cf. también K. HILDBBRANDT 
en Blatter für deutsche Philosophie IV 1930, 190 SS. y V 1931, 315 SS. 
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damental de los problemas humanos, el de la propia formación 
del hombre. En el centro de ambos está la figura de Platón, su 
aristocrático ideal de la paideia, su acentuación del elemento vo- 
Iitivo en el proceso consciente de la formación humana, el idea- 
lismo consustancial a toda concepción de la educación como for- 
mación mediante un modelo. El elhos político cualifica intensa- 
mente su contenido, inspirado en la política platónica y muy 
distinto, por ello, del humanismo antiplatónico de Nietzsche, lla- 
mado a una nada envidiable actualidad en la realidad política ale- 
mana de hace algunos años. En ambos Ia respuesta del hombre 
moderno ante el fenómeno clásico no es la imitación servil de un 
paradigma definitivamente clauso, sino una toma de contacto ago- 
nal y productiva, apoyatura y trampolín para nuevas creaciones. 

"Lo que puede hacerse --escribió una vez Federico Schlegel- 
mientras Filosofía y poesía estén separadas, está hecho y comple- 
tado. Así, pues, es ahora tiempo de unirlas a ambas". En el 

umaapismo, cuyo patrono tutelar es un filósofo 
yen, tras un siglo largo de divorcio, la herencia 

de la línea humanista científico-positivista que 
Augusto Wolf a Ulrico von Wilamowitz y la del 
los poetas y filósofos que se extiende desde Goethe a Nietzsche 
y George. Si, dentro dc esta última tradición, el Humanismo de 

se basaba en la contemplación de las obras 
erder y Schlegel -basado en el goce de la 

literatura griega- podian hasta cierto punto prescindir de la Filo- 
logía, el concepto de yaideia, centro mismo del humanismo de 
George, es inasequible sin el concurso de la Filología. Por esto, 
y por las razones antedichas, no nos extraña que las relaciones 
entre el Humanismo ckisico de los poetas y filósofos y la Filología 
clásica, agrias en la época. de Wilamowitz, se suavizaran luego en 
términos muy esperanzadores. En las páginas de presentación de 
la revista Die Antike, Brgano de su movimiento humanista, Wer- 
ner Jaeger se lamentaba en 1925: "En tanto nos falte el represen- 
tante definitivo, el poeta y guía espiritual, nos resultará inalcan- 
zable la última certeza del conocimiento de lo 'clásico', también 
en la herencia del pasado". Wolf había descubierto en Goethe la 
realización de su ideal del poeta clásico. George no es, sin duda, 



el portavoz poético de los ideales de Jaeger; pero ¿no podría 
ser algo mucho más importante? ¿No encarna, en verdad, la 
imagen del poeta griego, maestro, profeta y legislador, que ocupa 
el centro de la interpretación pedagógica que de la poesía griega 
ha dado Jaeger? Una cultura en la que el artista plástico, arqui- 
tecto, pintor o escultor, y el poeta son vinculados al legislador, 
y en la que la palabra y el sonido, la armonía y el ritmo son 
las fuentes configuradoras del espíritu. 

Escribiendo sobre lo clásico y la Filología clásica, Karl Wein- 
hardt 33, uno de los espíritus más finos de la Ultima en nuestro 
siglo, ha distinguido entre lo clásico como tradición, cuya apro- 
piación se puede conseguir a través de un renacimiento preparado 
por un estudio histórico o un método de formación humanístico, 
y lo clásico como epifanía. La Filología clásica no es la deposi- 
taria exclusiva de lo clásico, sino tan sólo, en el mejor de los 
casos, de lo clásico como tradición. En definitiva nos consolamos 
con aquello de que mejor es algo que nada. La verdadera apro- 
piación de lo clásico se asienta sobre más profundos estratos del 
espíritu. Descansa sobre un acto de intuición o visión instintiva, 
que aspira a dar forma a un plan complejo mediante una apro- 
piación de la belleza, 6pÉy~oQa~ TOG ~cihoG que decía Aristóteles. 
Ocurre sólo como revelación, como epifanía de la que sólo gozan 
los poetas, los profetas y los fundadores de un reino espiritual. 
Como Píndaro : pav~súso , Moiocc' ~poqa~~úcro 6' Zyó , "revd- 
lame tus oráculos, Musa, y yo seré tu profeta". Como 
como George. 

"UN DESIDERIO VANO DELLA BELLEZZA ANTICA" 

LGeorge y el mundo clásico? Por encima del señalamiento de 
matices y reservas, es 10 cierto que el mundo clásico vertebra y 
da sentido a la obra más definitiva del poeta. Esteta antes que 
nada, su visión de la belleza se realiza en la ideal figura de una 
juventud bella, en la imagen del dios de la gaya juventud. 

33 Von Werken und Formen, Godesberg, 1948, 419 ss. 
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ideal --en definitiva, el mismo de Winckelmann, héroe fundador 
del neohumanismo alemán- lo encuentra legitimado en Grecia. 
De él deduce para su arte una inalterable lección de claridad y 
proporción, "edle Einfalt und stille Grosse9' de Winckelmann. No 
hay tan sólo, por debajo de ese sentimiento, la expresión de un 
deseo erótico o incluso la narcisista imagen del estela por tempe- 
ramento, mas también la persuasión de que el hombre sensible 
a esa belleza debe luchar por conservarla en su espíritu y la 
convicción de que, en esa lucha, se configura la obra de arte im- 
perecedera. Sabrá así sobreponerse a los "caminos infructuosa- 
mente vanos" de los Cósmicos, como a los peligros derivados del 
sincretismo entre el culto de Maximino y un cierto hieratismo 
cristiano. 

Encandilado por esa revelación de la belleza, el artista ha 
creído, y ojalá la realidad le hubiera dado la razón, que "los fuer- 
tes de hoy son los bellos de ayer". Pone delante de los ojos de 
los hombres de su época, época llamada a decadencia, una nueva 
imagen de vida, que no sólo deslumbra a los componentes del 
Círculo, juventud dolorida de materialismo y liberalismo fascinada 
por estas ideas del poeta, sino que proyecta también su numinosa 
sugestión sobre más anchos ámbitos. Pero la catástrofe no pudo 
ser evitada. Religión nacida de una vivencia erótico-estética, no 
pudo influir decisivamente sobre la historia de una época domi- 
nada por la política del poder, la crasa economía y la sinrazón. 
Este griego del siglo xx estaba condenado, como también lo estu- 

latón, a encerrarse en el pequeño círculo de estelas, de jó- 
venes discípulos, y a volver a dar el espectáculo, verdaderamente 
insólito, de la resurrección de unos ideales siempre vivos, pero 
quc parecían muertos para siempre. 

Artista quc parece haber realizado el deseo de Hardenberg de 
que en el futuro, como entre los griegos, el poeta volviera a ser 
profeta, sacerdote y hasta legislador, quiso ser, y lo es a su modo, 
maestro y guía de una nueva forma de vida alemana. Representa 
una posibilidad, no la única, abierta a la vida alemana del espí- 
ritu. Representa igualmente una posibilidad, no la única, de acer- 
camiento del hombre germánico a Grecia, de realización por 
éste del inexcusable imperativo goethiano: "que cada cual sea, 
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a su manera, un griego; pero que lo sea". Como a tantos otros 
compatriotas suyos, los más selectos precisamente, el "rayo pro- 
cedente de la Nélade99 

-Hellas ewig unsre Liebe (V 7)- 

le había herido definitivamente. 





LA ROMA DE: LOS GÉSARES COMO PROBLEMA 

En el año 174 a. J. C., en la corte del rey Filipo de Mace- 
donia se hablaba de Roma como de una ciudad fea, con edificios 
privados y públicos de mezquino aspecto (Liv. 
debía de causar por entonces muy mala impresión a los viajeros 
que llegasen del Oriente griego. Las casas se habían levantado 
al azar y las irregularidades del suelo habían producido calles 
de curso movido, serpenteante, empinadas (cliui), vías estrechas, 
anárquicas y tortuosas (angiportus, semitae). La anchura de las 
calles principales (uici) no pasaba en la Roma de entonces de los 
cuatro o cinco metros, llegando, a lo sumo, en las más impor- 
tantes a los seis y medio. El Vicus Tuscus, con sus tiendas de 
especias y plantas aromáticas, poseía una calzada de no más de 
4,48 metros; y el Vicus lugarkus, que bordeaba por su parte 
la colina del Capitolio, tenía una amplitud de sólo 530 metros. 
Añádase que la mayoría de las calles carecía de aceras (margines, 

y que el enlastrado e las mismas no era tampoco 
ero es que, además, había una infinidad de callejuelas 

y pasajes sucios y bulliciosos, casi intransitables, con dos o tres 
metros de anchura, que debían de formar la red viaria. de los 
barrios más populares y densos, como el Argiletum, morada de 
libreros y de zapateros, o la Subura, con sus tenduchos y vívien- 
das miserables, habitáculo de gentes de muy baja estofa. 

Las casas eran de madera y adobes, no ladrillos, alineadas 
irregularmente a lo largo de vaguadas naturales. Sus alturas alcan- 

* El presente artículo es el capítulo dedicado a Roma antigua en un 
libro que sobre la urbanística del mundo antiguo publiara el Instituto 
Español de Arqueología del C. S. 1. C. 
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zaban, en casos, varios pisos. Ya a fines del siglo III a. J. C. 
había en Roma casas de tres pisos y acaso de más l. La constante 
afluencia de forasteros de todo el mundo mediterráneo y de la 
misma Italia (la ciudad había comenzado ya a ser cabeza de un 
inmenso imperio) y el crecimiento natural de la población origi- 
naron por los tiempos de César, en los que oma contaba ya con 
una población como de 800.000 habitantes, un grave problema 
de escasez de viviendas muy similar, pero probablemente mucho 
más alarmante entonces, a los que crónicamente padecen las 
grandes capitales del mundo actual. El área ocupada por tan 
cuantiosa población2 había rebasado ya con mucho la de los 
muros Servianos del siglo IV a. J. C., que ceñían una super- 
ficie de 426 ha. ella vivían gentes en buena parte de origen 
oriental, procedentes sobre todo de Siria y en su casi totalida 
esclavos 3. 

Esta densa población, que en época imperial (pongámonos en 
el siglo 11) debió tal vez de duplicarse, había crecido a un ritmo 
no alcanzado por los medios y recursos para su abastecimiento. 
Roma fue por ello siempre una ciudad cara, como lo son también 
en la actualidad las grandes aglomeraciones urbanas en relación 
- 

1 Livio cuenta en XXI 62, 3 el prodigio, nuncio de calamidades, del 
buey que, tras haber subido al tercer piso (in tertiam contignationem) de 
una casa sita en el Forum Boarium, se precipitó en la plaza. 

2 El fenómeno se refieja bien en estos parrafos de Séneca que, aunque 
escritos un siglo después de César, podemos aplicar muy bien a su 
tiempo: "Observad por un instante esta gran muchedumbre de gentes 
para quienes apenas son suficientes los edificios de una gran ciudad. La 
mayoría de ellos carece de patria (maxima pars istius turbae patria caret). 
Llegaron aquí desde sus municipios, sus colonias, o desde los Últimos 
confines de la tierra ... Preguntadles quiénes son y de qué familia proceden 
y entonces podréis apreciar cómo, en su mayoría, son gentes que han 
dejado sus casas para vivir en la mayor y mAs hermosa de las ciudades" 
(Sen. Helu. VI 2-3). 

3 Juvenal se quejaba indignado de esta población advenediza y dijo 
en frase muy gráfica que d Orontes (el río de Antioquía de Siria) llevaba 
sus aguas al Tíber (iam pridem Syrus in Tiberirn defluxit Orontes, 111 
62). Dionisio de Halicarnaso, por su parte, decía un siglo antes, en 
tiempos de Augusto, que la enorme cantidad de esclavos que se mezclaba 
con la población civil libre era culpable de horrendos crímenes (IV 24). 
Lucano, d sobrino de Séneca, decia de Roma que era ciudad donde se 
había concentrado la hez de toda la Tierra (muidi faece vepletam, VI1 405). 



FIG. l.-Plano de Roma dentro del recinto Serviano 
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con las capitales de provincias o los pueblos. La carestía del terre- 
no en los barrios centrales y el interés y conveniencia de vivir en 
ellos repercutieron en la altura de los edificios, que comenzaron 
a crecer de un modo tan desmesurado, que fue necesario poner 
coto a esta carrera hacia las nubes. De modo que en la antigua 
Roma se planteó ya el mismo problema que en la actualidad, 015- 
gen de las casas altas y de los rascacielos. Roma vio por esta 
época alzarse inmuebles de seis y ocho pisos en que se alojaban 
inquilinos de renta regular. Como desde un punto de vista cons- 
tructivo estas viviendas de alquiler eran muy deficientes, pues no 
había al parecer ordenanzas precisas sobre su construcción y en 
ella se empleaban adobes y madera, acaecían con harta frecuencia 
catastróficos derrumbamientos o incendios devastadores" que se 
propagaban, además, rápidamente favorecidos por la estrechez de 
las calles. Uníase a estas calamidades periódicas la originada por 
las inundaciones del Tíber, que, precisamente por las condiciones 
topográficas del lugar, eran en Roma peligrosas en extremo. A5á- 
dase a todo ello la falta de precauciones higiénicas y se tendrá 
una imagen aproximada e las pksimas circunstancias en que 
debían de transcurrir la vida urbana y la privada en la Roma de 
finales de la repúblicag. 

Al terminar el largo y turbulento periodo de las revoluciones 
y guerras civiles que ensombrecieron la historia de la urbe a partir 
del Último tercio del siglo xn a. J. C., es decir, al finalizar la 
repiíblica, Roma tenía ya, pese a todo, grandiosos edificios públi- 
cos y había acometido enormes y costosas obras de saneamiento, 

4 SSeneca, a mediados del siglo I d. J C., decía que en Roma se estaba 
siempre pendiente del menor ruido de techos y paredes para huir al punto. 
En las casas se vivfa con la perenne angustia de un silbito hundimiento 
(Epist. XC 43 : nunc magna pars nostri metus tecta sunt). "Con frecuencia 
-añade en otro lugar (Tranq. án. Xi  7+ se oye el estrépito de una casa 
que se derrumba" (saepe a latere ruentis aedificii fragor sonuit). Y Cicerón, 
un siglo antes, decía a su amigo Alico (Epfst. At. XLV 9,  1): "se me han 
hundido dos de mis tabernae, las otras están llenas de grietas. Los inqui- 
linos y hasta las ratas se han mudado". Juvenal prefería vivir en una ida 
desierta que habitar en la Subura, donde "daba horror ver tantos incendios 
y tantos hundimientos y estar siempre esperando nuevas amenazas" 011 5-9). 

5 Séneca, que padecía una tuberculosis febril, s610 se sentfa mejor cuan- 
do, al abandonar la urbe, dejaba atrás su atmósfera cargada, los humos 
de las cocinas y el hollin (Epist. CZV 6). 



suministros y comunicaciones. Contaba ya con varios puentes sobre 
el Tíber, dos de ellos, el Pons Fabricius y el Pons Cestius, de 

y el primero con un enorme arco de 2450 metros 
habían construido varias grandes basílicas, como la Porcza, 

Aernilia, Sempronia, Iulia y Opimia. Tenía dos grandes pórticos, 
el de Octavia y el de Metelo; un nuevo foro, el Forurn Zulii; un 

hivo del Estado, el Tabularium; dos teatros grandiosos, el de 
peyo y el de Escauro; varios mercados, el Forurn Boarium 

para las carnes, el Olitoriurn para las verduras y el Pistorium para 
los granos; un buen muelle de desembarque, el Ernporium, en 
la orilla izquierda del Tíber, y muchos almacenes y depósitos 
(horrea) esparcidos por la ciudad. Capítulo aparte merecerían las 
grandes obras de servicio llevadas a cabo en este tiempo, pero 
hemos de limitarnos a aludir a los acueductos para poder exten- 
dernos algo más en lo tocante al saneamiento del suelo y, concre- 
tamente, a la red de cloacas. Este servicio parece que fue una 
preocupación en Roma desde muy temprano. La Cloaca Maxirna 
se inició ya en el siglo IV a. J. C. y se fue mejorando y ampliando 
paulatinamente en las centurias siguientes, en las que se abrieron 
nuevos canales de desagüe. e componía de una red de colectores 
de piedra, cubiertos de bóve a y de tal amplitud que Agripa pudo 
recorrer esta red subterránea en barca ( E S  d v  T~PEPLV 81' ~ ( 6 - d ~  
67~Énh~uo&, Dión casi0 XLIX 43, 1). El agua líovediza y la so- 
brante de los usos y suministros de los acueductos eran recogidas 
y conducidas al Tíber despuCs de limpiar la ciudad y transportar 
sus residuos e inmundicias. 

Todo ello, sí bien no modificó sustancialmente el aspecto gene- 
ral del viejo casco urbano de Roma ni mejoró tampoco de modo 
notable las condiciones habituales de vida del vecindario romano, 
debió de contribuir empero, y muy eficazmente, a mejorar su 
sanidad y a das empaque y suntuosidad a ciertas zonas de la 
capital del mundo. R u t a  tal punto que, si Cicerón pudo ya 
decir en el año 70 a. J. C .  que Roma una hermosa ciudad 
(Verr. 11 5, 127), con no menos motivos rcial, el festivo poeta 
hispano de tiempos flavios, podía afirmar, siglo y medio después 
de aquél, que Roma era "diosa de tierras y pueblos sin par 
y sin segunda" (Terrarum dea gentiumque, Roma, / cui par est nihil 
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et nihil secundum, XII 8, 1-2). La Via Flaminia y la Via Lata 
(esto es, "ancha") cruzaban rectas y amplias la ciudad buscando 
su salida hacia el Norte. El Vicus Patricius, el Vicus Longus y la 
Alta Semita salían de la parte oriental del viejo casco urbano 
para atravesar las zonas del ensanche del N. E. Pero, aun con 
estas innovaciones, Roma no llegó nunca a tener en su centro 
urbano avenidas rectas, anchas, largas y lujosamente porticadas 
como las tuvieron casi todas las ciudades griegas orientales: 
Alejandria, Antioquía del Orontes, etc. por no recordar sino unas 
cuantas metrópolis de las que tenemos alguna idea a este respecto. 
U ello es tanto más de extrañar cuanto que las grandes vías por- 
ticada~ orientales fueron innovación de época imperial. Sin duda 
el viejo núcleo urbano de Roma, en el que se habían abierto pri- 
mero el foro de César y luego los foros imperiales, no se volvió 
a tocar para trazar en 61 alguna gran avenida que lo desconges- 
tionase como hoy suele hacerse en casos similares. En definitiva, 
al comenzar el Imperio, aunque la ciudad del Tíber había progre- 
sado mucho en su aspecto monumental y merecía en justicia la 
alabanza de Cicerón ya dicha, es evidente que no estaba aún a 
la altura que exigía su dignidad de cabeza del mundo. Así lo 

uetonio (Aug. XXVIII 5) hablando de la Roma que 
heredó Augusto. Plutarco, p o r s u  parte, al comparar de pasada 
la Atenas de Pericles con la Roma republicana, percibía también 
que esta última no podía equipararse con aquélla (Plut. Comp. 
Per. con Fab. Máx. IIX 7). Estos juicios son exactos y con ellos 

a entrar en la época imperial. 
o no hemos de terminar este breve esbozo urbanístico de 

la Roma de César sin aludir a un elemento decorativo tan impor- 
tante en las ciudades antiguas como en las moder~~as. Me refiero 
a las estatuas y monumentos honoríficos similares erigidos en pla- 
zas, foros y vías pfiblicas. En Roma tenemos noticias de muchas 
de estas estatuas desde tiempos muy remotos. Con el paso de 
10s siglos, estos monumentos se fueron multiplicando tan desme- 
suradamente, que llegaron a entorpecer y embarazar el normal 
tráfico ciudadano. Era como una verdadera población estática de 
mármol y de bronce, pues, además de las efigies erigidas a aque- 
Uos ciudadanos romanos legítimos acreedores a ellas por sus mé- 



ritos había otras muchas conmemorativas, o simplemente deco- 
rativas, oriundas de los botines de guerra, de las depredaciones de 
ciudades y Estados vencidos o de las impúdicas exacciones que 
generales victoriosos y gobernadores rapaces impusieron a Grecia, 
Asia Menor, Magna Grecia, Sicilia y Egipto. Recuérdese, por 
ejemplo, que el cónsul Nobilior, tras sus victorias en Grecia 
(187 a. J. C.), se llevó a Roma 785 estatuas de bronce y 230 
mármol (Liv. XXXIX 5, 13-17). Y que ulo Emilio, a su vuelta 
de Macedonia (167 a. J. C.), exhibió su cortejo triunfal 250 
carros cargados de estatuas y pinturas ut. P. Em. XXXII 4). 
Y es fama que Mumio, el depredador de Corinto en el 146 a. J. C., 
llenó la ciudad (repleuit urbem) de estatuas griegas (Plin. XXXIV 
36), cosa que confirmará Estrabón al decir que la mayoría de las 
que se veían en la Roma de su tiempo (época de Augusto) proce- 
dían de Corinto (Estr. VIII 6, 23). Para las exacciones de Verres 
en Sicilia basta remitir al proceso que llevó Cicerón (Verr. passim, 
principalmente 11 4, 1). SOlo el teatro que en el 
levantó M. Emilio Escauro estaba decorado, según 
114), por 3.000 estatuas de bronce. Tantos eran los monumentos 
acumulados en el foro que, ya en el año 158 a. J. C., hubo que 

mpiarlo" (Plin. XXXIV 30; Aur. Víct. De uir. ill. XLIV 3). 
ro tal "limpieza" dejaba aún muchos lugares públicos repletos 

de estatuas. Augusto tuvo que mandar despejar el Capitolio, mas, 
no atreviéndose a destruir las estatuas retiradas, las hizo llevar al 
vecino Campus Martius, que, por decirlo así, era entonces la ""zona 
de ensanche" de la urbs. ocos decenios después, Calígula acabó 
por destruirlas sin piedad (Suet. Calíg. XXXIV 2). "Limpiezas" 
como éstas hubieron de repetirse probablemente más de una vez, 
pero las estatuas se debían de multiplicar como los seres humanos, 
pues sabemos por los regionarios que aún se contaban en Roma a 
mediados del siglo rv d. J. C.  unas 4.000 imágenes de personajes 
notables. 

Todo lo dicho dará una idea de lo que era la ciudad del 
Tíber en el momento en que Augusto fue exaltado al Imperio y 
Roma empezó a dejar de ser un "pueblo grande" para transfor- 
marse en metrópoli imperial y cabeza del orbe. 

* * *  
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Augusto saneó la ciudad y continuó los planes de engrande- 
oma ya elaborados primero por Sila y Pompeyo y 
padre adoptivo César. Dividióla en 14 regiones 

distribuyendo en ellas puestos de guardia (uigiles), una especie de 
cuerpo de bomberos, para acudir a tiempo a los siniestros, de- 
rrumbamientos o incendios. Mecenas, Balbo el gaditano y otros 
próceres hicieron lo posible por hermosear la urbs dotándola de 
parques, pórticos, teatros, edificios públicos, etc., emulando en 
ello al mismo emperador. 

ero las viviendas siguiéronse construyendo con la misma po- 
breza de materiales (adobes y madera) y la población de Roma 
continuó por su parte creciendo hasta llegar por entonces al millón 
de habitantes. Consecuencia inmediata de este crecimiento fue que 
las casas, que, como vimos, venían ya de tiempo atrás pujando 
en altura, suben ahora a más de veinte y de treinta metros sin 
mejorar por ello sus condiciones de seguridad contra derrumba- 
mientos e incendios. asla el punto de que Augusto tuvo que 
dictar unas ordenanzas (Lex Iulia de modo aedificiorum urbis) 
limitando la altura de los edificios en setenta pies romanos, es 
decir, poco más de los veinte metros (Estr. V 3, 7), equivalentes 
a siete u ocho pisos, pues los techos no llegaban a los tres metros 
de hoy día. Este edicto augústeo se data hacia el año 6 a. J. C., 
precisamente cuando se crearon los cuerpos de uigiles. 

La carestía del terreno en el centro de Roma, en la "City" 
diríamos, empujaba, sin embargo, a sus propietarios a sacar prove- 
cho de su valor y, por ende, a lanzar sus insulae de alquiler a 
lo alto ganando pisos. Vitruvio, razonablemente, decía a este 
propósito en los mismos años en que Augusto ponía Iímite a la 
altura de tales inmuebles: "La majestad de la ciudad y el consi- 
derable aumento del número de sus habitantes han exigido una 
ampliación extraordinaria de viviendas y los mismos hechos obli- 
garon a buscar remedio al mal aumentando la altura de los edi- 
ficios" (ad auxilium alritudinis aedificiorum res ipsa coegit deue- 
nire, 11 8, 17). Es seguro, pues, que tales disposiciones augústeas 
no se cumplieron, ya que después del incendio neroniano del 
año 64, del que Iuego hablaremos, se dictaron de nuevo normas 
para limitar la altura de los edificios (cohibita.. . aedificiorum alti- 



tudine, Tác. An. XV 43). La necesidad y la ineficacia de las 
disposiciones debían de ser tan fuertes, que las ordenanzas neronia- 
nas también se incumplieron a conciencia. Así el personaje de 
Marcial, Santra, que vivía a fines del siglo I d. J. C., habitaba 
un décimo o undécimo piso y tenía que subir 200 peldaños (haec 
per ducentas cunz domum tulit scalas, VI1 20, 20 6). En el año 
69 había en el Campus Martius, extensa zona llana cercana al 
Capitolio, casas que alcanzaban en altura la de esta colina, que 
medía entonces unos 30 metros (Tác. Nist. 111 71). 

El abuso obligó de nuevo a su corrección, y fue Trajano 
quien dio órdenes aún más severas prohibiendo construcciones 
superiores a los 60 pies romanos, unos 18 metros (Aur. Víct. 
Epit. de Caes. XIII 13), límite que pronto había de volverse a trans- 
gredir, como luego se verá. Estos 18 metros equivalen a unos seis o 
siete pisos, es decir, a la normal altura del caserío de una ciudad 
actual no afectada por la carestía del terreno. De la misma Roma 
tenemos algunos testimonios, como el de la casa de vecindad 
aparecida junto a S. Maria in Aracoeli, al pie del Capitolio 
(Iám. 111 fig. l), que aún muestra cuatro plantas bien conservadas 
y dos más en estado ruinoso, o las descubierias bajo SS. Giovanni 
e Paolo, cerca del Celio, o las halladas debajo de S. Anastasia, 

alatino. Ahora bien, debemos decir que el fenómeno 
de crecimiento de los inmuebles debió de afectar sólo a los barrios 
más poblados. El resto ofrecería aspectos más normales, de Ios que 
creemos tener un fiel reflejo en el caserío de la vecina Ostia. 
de todo ello trataremos más adelante. 

6 Esta es probablemente la interpretación más adecuada al texto. Pero 
hay quien supone que Santra, por vivir acaso en una de las colinas de 
Roma (Esquilino o Pincio, por ejemplo), tenía que ascender por calles esca- 
lonadas. La altura de la casa de Santra depende del alto que admitamos 
para los escalones. Si damos a éstos unos 15 centímetros o poco más, 
obtendremos una altura total de unos 30 metros, a los cuales hay que 
añadir el alto del último piso más el tejado, con lo que llegaríamos fácil- 
mente a los 35 metros, es decir, unos 120 pies romanos. Si para los pisos 
calculamos una altura de techos de algo menos de tres metros, la casa 
de Santra, con sus 35 metros de altura, pudo tener diez u once plantas. 



Desde un punto de vista histórico, el acontecimiento que más 
hondamente debió de afectar a la urbanística fue el famoso incen- 
dio de Roma del año 64. Dejando aparte el problema de sus cau- 
sas y el de los autores conscientes, si los hubo, de la descomunal 
catástrofe, recordemos que duró ocho días; que destruyó por 
completo tres barrios de Ios catorce en que Augusto había divi- 
dido la ciudad y que dañó gravemente a siete más, quedando sólo 
cuatro indemnes. La coyuntura era magnífica y, en efecto, poco 
después del siniestro dio a conocer Nerón un muy estudiado 
plan de reconstrucción de la Roma incendiada y unas normas 
muy sabias para mejorar los materiales y los sistemas construc- 
tivos con el fin de evitar la repetición de tan pavoroso suceso. 
La muerte del emperador cinco años después no interrumpió la 
obra reconstructora, que continuaron los Flavios, singularmente 
el último de ellos, el vesánico Domiciano, que, al margen de su 
evidente maldad, fue, no obstante, uno de los emperadores roma- 
nos más activos en tocante a construcciones que haya tenido 
jamás la ciudad del Tíber. Pero la gran transformación urbana 
de Roma se inicia, repetimos, en el principado de Nerón. 

El primer problema planteado tras el colosal incendio fue 
el de los escombros. Éstos se aprovecharon, en primer lugar, para 
terraplenar desniveles, cegar lagunas y charcas y unificar en lo 
posible las cotas, dando así asiento más regular a la nueva ciudad. 

ay lugares en Roma donde el nivel anterior al incendio y el 
inmediatamente posterior están a una distancia vertical de cinco 
metros. Parte de los escombros fueron a parar a Ostia, el puedo 
de Roma, donde, llevados por los navíos que regresaban de la 
urbs tras haber dejado en ella su carga de cereales, sirvieron 
para rellenar las lagunas marismeñas del litoral ostiense (Tác. 
An. 1. c.), contribuyendo a la vez al saneamiento de esta zona, 
no logrado del todo, sin embargo, hasta hace sólo unos decenios. 
El trasiego era enorme y aún quedaron por mucho tiempo exten- 
sas escombreras sin limpiar 7. 

7 Los hundimientos, la acumulación de basuras, los incendios, las inun- 
daciones, los terremotos, han ido cambiando la topografía de la antigua 
Roma disminuycndo las diferencias de nivel entre vaguadas y colinas. Hay 



La ciudad nueva, surgida de la espantosa hoguera, fue una 
noua Roma por contraposición a la uetus Roma desaparecida en 
cenizas. De ella, de la noua, nos habla Tácito de modo tan grá- 
fico y vivo que es preferible cederle la pluma: 

"Ordenó -dice refiriéndose a Nerón-- que las casas destruidas 
fuesen reedificadas no como tras del incendio gálico sin orden 
y sin regla, sino alineadas y más anchas, limitando la altura de 
las casas (cohibita aedijiciorunz altitudine) y añadiéndoles porches 
en los frentes de las manzanas para protegerlas del fuego. Nerón 
prometió construir estos pórticos a sus expensas y entregar los 
terrenos limpios de escombros a los duefios de los solares. Pro- 
metió también primas según la posición social y las posibilidades 
económicas de cada uno y limitó el tiempo dentro del cual debían 
ser terminadas las domus y las insulae para poder percibir las 
sumas prometidas ... Los edificios habían de ser construidos en sus 
paries esenciales sin vigas de madera y consolidados con piedras 
de Cabii o de los montes Albanos, refractarias al fuego. Además 
el agua, interceptada por'abusos de ciertos particulares, se puso 
bajo vigilancia a fin de que llegase en abundancia y a un número 
mayor de viviendas. En lugares apropiados se instalaron depósitos 
de herramientas prestas para extinguir los incendios. Entre casa 
y casa no debía haber paredes comunes, sino tener cada una las 
suyas propias. Todas estas ordenanzas -continúa Tácito-, dic- 
tadas por la necesidad, fueron bien acogidas, dando ornato a la 
ciudad nueva. A pesar de ello hubo algunos que estimaron más 
ajustado a la salud de la urbe el trazado de la ciudad antigua, 
porque las calles estrechas y los inmuebles altos no dejaban pene- 
trar los ardientes rayos del sol, mientras que ahora, y a causa 
de los grandes espacios abiertos y de la falta de sombra, se arde 
de calor7' (Tác. An. l. c.). 

Parece, al leer este último trozo, que estamos oyendo las polé- 
micas de los sevillanos o granadinos ante el conflicto de las calles 

zonas en la Roma actual donde el nivel arqueológico antiguo se halla a 
más de quince metros por debajo del actual. 

Alude al del año 384 a. J. C. 
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estrechas, umbrosas y frescas en verano, pero impracticables en 
todo tiempo al tránsito rodado, y las amplias avenidas del ensan- 
che, fáciles a este último, pero intransitables para los peatones en 
el estío. Los barrios intactos al fuego del año 64 debían de 
ofrecer un sorprendente contraste con los nuevos (lám. 1 fig. 2), 
similar al que hoy notamos entre el de Santa Cruz en Seviiia y las 
avenidas externas, o entre los madrileños barrios de Segovia y 
Lavapiés y el de Salamanca. Plinio el naturalista se enorgullecía, 
pocos años después del incendio neroniano y de las reformas sub- 
siguientes, de aquella Roma cuyas calles alineadas sumaban, según 
estadísticas de su tiempo, unos 90 kilómetros de longitud (Plin. TI1 
67), denunciándonos con ello que, no obstante la nueva planifi- 
cación, debían de subsistir aún multitud de callejuelas intransi- 
tables; y ello al parecer porque, si bien probablemente se en- 
sancharon muchas, hubo de respetarse en general el trazado 
antiguo por las grandes dificultades que una reforma a fondo 
implicaba (indemnízaciones, compensaciones, cambios de límites 
en las propiedades, los infinitos problemas, en suma, que hubiese 
acarreado la imposición de un trazado totalmente nuevo). Los 
poetas satíricos inmediatamente posteriores al incendio ( 
y Juvenal sobre todo) comprueban nuestras sospechas, pues más 
de una vez nos describieron aquellos tremendos embotellamien- 
tos, seguidos de gritos, blasfemias y trifulcas, que se producían 
en cualquier hora del día, pero principalmente en la madrugada, 
cuando llegaban de las cercanías los carros abastecedores de mer- 
cados, puestos y tenderetes. Realmente en calles tales no era posi- 
ble vivir ni reposar, como ya decían, lamentándolo, los satíricos 9. 

9 Sobre el bullicio de las calles de Roma, sobre sus ruidos, sobre el 
insomnio por ellos producido, hay toda una literatura y no s610 por 
cuenta de los poetas festivos, sino incluso por la de escritores más serios. 
Séneca, por ejemplo, buena parte de una de sus epístolas a Lucilio la 
dedica a catalogar los múltiples ruidos que le llegan del establecimiento 
de baños que el filósofo cordobés tenía bajo su domicilio. Comienza invi- 
tando a su amigo a que procure hacerse una idea de todos los sones 
que pudieran herir sus oídos. Para ayudarle en la evocación le enumera 
los siguientes: el jadear de los robustos mozos que se entrenan en levantar 
pesas de plomo; el sonido producido por los masajistas al golpear con 
la palma de la mano o con el puño cerrado las espaldas de sus clientes; 
el del jugador de pelota que cuenta sus tantos; el griterío de los penden- 
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Los grandes incendios que padeció Roma posteriormente, como 
aquel de tiempos de Antonino ío en el que perecieron en un 
solo día 340 viviendas entre domus e insulae (Nist. Aug. V .  Ant. 
P. IX 1 ; A. Gel. XV 1, 2), debieron d originar también algunos 
cambios parciales en su plan urbano. ero de ellos no tenemos 
noticias. Los restos del gran plano general de la ciudad que hizo 
grabar en losas de mármol Septimio Severo, la llamada Forma 
Vrbis Seueriana, ha Llegado a nosotros en buena parte y nos 
muestra una ciudad con majestuosos conjuntos monumentales, 
parte de los cuales nos son hoy conocidos, unos porque se han 
conservado, otros porque las excavaciones arqueológicas los han 
puesto a la luz del día (así los foros imperiales) y otros, en fin, 

cieros y de los rateros cogidos en flagrante y del que no encuentra su 
voz más bella que cuando se baña; el producido por los que se arrojan 
de golpe en la piscina. "Figúrate -le exhorta- a un depilador que, para 
atraer clientes, chilla y no acaba hasta que le supera el grito de aquel al 
cual acaba de arrancarle los pelos de las axilas; piensa -prosigue- en 
las voces de los que pregonan bebidas, de los que anuncian sus productos, 
cada cual con gritos diferentes; las del vendedor de salchichas y las de 
todos esos camareros de taberna que lanzan un chillido para cada mer- 
cancía; en el estrépito de los carros que pasan al galope por la calle; 
en el vocerío del carpintero, mi inquilino, y de mi vecino el cerrajero o 
del mercader que, cerca de la Meta Sudans (fuente monumental cercana 
al lugar en que, años después, se había de alzar el Coloseo), prueban 
sus trompetas y sus flautas gritando más que tañendo ..." Séneca termina 
añadiendo esta fina observación: "Sin embargo, el ruido que cesa de vez 
en cuando me produce más daño que el continuo" (Sén. Epist. VI 2-4). Pocos 
años después de que el filósofo nos legase esta pequeña y viva mono- 
grafía sobre los ruidos que atormentaban su vida romana, Marcial, his- 
pano como él, pero de vena jocosa, decía sobre el mismo tema: "En 
Roma el pobre no puede ni pensar en dormir. Pues jcómo descansar con 
los maestros de escuela por la mañana, los panaderos por la noche y el 
martillo del calderero durante todo el día? Aquí un cambista que se entre- 
tiene en hacer sonar sobre el sucio mostrador las monedas acuñadas con la 
efigie de Nerón; allí un majador cuya pulida vara sacude sobre la piedra 
el lino de Hispania. A todas horas se oye gritar a los fanáticos de Belona; 
al náufrago charlatán que lleva colgada del cuello su historia; al judío 
adoctrinado por su madre en la mendicidad o al mercader que vende 
pajuelas para las lucernas.. ." Y acaba resumiendo sus tribulaciones : "Las 
carcajadas de la turba me despiertan y siento que toda Roma se mete 
dentro de mi cabeza" (XIT 57). Juvenal, a su vez, decía también por 
entonces: "En esta ciudad cuesta mucho dormir y es lo que nos mata ... 
Esos carros que se enredan al dar la vuelta de una calle, las maldiciones 
del carrero furioso al verse detenido ..." (111 232-238). 
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gracias a dibujos tomados por los grandes arquitectos del Rena- 
cimiento y posteriores. 

La Forma Vrbis Seueriana es el último resultado conocido 
de una serie de planos y mediciones catastrales de Roma hechos 
con fines fiscales y urbanísticos en distintas épocas. Uno de estos 
planos hubo de ser el confeccionado en tiempos de Augusto y 
expuesto, según se cree con suficiente fundamento, en el Porticus 
Vipsaíziae Pollae, construido por Agripa, en memoria de su hija 
Vipsania, no lejos del lugar donde se alzó por el mismo tiempo 
el Ara Pacis, es decir, en el Campus Martius. Allí se hallaba 
a la vista del público el gran mapa general del mundo conocido, 
el llamado Orbis Pictus, y nada tiene de extraño que estuviera 
también el plano de la urbe. Un siglo después, Vespasiano y su 
hijo Tito hicieron una revisión general del mismo para adaptarlo 
a las nuevas realidades surgidas del incendio del año 64 y de las 
reformas subsiguientes. Este plano fue adherido a una gran pared 
del FOrum Pacis, construido por Vespasiano tras su victoria sobre 
los judíos y la toma de Jerusalén (año 70). La tercera mensuración 
y corrección de dicho plano fue la llevada a cabo por 
Severo y su hijo Caracala entre el 203 y el 211. Las reformas 
por ellos emprendidas en la urbs y la confección de este nuevo 
plano justificaban no sólo el título conferido por el Senado a 
ambos como restitutores urbis, sino también el título otorgado 
a la misma ciudad de Roma, llamada ahora, de modo ostentosa- 
mente adulador y servil, Vrbs Sacra Augustorum Nostrorum. La 
planta severiana fue incisa en losas de mármol, sin duda como 
las de sus antecesoras, y fijada en el mismo lugar en que estuvo 
la Forma Flauia. Ea pared donde se exhibió durante siglos ha 
llegado casi intacta hasta nuestros días, mostrando ser obra, efec- 
tivamente, de los Severos. En ella se ven todavía las huellas de 
las grapas y alcayatas con que se fijaron a la pared las placas 
marmóreas. Este muro de ladrillo mide 23 metros de altura y 
17 de amplitud, dimensiones que, como es natural, son algo ma- 
yores que las del plano marmóreo, que se componía de losas cua- 
drangulares de unas dimensiones medias como de 2 x 1 metro. 
La fortuna ha hecho que haya llegado a nosotros cierta cantidad 
de fragmentos (Iám. 1 fig. 1) proporcionándonos un documento 
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excepcional que a su valor de original une el de ser único en su 
género. El plano de la urbe está dibujado en línea incisa y a gran 
escala. Su aspecto es casi el de los planos actuales. Figuran en 
planta los edificios de cualquier clase y las calles, pórticos, plazas, 
manzanas, almacenes, etc., todo con sus nombres respectivos escri- 
tos en letras capitales de diversos tamaños según la importancia 
o espacio del lugar rotulado lo. 

En el siglo 11 Roma debía de ser una enorme metrópolis que, 
salvando lo que hubiere que salvar, había de parecerse mucho 
a nuestras grandes ciudades modernas cosmopolitas, no sólo por 
el número de sus habitantes, que probablemente alcanzó entonces 
el millón y medio, sino también por sus grandiosas perspectivas 
urbanas y monumentales (Iám. 11), sus edificios públicos, religiosos 
y civiles, sus puentes y sus casas de vecindad de múltiples pisos. 

Esto último invita a tratar, siquiera sea brevemente, del "ras- 
cacielismo" (perdónese el neologismo) de la antigua Roma. Ya 
dijimos cómo, desde tiempos remotos, Roma tendía hacia los in- 
muebles altos y hemos visto también hasta qué punto los motivos 
dc ello eran paralelos a los que hoy día mueven en muchas 

a ciudades hacia el mismo gigantismo. En los siglos 11 y III d. J. C.,  
y pese a las ordenanzas dadas para frenar esta tendencia hacia 
las nubes, el singular fenómeno, lejos de disminuir, parece que 
se acentuó hasta casos extremos. Ya he citado los grupos aún 
subsistentes de S. Maria in Aracoeli (Iám. 111 fig. l), S. Anastasia 
y Ss. Giovanni e aolo. Pero, aunque tales restos son suficientes 
para dar testimonio tangible de 10 dicho, no está de más añadir 
las referencias escritas coetáneas. Tenemos noticia de una llamada 
Turris Mamilia que se alzaba en plena Subura dominando el case- 
río de la zona entre los foros imperiales y las colinas sitas al N. de 
él. Era, sin duda, una vivienda múltiple de alquiler, muy alta, lo 
que justificaría su nombre. Casas como ésta no debieron de ser 
raras en aquella parte de Roma a lo largo de los siglos xr y 111. 

- 
10 El primer hallazgo data del 1562, en el que aparecieron, cerca del 

sitio de su exposición prístina, un buen lote de fragmentos. En 1867 surgió 
un nuevo acervo. En 1888 apareció otro de 185 fragmentos, y en 1898, 
451 más. Las excavaciones oficiales de 1891 dieron aún 25 trozos y todavía 
siguen apareciendo fragmentos con cierta intermitencia. 
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Por ello no ha de sorprendernos mucho que al comienzo de la 
tercera centuria se cite un auténtico rascacielos, la llamada 
Insula Felicles, enorme bloque de viviendas de renta que se alzaba 
en la parte Sur del Campus Martius y sobrepasó en mucho a las 
insulae altas construidas con anterioridad en la urbe. A él aludió 
Tertuliano, a comienzos del siglo 111, como un gigante de número 
incontable de pisos (meritorium factus est mundus; insulam Feli- 
culam credas, tanta tnbulata caelorum ... Illic etiam Valentinianorum 
deus ad summas tegulas habitat, en Adv. Val. 7). La Insula Felicles 
parece que se levantó en tiempos de Septimio Severo o poco antes. 

En el mismo pasaje en que Plinio se ufana de la extraordinaria 
longitud de las calles de Roma sumadas una a continuación de 
otra, pasaje poco ha citado, pondera también la altura de sus 
viviendas, exclamando, lleno de gozo, que no hay en el mundo 
ciudad más grandiosa (. . .nullius urbis magnitudinem in toto orbe 
potuisse ei comparari, 111 67). Séneca, años antes, decía de Roma 
que era la mayor y más hermosa de las ciudades (maximam.. . m 
pulcherrimam urbem, en Helu. VI 3). Y Elio Aristides, un famoso 
retor griego que vivía en Roma casi un siglo después de Plinio y en 
el tiempo de Tertuliano, hablando de los enormes rascacielos roma- 
nos decía lo siguiente en su oración XIV: " e alzan a gran altura 
en el aire.. . y así como a un hombre que sobrepasa en mucho a los 
demás en altura y fuerza le gusta demostrar su potencia llevando 
a otros hombres sobre sus espaldas, del mismo modo esta ciudad 
que se extiende sobre un gran espacio, no satisfecha con su ampli- 
tud, levanta sobre sus hombros otras de igual grandeza y, ponien- 
do unas sobre otras, las lleva a todas consigo ll. De ello procede 
su nombre l2  y fuerza es la marca de todo lo que de ella proviene. 
Por eso, si alguien pudiera abatir y alinear sobre el suelo, unas 
tras otras, las ciudades que ahora se levantan en el aire ( F E ~ ~ ó -  

11 Aristides se refiere con este símil a las muchas "ciudades" que repre- 
sentan los pisos de las insulae. 

12 Aristides juega con una coincidencia haciendo una falsa etimología. 
En griego, lengua en que escribe, Roma se dice 'POpq y Pópq significa 
también "fuerza, vigor físico". 
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pouq x ó h e ~ ~ ) ,  formaría una ciudad continua que se extendería 
por Italia hasta el (estrecho) Jónico 13" (347-348). 

Las sabias ordenanzas de Augusto, Nerón y Trajano se habían 
olvidado por completo. Y ello no tanto por avidez de los caseros 
como porque, con el tiempo, habían cambiado mucho los modos de 
trabajo y ante todo los materiales de construcción. Ya desde los 
tiempos de Augusto venía clamando Vitruvio por el destierro del 
adobe y su sustitución en estas obras por el ladrillo cocido. No 
es que el ladrillo fuese entonces, ni mucho menos, una novedad 
en arquitectura, pero es que el material consuetudinario de la 
arquitectura doméstica romana era el adobe, que, además, era 
más económico. Con la introducción lenta, pero progresiva, del 
ladrillo cocido, más fuerte que el adobe, la solidez de los edificios 
ganaba mucho, haciendo menos peligrosa su altura. Así se explica 
que al final de la Antigiaedad este constante problema hubiese 
dejado de serlo. El emperador Lenón, de fines del siglo v, dictó 
ya, al menos para Constantinopla, una ley (Cod. lust. VIII 10 
-de aedificiis priuatis- 5 y 12) admitiendo en los edificios par- 
ticulares alturas de cien pies romanos, es decir, de unos 33 metros, 
con lo que se habían ganado más de doce metros sobre la tasa de 
Augusto. 

e la monumentalidad de Roma sería ocioso hablar, pues ello 
equivaldría a hacer la historia de la arquitectura de la capital. 
in embargo, la reconstrucción ideal del foro republicano hecha 

por Lanziani (Iám. 11), el plano de la zona de los foros imperiales 
(fig. 2), más ciertos datos elocuentes y una anécdota, acabarán 
de dar al lector idea bastante aproximada de lo que pudo ser la 
Roma monumental en los últimos años de su vida antigua. 

Los datos nos los ofreccn unos escritos de mediados del si- 
glo IV d. J. C. llegados a nosotros y llamados regionarii. Estos 
documentos reflejan perfectamente por su forma el carácter de 
inventario y liquidación de un grandioso pasado que se siente 
ya cercano a la muerte. En ellos se da una lista de las regiones 
de Roma capital, de sus monumentos, inmuebles públicos y pri- 
vados, vías, edificios oficiales, etc. Se registran estas cantidades: 

13 El actual canal de Otranto. 



ROMA COMO PROBLEMA URBANÍSTICO 

28 bibliotecas públicas, once foros, diez grandes basílicas 
once grandiosas termas públicas; cerca de un millar de 
baño menores, pero igualmente públicas; dos anfiteatros, t 
tros, dos circos, 36 arcos triunfales, 19 acueductos, cinco 
quias, 15 fuentes monumentales, 1.352 fuentes menores, 22 
ecuestres 14, unas 155 grandes de deidades paganas (de ell 
marfil y 80 de bronce dorado), además de 3.785 estatuas 
género que representan a emperadores y otros personajes 
bles. ¡Un pueblo entero de mármoles y bronces plantado, 
o a caballo, en las plazas y calles de Roma! 

La estadística es impresionante. En estos regionarios no se 
cuentan aún los monumentos cristianos, que ya eran múltiples. 
Respecto a las viviendas se dan estas cifras: unas 1.800 residen- 
cias privadas (domus) y cerca de 50.000 inmuebles de alquiler con 
varios pisos (insulae). 

A fines del siglo 111, cuando Aureliano mandó construir el 
gran recinto murado que lleva su nombre y aún subsiste en casi 
toda su longitud, la superficie de Roma encerrada dentro de este 
inmenso anillo de 19 kilómetros era de 1.386 hectáreas, extensión 
que, como en ciertos lugares era aún sobrepasada por el caserío 
urbano, se puede aumentar sin reparo hasta las 2.000 hectáreas. 
A título de comparación conviene recordar que la Roma de los 
muros Servianos, la del siglo IV a. J. ., ocupaba una extensión 
de sólo 426 hectáreas. 

Y ahora vayamos a la anécdota. Por los mismos años en que 
se escribían los regionarii antes citados hizo una visita a Roma 
el emperador Constancia 11, educado en Oriente y por ello des- 
conocedor aún de la vieja capital del Imperio. La impresión que 
su visita le causó fue recogida puntualmente por un historiador 
coetáneo, Amiano Marcelino, del siguiente modo: 

"Llegado al foro15, contempló desde lo alto de los rostra16 
aquel maravilloso centro de la antigua potencia romana. 
estupefacto. Sus ojos, a cualquier parte a que miraran, deslum- 

14 Madrid, con dos millones y medio de habitantes, tiene 8610 una 
docena. 

15 Al republicano, se entiende. 
16 La tribuna pública de las arengas. 
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brándose con el enorme resplandor de tal continuidad de prodi- 
gios.. . Después recorrió los barrios urbanos y suburbanos cons- 
triudos ya en terrenos llanos, ya en lo alto o en las laderas de 
las siete colinas, creyendo siempre no poder contemplar nada 
mejor que lo que acababa de admirar. AUá se alzaba el templo 
de Júpiter Tarpeyo, que le pareció superior al resto en la misma 
medida en que las cosas divinas son superiores a las humanas. 

ás allá las termas, comparables por su extensión con provincias 
enteras. Lejos, la soberbia masa del anfiteatro construido con 
piedra de Tíbur l7 y cuya altura cansa a la vista si ésta trata 
de medirla. Luego, la audaz bóveda del Panteón y su vasta cir- 
cunferencia semejante por su amplitud a un barrio. Después, 
aquellas columnas gigantescas, accesibles hasta su cúspide por 
escalas y coronadas con efigies de antiguos 
Templum Vrbis y el Forum Pacis, el teatro de 

Circo y tantas otras maravillas lg que adornan la Ciudad Eterna. 
ero cuando llegó al foro de Trajano 20, construcción única en el 

universo y digna, según nosotros, de admiración por parte de los 
mismos dioses, se detuvo atónito, tratando de medir con el pensa- 
miento aquellas grandiosas proporciones que superan a toda des- 
cripción y que ningún humano esfuerzo podría volver a repetir. 
En medio del asombro que le causaba ver esta acumulación de 
prodigios, el emperador clamaba contra la insuficiencia o la injus- 
ticia de la Fama, tan sospechosa de exageración en cualquier otro 
caso y tan por debajo de la realidad en cuanto pregonaba de Roma9' 

arc. XVI 10, 15-17). 
Roma, en efecto, era sin duda eso. Pero no por ello dejó 

de seguir siendo lo otro: una ciudad anárquica, incómoda, sucia. 
Y así entró en la edia. Roma no conoció la hermosura 
y la claridad de la trazada con planta regular, concebida 

n mente reguladora, como lo fueron las ciudades helenísticas. 
esquema ortogonal acaso se lograse aplicar en ciertos sectores 

17 Tívoli actual. Se refiere al anfiteatro Plavio, al Coloseo. 
18 Columnas de Trajano y Marco Aurelio, aún conservadas, y columna 

de Antonino Pío, destruida. 
19 Casi todos estos edificios nos son hoy bien conocidos por sus ruinas. 
20 Sus ruinas bien conocidas van dibujadas en la fig. 2. 



Fro. 1. - Fragmentos de una losa de la Forma Vubis Seueriarzu correspondiente 
a una zona de i~zsulae humildes de la Roma antigua 





FIG. l .  - Casas jrrnto a Aracoeli, en Roma (modelo en yeso) 

Frü. 2. Reconstrucción de una cdsa de varios pisos de Ostia 





nuevos o renovados, pero su núcleo urbano antiguo se resintió 
siempre de sus propios orígenes, pese a los esfuerzos laudables 
hechos por sus rectores al menos desde el siglo nx a. J. C. 
Los grandiosos edificios imperiales, los majestuosos templos, las 
inmensas termas públicas, los suntuosos foros cargados de már- 
moles y de historia (lám. 11) debieron de contrastar siempre con 
sus barrios populares (Iám. 1 fig. 1) y con sus vías tortuosas, 
angostas, fianqueadas por casas altas, sin aceras en muchos casos, 
con escalinatas o acusadas pendientes en otros muchos y llenas 
de gente bulliciosa, animales, vehículos, tenderetes y basura. 

Sería por ello caer en un fácil error si, a la vista de tan 
grandiosos monumentos y de tan actuales modos de vida como 
los señalados en algunas de las páginas precedentes, se preten- 
diese equiparar en todo y por todo la Roma antigua, imperial, 
con las ciudades modernas. Conviene, pues, poner en evidencia 
ciertos aspectos para ver el reverso de aquella espléndida medalla. 
Fijémonos brevemente en algunas de las condiciones higiénicas 
en que vivía el romano habitante e inquilino de aquellas insulae 
que tanto admiraba Elio Aristides. Carecía de todo lo que pudiera 
parecerse a un sistema de calefacción central. El uso normal era 
el simple brasero, con el peligro que ello acarreaba, tanto por lo 
gases nocivos como por el riesgo de incendio. La cocina, de 
existir, era un simple poyete de obra, con los mismos riesgos. 
El agua corriente, en caso de haberla, sólo llegaba a los pisos 
bajos. Los mil millones de litros de agua diarios que se calcula 
que aportaban a la urbs los muchos acueductos romanos, iban 
a parar en su mayoría a las termas y a las fuentes públicas. La 
necesaria para los particulares se tomaba de estas fuentes o de 
pozos, para subirla luego hasta los pisos altos en grandes reci- 
pientes de barro (dolia), aunque los más ricos podían, es cierto, 
comprarla a los aguadores (aquarii). En cuanto a retretes, de 
haberlo era único y común, sito en el piso terren 
un pozo negro que solía limpiarse periódicamente. 
se echaba mano del recurso obvio: exonerar en recipientes 
portátiles (lasana) o en asientos provistos de redonda abertura 
(sellae pertusae) para verter luego su contenido en el pozo ne 
o en grandes tinajas sitas en un lugar adecuado del piso llano. 
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otros casos se recurría a los múltiples retretes públicos o letrinas 
(latrinae) por debajo de las cuales corría un desaguadero, en co- 
municación con la red subterránea de colectores (cloacae) que 
daban al Tíber. En cuanto a la ilumínación de las habitaciones 
(cenacula, cubicula), no había otra que la que entrase de día por 
puertas y ventanas y la que de noche diesen las lámparas (lucer- 
nae), y hay que advertir que ya se usó del vidrio de ventana, 
aunque menos en Roma que en países fríos: abundantes muestras 
se han hallado, por ejemplo, en una villa romana de las cercanías 
de Asturica Augusta, Astorga, en la provincia de León. Más caro 

ebió de ser el lapis specularis o espejuelo, cuyas láminas traslú- 
cidas se empleaban al modo de nuestros cristales 21. La ventilación 
de los cubicula interiores corría pareja con su iluminación, es 
decir, que era nula o muy mala. ero aquí hay que hacer una 
salvedad, porque las insulae tenían por lo común, bien ilumina- 
das y ventiladas las habitaciones que daban al exterior, con sus 
ventanas y balcones (maeniana), pero, en cambio, no podía decirse 
lo mismo de sus cubicula interiores, que carecían por completo 
de comunicación directa con el exterior. Añadamos, abreviando, 
que estos cubicula solían ser pocos y sumamente angostos y esta- 
ban además indiferenciados, pudiendo el inquilino adaptarlos a un 
destino cualquiera según su gusto o conveniencia. 

En las domus, o casas particulares, de gente acomodada, 
buena parte de aquellos inconvenientes y molestias, tan propios 
de las casas de vecindad, estaban corregidos, y el bienestar y 
comodidad en ellas se acercaba a veces mucho a lo que hoy 
conocemos en nuestras viviendas. artamos de que eran por 
lo regular mucho más amplias. En Pompeya, por ejemplo, cubren 
con frecuencia los 800 ó 900 metros cuadrados, mientras que las 
insulae oscilan en Roma entre los 300 ó 400 metros cuadrados. 
Luego, sus habitaciones se extendían por la planta baja, a la 
que raramente se superponía un piso. La distribución de las habi- 
taciones y patios abiertos del interior seguía, por lo comíin, un 
plan racional muy uniforme. Cada habitación tenía su destino y 
su sitio en el plan de la casa. Así había una entrada (uestibulum, 

21 Plinio (XXXVI 160-161) dice que d mejor era el de España. 



fauces), coniedor (tablinum, triclinium), dormitorios (cubicula), 
sala de estar o de recepción (oecus, exhedra). El peristylum o patio 
abierto y columnado, con su minúsculo jardín, sus fuentes, su 
aljibe o piscina, estaba en el interior de la casa y era corriente- 
mente un espacio despejado y alegre, donde se podía vivir en la 
intimidad gozando del sol y de las flores, de la sombra fresca y 
del agua. Estos peristilos eran a veces más de uno. Detrás, al 
fondo, estaban ya las habitaciones de los esclavos, los almacenes, 
talleres y trasteros y, en ocasiones, los aperos de labranza. Buen 
ejemplo de ello tenemos en la casa del Fauno, de 
en la siguiente descripción que de una de las casas de Trimal- 
quión (Petr. Satir. LXXVII 4) hizo su propio dueño: Nabet quattuor 
cenationes (comedores), cubicula (alcobas) uiginti, porticus marmo- 
ratos (porches de mármol) duos, susum cellationem, cubiculum in 
quo ipse dormio (su dormitorio). . . ; hospitium hospites capit (y 
dormitorios en número suficiente para alojar a todos sus amigos). 

Tan crecido número y tal variedad de habitaciones y patios 
permitía a su dueño usar de unos u otros según la estación del 
año. En estas viviendas el servicio de agua era factible y eficaz. 
El hypocausturn o sistema de calefacción calentaba las habitacio- 
nes principales y el agua del baño. Las necesidades perentorias 
se satisfacían con más higiene y, sobre todo, con más comodidad, 
aunque se estaba aún muy lejos de nuestros inodoros y sifones. 
La iluminación y ventilación eran distintas que en las insulae. 
En éstas, la luz natural y el aire venían de fuera, de la calle, a 
través de ventanas y balcones, comúnmente amplios c o m  los 
nuestros, mientras que en las domus, casi cerradas herméticamente 
hacia la calle, la luz y el aire entraban por los patios y jardincillos 
interiores, es decir, del atrium y, sobre todo, del peristilo, a veces 
doble y aun triple y siempre espaciosos y soleados. 
aludir a una habitación más importante hoy que hace veinte 
siglos: la cocina (culina) solía ser un simple rincón de la casa 
habitualmente cerrado, estrecho y oscuro, con un fogón de alba- 
ñilería. Tan poca importancia se Ie daba, que era uno de los pocos 
departamentos de la casa romana que no tenía un lugar fijo en 
ella. No sabemos ni dónde ni cómo podrían prepararse los gran- 
des banquetes a que tan adictos eran los romanos de ciertas clases 





adineradas, como el famoso Trimalquión del Satiricón, pero sí 
que ninguna mujer de nuestros días se sentiría feliz en tales 
cuchitriles. 

Pusimos antes mucho cuidado en advertir que, si bien es evi- 
dente el "rascacielismo9' de la Roma imperial, del que tantos tes- 
timonios escritos y tangibles o visibles nos han llegado, sería un 
error por exageración el suponer que ello fue general y que 
toda la ciudad hubo de estar constituida por inmuebles de alqui- 
ler de más de tres, cuatro o cinco pisos. Éstos debieron de alzarse 
en los distritos urbanos más densamente poblados y de vida co- 
mercial más intensa, allí donde el precio del terreno fuera mayor. 
Mas en el resto de la urbs el tipo medio de las casas de renta, de 
las insulae, hubo de ser mucho más modesto, con edificios de tres 
o, todo lo más, de cuatro pisos. Ello no lo podemos ver hoy 
claramente en lo conservado, pero sí se puede percibir en la 
vecina Ostia (fig. 3). Es ésta la ciudad antigua que hoy logra dar 
mejor cuenta de lo que pudo ser la arquitectura urbana corriente 
en la capital del Imperio. Aquí, en Ostia, el estado de conser- 
vación del casco urbano es, cabría decir, completo. Sus ruinas, 
en todo caso, nos ayudan a levantar, in mente y en el papel, 
las viviendas, ya que se han conservado de ellas testimonios o 
indicios que permiten reconstruir a veces hasta sus últimos pisos 
(Iám. 111 fig. 2 y Iám. IV figs. 1 y 2). Como Ostia era real- 
mente el barrio marítimo de Roma, de la que dependía en la 
misma medida que la capital de ella, es lícito tener las calles y 
casas de esta última como reflejo bastante fidedigno de lo que 
pudo ser el aspecto urbano en general de esa Roma ""media" 
que no conocemos. A este respecto es conveniente advertir que 
Pompeya no debe tomarse como ejemplo de lo que pudo ser 
Roma del mismo modo que tampoco cabría decir que Cercedilla, 
Zarauz, Tossa o Benidorm puedan darnos idea de lo que hoy 
son Madrid, Barcelona o Valencia. 

Ahora bien, en estas domus e insulae vivían gentes acomo- 
dadas o de una economía más o menos independiente. Por ello 
salta a la punta de la pluma esta inquietante pregunta: ¿dónde 
vivía la gente humilde, la plebe, el simple menestral, el zapatero, 
el comerciante al por menor, el vendedor de recipientes cerámicas o 
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de comestibles, el barbero, en suma, esa población que tan ' 

portante papel juega aún hoy en la vida diaria de una ciu 
cualquiera? Esta gente residía en lo que genéricamente se Uama- 
ban tabernae 22, habitáculos pequeños, modestos (lám. I V  fig. 3), 
abiertos en la planta baja, terrera, no sólo de las insulae populares, 
sino incluso de las domus señoriales o burguesas, si cabe aplicar 
aquí esta palabra, y, con más razón, en los pórticos de calles o 
plazas, mercados, etc., dando vida y variedad a la población tal 
como todavía hoy acaece. Ciertos oficios o clases de comercio se 
concentraban en una misma calle, como ha sido corriente en todo 
el mundo hasta hace poco y aún se acostumbra en Oriente y 
N. de Africa. A título de ilustración, he aquí la lista de las calles 
y callejas conocidas de la antigua Roma cuyos nombres proceden 
de la clase de comercio o industria predominante en ellas: Vicus 
Frumentarius, Vicus Lorarius, Vicus Sandaliarius, Vicus Zugarius, 
Vicus Ferrariarum, Vicus Materarius, Vicus Mundiciei (artículos 
de lujo y aseo), Vicus Puluerarius, Vicus Vitriarius, Vicus Vn-  
guentarius, Cliuus Argentarius, Via Biberatica (corrupción de Pipe- 
ratica, de piper, la pimienta y, en general, las especias). Entre 
los Fora especializados en la venta de alguna mercancía citemos, 
aparte de los mercados (Forum Boarium, Forum Olitorium, etc.), el 
Forum Coquinum, donde se contrataban los cocineros; el Forum 
Cuppedinis, donde se vendían golosinas, pasteles y platos selectos; 
el Forum Vinarium; el Forum Suarium, para carne de cerdo; el 
Forum Piscatorium, para los pescados; el Forum Pistorum, para 
los granos, etc. Recuérdense también los nombres del Campus 
Boarius y Campus Pecuarius. 

En las tabernae estos artesanos tenían no sólo sus tiendas o 
talleres, sino incluso sus aposentos, comedor y dormitorio. 
fuera, de día, la parte que daba a la calle o plaza estaba abierta 
al público, y en ella se exponían las mercancías o se instalaba el 
taller. Dentro había por lo regular una trastienda, que a veces 
daba acceso, por medio de una escalerilla, a un aposento superior 
(pergula) o inferior, a un sótano. En estos tabucos tendrían no 

22 Recuérdese la contraposiciún de Horac. Odas 1 4, 13-14: pauperum 
tabernas / regumque turris. 
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sólo SUS depósitos o almacenes, sino también sus dormitorios, sus 
cubicula. Este modo de vida, que ha perdurado hasta nuestros 
días en Asia y Africa y que fue normal y universal en la 

edia europeaz3, se percibe bien en las plantas de las 
viviendas de Pompeya, de Ostia, de nuestra Itálica y de tantas 
otras ciudades romanas. En la parte hasta ahora excavada de 
Ostia se han contado 800 tabernae, de las cuales 200 tenían su 
correspondiente trastienda. Aquellas que tuvieran un plano alto 
no siempre han dejado testimonios de ello. Es evidente que las 
tabernae se extendían por doquier, sobre todo en los barrios co- 
merciales 24. La población de Ostia, calculada teniendo en cuenta 
sólo sus insulae, debió de ser de unas 36.000 almas, a las que 
hay que sumar unas 4.000 ó 6.000 más que vivían en las tabernae 
insertas en las insulae y en las domus. Es decir, que Ostia pudo 
albergar en el siglo rrr una población totalizada de unas 40 a 
42.000 almas. 

23 NO resisto al capricho de copiar esta página galdosiana en la que se 
describe una tabernu madrileña de hacia el año 1800: "La tienda. .. era.. . 
uno de los muchos escondrijos en que realizaba sus operaciones el comer- 
cio del Madrid antiguo. La trastienda era almacén y al mismo tiempo 
comedor ... Todos los artículos del comercio estaban allí reunidos y haci- 
nados con cierto orden ... De la trastienda se subía al entresuelo por una 
escalera ... no podéis figurar las contorsiones, los dobleces, las planchas, 
las mil torturas a que tenía que somcterse para subirla el frágil barro de 
nuestro cuerpo.. . Cuando, franqueada la escalera, se llegaba al entresuelo.. ., 
el viajero se encontraba en el centro de un pasillo tan oscuro que ni en 
pleno día entraba por él una vergonzante luz" (El 19 de marzo y el 2 d e  
mayo, cap. XV) .  

24 Que las tabernae ocupaban con irecuencia las partes bajas exteriores 
de las casas señoriales, de las domus, lo demuestran, además, los textos. 
Ya hemos transcrito (cf. nota 9) uno en que Séneca habla del esta- 
blecimiento de baños que tenía debajo de su casa, del carpintero su inquilino 
y del cerrajero su vecino. En la misma nota recogimos también el testi- 
monio de Marcial, que alude a los maestros de escuela, panaderos y cal- 
dereros, a los cambistas y majadores de lino. En la nota 4 recogimos la 
anécdota de Cicerón, en la que cuenta cómo se le habían hundido dos 
de sus tabernae. Sabemos que los personajes más ilustres tenían a veces 
sus domus metidas en los barrios más inmundos. CBsar, p. ej., vivi6 du- 
rante mucho tiempo en la Suburu (Suet. Cés. XLVI 1). 
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SIMILIA 11 * 

Sóf. Filoct. 356-358 : 

T. Liv. XXI 4, 1-2: 

Missus Hannibal iam primo statim aduentu omnem 
exercitum in se conue lcarem iuuenem redditum sibi uete- 
res milites credere. 

i hay aquí influencia de Sófocles sobre Livio, al menos el caso 
no es tan claro como el ápycxhÉov, rjaoih~loc, ~ L ~ V E K É O C  &yo- 
p~íjoal  ~ f i b ~ a  y el infandum, regina, iubes renouare dolorem 

241-242 y En. TI 3 respectivamente, por no citar más que este 
ejemplo de los muchos en que la literatura latina depende de la 
griega l .  En el caso presente, en efecto, nos ocupa un parecido 
entre un poeta trágico y un historiador y entre verso y prosa. No 
obstante, podría ser una imitación más, si bien es verdad que en 
literaturas de diversos países pueden hallarse, en contextos seme- 

* Cf. págs. VI1 321-323. 
1 Cf. asimismo A 234-239 y Virg. En. XII 206-211 ; q 244 y Virg. En. 11 

21-22; Teócr. XV 59 y Virg. Buc. 111 93; Alc. fr. 332 L.-P. y Nor. Od. I 
37; Safo fr. 31 L.-P. y Catulo 51; etc. 



jantes, pasajes parecidos sin que ello implique, al menos de modo 
seguro, influencia de una sobre otra 2. 

De esta semejanza nada dicen en sus ediciones Weissenborn- 
Müller, Pearson, Walters-Conway, Capps-Post, Mueller ni Vaíiejo. 
Tampoco está recogida en los léxicos sofocleos de Schneider y 
Eíiendt, ni en los escolios editados por Papageorgios. Y nada 
parecido al texto de Livio arriba citado nos dice Polibio cuando 
habla de Aníbal. 

Anotemos, por último, la semejanza entre el r b v  OUKÉT'  B v r a  
< G v m  de Sóf. Filoct. 358 y el ~iXor' gr r  <Gv o b r o q  de Sóf. Ed. 
R. 1045. 

El parecido entre el verso homérico y el. de Alcmán ya fue 
visto por Dieh15, que, sin embargo, no relaciona el verso del 
lírico con el de Wesíodo, a pesar de que existe mayor similitud 
entre estos dos últimos. Tampoco hallamos nada a este respecto 
en las ediciones de Page y Garzya 7. 

La semejanza se acentúa si tenemos en cuenta que el v q 6 ~ É c  
del poeta de Sardes es corrección de Boissonade, seguida, eso sí, 
por casi todos 30s editores, frente al v q h s i c  primitivo. Garzya 
explica vqh&Éq frente al hapax vq¿k$<; por confusión paleográfica 

2 Cf,, p. ej., Hes. Trab. 580-581 y Rigv. 1 115, 2 (Sibyas ... d... yátra 
náms devayárztas yugani vitanvaté.. ., "el sol.. . marcha.. ., cuando los hom- 
bres que honran a loa dioses colocan los yugos.. ."; cf. ADRADOS Védico 
y sánscrito clásico, Madrid, 1953, 123). 

3 Scholia in Sophoclis trngoedias vetera, LeipWg, 1888. 
4 1 64, 6 ;  11 1, 6;  11 36, 3 ;  111 11, 5 ;  111 12, 4 ;  IV 2, 9 y XXI 43, 11. 
5 DIEHI, Anthologiu &rica graeca, 11, Leipzig, 1925, 35. 
6 PAGE Poetae melici graeci, Oxford, 1962, 41. 
7 GARZYA Alcmane. I frammenti, Nápoles, 1954, 145-146. 
8 O. c. 146. 
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de A en A .  Esta explicación paleográfica es clara y ya ha si 
dada en otros muchos casos 9. Nosotros pensamos, empero, que 
podría mantenerse la lectura vqhsic, y ello fundándonos en la 
similitud aducida y en que tal voz pudiera significar en este 
fragmento de Alcmán "resuelto, tenaz", como en T 229 (cf. v q h ~ $ q  
en Liddell-Scott). Téngase en cuenta que v q 6 ~ i q  es hapax ex 
correctione. Métricamente también podría justificarse el vyh~Eq 
STOP si le conferimos un cierto carácter formular, como en vqh~2.q 
fjpccp lo, aunque, claro está, para el primer pie dactílico tanto da 
admitir cualquiera de las otras lecturas (vqhsyiq, vqG~Eq, Ot6~Éq). 
Añádase a todo lo dicho el f j ~ o p  vqhstq de Wes. Teog. 764-765. 

/ 

1 413: ~ h É o q  &qx3l~ov Ea~ccl. 
. 11 32 11: ~ h E o q  Bq&~ov ESELS. 
4: KAÉOC & ~ ~ L T O V .  

Cf. también fbico, fr. 1 P. 47 y dór. ~ h i ~ o q  I l .981~0~ en G. D. 
1537. 

No valdría la pena destacar la repetición de la forma homé- 
rica, si no fuera porque desde antiguo ha sido comparada con 
el áksitam Srávas védico, al considerarse a una y otra forma -fo- 
nética y etimológicamente equivalentes- como vestigios de una 
épica indoeuropea 12, y porque próximo a estos pasajes griegos 
tenemos Teogn. 1 245-246 Y.,  d7ioh~iq Khioq ... &@LTOV OtvQp& 
aolal, versos que, a su vez, dependen muy directamente de o 93- 
94, al igual que Tirt. fr. 9 D. 31, como hace notar Diehl 13. 

Como, p. ej., a propósito del AEIAQN de Teócr. XI 13 por Catau- 
della (AEIAQN); cf. AISINA en pág. 17 y n. de Nota a Tedcrito (XZ 13), 
en Em. XXXII 1964, 15-18. 

10 Cf. Srta. SANTIAGO en pág. 144 de Observaciones sobre algunos usos 
formularios de qpap en Hornero, en Ern. X X X  1962, 139-150. 

11 Cf. PARKE-WORMELL The Delphic Oracle, 11, Oxford, 1954, 181. 
12 Cf. ADRADOS en pág. 76 de Introducción a Homero, Madrid, 1963. 
13 Cf. DIEHL O. C. 1 1922, 36 y DIEHL-BEUTLER Anthologia lyrica 

graeca, 1 19493, 17. 





CQNSTITUCICiN Y R E m I ó N  D 
DIRECTIVA 

El día 13 de febrero se reunió por primera vez la nueva 
Directiva de la Sociedad bajo la Presidenci 
la Vega por imposibilidad de asistencia del 

Despues de dar la bienvenida a los nuevos miembros, el Sr. 
riner informó acerca de las actividades últimamente 

Los directivos discutieron brevemente sobre los distintos puntos 
de adaptación que la nueva Ley de Asociaciones puede plantear 
al Reglamento de la Sociedad. e acordó que los señores 
dez-Galiano, S. Lasso de la Vega y Mariner estudiaran el pormenor 

rnández-Galiano informó ampliamente sobre la situa- 
ción en que se encuentra la revista Estudios Clásicos, Órgano de 
la Sociedad. Después de amplio cambio de impresiones, se acord6 

os mismos señores antes indicados llevaran a presencia 
albín, Jefe de Publicaciones del C. S. 1. C., entidad editora 
revista, las nuevas propuestas de distribución que en la mis- 

ma Junta podían acordarse. En efecto, y tras madura reflexión, se 
llegó al acuerdo de recabar de los socios no suscriptores una 
mayor aportación que, hacidndoles llegar dicha publicación, 
mayor difusión a la misma. 
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res. S. Lasso de la Vega y Fernández-Galiano hicieron 
varias sugestiones sobre presentación de la revista y cuestiones 
planteadas por su distribución. 

La Junta recibió información del estado de los fondos de obras 
editadas por la Sociedad y acordó preparar para el curso 1965- 
1966 una nueva antología homérica. 

Con respecto a las acostumbradas actividades extraordinarias 
de la Sociedad en primavera, se acordó, a propuesta del Sr. S. Lasso 
de la Vega, organizar el ciclo de conferencias del que se da cuenta 
en páginas 245-248. 

staeta informó sobre las conferencias desarro- 
, para alumnos del curso preuniversitario, a 

cargo de los Sres. Rubio, Alsina, Echave-Sustaeta, Maluquer, Va- 

La Junta fue informada de la participación de los represen- 
tantes de la Sociedad (cf. págs. VI11 212-217) en la Asamblea 
General de la F. 1. C. y en el Congreso de Filadelfia, así 
como de las actividad e la Junta del C. S. 1. C. (cf. págs. VI11 
264 y IX 286) para el homenaje a Séneca. Asimismo el 
longe hizo diversas precisiones acerca de las innovacione 
Escuela de Formación del. Profesorado en la preparación de los 
alumnos de la misma. 

e dio por terminada la sesión despu6s de considerar la Junta 
el problema que para la Sección de Canarias representa el acusado 
déficit, en aquel distrito, de profesorado especializado en las ense- 
ñanzas clásicas. 

SESIdN C'IENTÍFICA EN MADRID 

El día 5 de abril celebró la Sección de Madrid la segunda sesión 
científica del presente curso. Las comunicaciones corrieron a cargo 
de D. 'Julio Calonge Ruiz (Valor delimitativo del tono griego) y 
de D. Juan Gil Fernández (Ea oposición pagana en el siglo V). 

EJ. Sr. Calonge, a base de un texto de Tucídides, presentó gráficamente 
la intensa ligazón que existe en griego entre el lugar de la elevación tonal 
y el limite de la palabra, haciendo notar que se hace posible en dicha 
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lengua la delimitación de la palabra a partir de la mora elevada en la 
casi generalidad de los tipos de acentuación. Las excepciones, con el error 
de una breve a lo sumo, constituidas fundamentalmente por la presencia 
de acento perispómeno, fueron razonadas por el comunicante con la hipó- 
tesis de una doble nat~iraleza para lo que los griegos habían representado 
gráficamente de manera unitaria con dicho acento. Para ello encontraba 
una sugestiva fundamentación en el examen de un escolio a Dionisio el 
Tracio sobre la naturaleza del circunflejo. 

Hicieron observaciones, corroborando la importancia de la hipótesis del 
Sr. Calonge sobre esta segunda Punción del tono griego, tal vez algo oscu- 
recida por la importancia que siempre se ha dado a su carácter distintivo, 
los Sres. S. Lasso de la Vega, Rodríguez Adrados, Fernández-Caliano y 
Mariner. 

El Sr. Gil, con examen directo de fuentes paganas coetáneas y poste- 
riores, presentó un vivo cuadro de lo que había sido la postura activista 
y militante de los úitirnos resistentes del paganismo bajo el dominio bizan- 
tino. Se refirió a los movimientos habidos en Alejandría y a la reacción 
que habían despertado en los grupos cristianos. La oposición de éstos 
no habría sido tan viva y eficaz como habitualmente se ha creído a causa 
de la preterición de las fuentes paganas examinadas y aducidas críticamente 
por el Sr. Gil. 

La agonía, pues, de los filósofos encuadrables en el ámbito de las anti- 
guas creencias, bien clara e indiscutible para la centuria siguiente, no 
puede anticiparse por extensión al siglo v sin cometer un grave error de 
perspectiva histórica. 

La comunicación del Sr. Gil fue apoyada por el Sr. S. Lasso de la 
Vega con finas observaciones acerca del interés que, efectivamente, habfa 
despertado el clima polémico del siglo v entre pensadores y escritores del 
XVIII y XIX, si bien este interés se ha visto generalmente reducido a un 
carácter de admiración hacia determinadas personalidades y casos sin 
rebasar, en la intensa medida en que lo habfa logrado el Sr. Gil, el estudio 
de lo anecdótico. 

SESIóN CIEWTfFICA EN SALAMANCA 

El día 11 de diciembre de 1964 la Sección local de la 
dad Española de Estudios Clásicos celebró sesión ordinaria donde 
se expusieron y discutieron varias comunicaciones. 

D. Martín Ruiperez habló ante todo de Notas sobre las desi- 
nencia~ medias. 



La nueva lectura KELTOL (y no KELTUL) y el testimonio de la primera 
persona KsrpaL en chipriota permiten hacer importantes precisiones sobre 
la teoría expuesta por el comunicante en 1952 acerca del vocalismo de las 
desinencias medias primarias indoeuropeas. Principalmente, la forma -pul 
(de la que partió la analogía que extendió el vocalisino -ar a las otras 
personas fuera del arcadio-chipriota) aporta una preciosa confirmación de 
la mencionada teorla. 

D. José M." Blázquez trató Sobre la economía de Nispania en 
los siglos ZII y ZV. 

La época de mayor esplendor de la Hispania romana fue quizá el 
período comprendido entre Trajano y el final de los Antoninos. En los 
años de los Severos se promulgó una disposición que tuvo un fuerte im- 
pacto en la estructura social y económica de Wispania; gran parte de las 
propiedades particulares pasaron a ser propiedad estatal, hecho que ha 
repercutido quizá en el envío de aceite hispánico a Roma, que cesó 
en el 257, según se sabe por las ánforas del monte Testaccio. La dispo- 
sición de Probo por la que se permitía plantar vides no respondería tanto 
al deseo de levantar la economía hispana, muy quebrantada después del 
"raid" germánico, cuanto a la necesidad de disponer de grandes cantidades 
de vifias en que se encontraba el Imperio. Los últimos años de la anarquía 
militar trajeron un cambio fundamental en la estructura social y econó- 
mica de la Península. En tiempo de Constantino existió un fuerte comercio 
con Roma, como lo prueban los sarcófagos paleocristianos traídos de talle- 
res romanos. La economía del siglo IV se caracteriza por ser doméstica 
y cerrada, según se desprende claramente de las numerosas uillae de este 
período excavadas. Había un gran descontento social, que se deduce de 
los cementerios de esta epoca, donde, junto a tumbas de gran riqueza, 
se encuentran sepulturas muy pobres. El movimiento de Prisciliano, que 
debió de ser más bien social. que herético, responde tambi6n a la existencia 
de grandes masas desprovistas de patrimonio. 

aniagua tituló sir comunicación ¿Es 
Orfeo el citarista de Pilos? 

Con algunos de los fragmentos de pintura mural hallados en el megaron 
real del palacio de Pilos, P. de Jong ha recompuesto la figura de un cita- 
rista, sentado en una roca, ante el cual vuela un ave de gran tamaño. 
Blegen, en la crónica de su campaña excavatoria de 1955 (Am. Jour. Arch. 
LX 1956, 96), se pregunta si no se podría ver en esa escena alguna relación 
con el mito de Orfeo; y no es 61 solo quien lo cree posible (cf. Archaeology 
XIII 1960, 56), pero Webster (From Mycenae to Womer, pág. 46) piensa 
más bien en Apolo. Para Picard, el cantor solitario no presenta el aspecto 



de un encantador de animales, sino que recuerda d aedo desterrado por 
Egisto a una isla desierta (y 270-271). Además, arguye Picard, ante Orfeo 
las aves están posadas, no en vuelo. Este razonamiento, fundado en la 
iconografía posterior de Orfeo, parece débil ante la fuerza de los versos 
de Simónides (fr. 62 P.). Añadiendo los textos de Ibico, Píndaro y Esquilo, 
y acaso también Alceo, y pensando en la pronta incorporación del "cantor 
sacerdotal" a la leyenda de los Argonautas (métopa del monóptero siciónico 
de Delfos, ca. 570-560 a. J. C.), así como en el testimonio de las ge- 
nealogías, que le colocan unánimemente en la "edad de los héroes", no 
habría dificultad en suponerle ya famoso y hasta mitificado en el s. xrrx 
a. J. C., aun cuando no se admitan hoy las audaces conclusiones de Bohme. 
Es muy posible, pues, ver a Orfeo en el citarista de Pilos, aunque no 
falten razones en contra. El encantamiento de los animales por la música 
se ve ya en un relieve mesopotámico del tiempo de 

CICLO DE CONFERENCIAS 

De acuerdo con la costumbre de anteriores cursos, la 
organizó para los meses de abril y mayo del presente 
actividades científicas que, rebasando el margen de las sesiones 
habituales, llegaran a interesar a un píiblico más vasto, incluso no 
especializado, y que en lo posible tuvieran alcance nacional. 
las limitaciones que impone la proximidad del Congreso del año 
inmediato, se acordó que estas actividades en el. presente consis- 
tieran en un ciclo de conferencias centrado en una unidad temá- 
tica, la tragedia clásica. 

Las conferencias se desarrollaron en los días 26 y 28 de abril 
y 3, 4 y 5 de mayo en el salón de actos del C .  S. T. C., frecuentado 
por numerosa concurrencia que seguía con interés grande el tema- 
rio de dicho ciclo. 

La primera (Religión y política en la ""Antígona" de Sófocles) 
corrió a cargo de D. Francisco Rodríguez Adrados. 

Comenzó hablando de la larga polémica que, a partir de Hegel, se ha 
desarrollado en torno a la interpretaci6n de Antígona: unas veces se ha 
afirmado que para Sófocles los valores de la religión y los del Estado 
eran equivalentes; en otras ocasiones, que solamente había en su obra 
una oposición entre religión y tiranía; mientras no han faltado intentos 
de describir un panorama mucho mas completo. 
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Tras afirmar que no puede negarse que Sófocles insiste en la culpabi- 
lidad del tirano Creonte, el profesor R. Adrados trató de precisar la posi- 
ción del trágico ateniense desde dos puntos de vista. Uno, la relación con 
la situación de la Atenas de su tiempo, que desarrollaba el tipo humano 
del gobernante racional al que Sófocles miraba con aprensión. Otro, la 
relación de Antígona con el resto de la producción dramática griega, 
que a veces se pierde de vista. Creonte es sólo un caso más del hombre 
al que su propio valer y el ejercicio del mando llevan a la soberbia y al 
exceso; pero las circunstancias de la época hacen que se inscriba en una 
posición política especialmente temida por Sófocles, por lo que es tratado 
con especial dureza. Antígona tiende a convertirse en una defensora de la 
religión absolutamente moralizada, pero conserva restos de los defectos de 
la humanidad heroica. La suya, por otra parte, no es una solución política, 
sino que actúa puramente desde una posición antiprogresista. Lo paradó- 
jico es que desde este papel acabe por, en virtud de su rebelión, fundar una 
nueva definición de ciertos derechos humanos fundamentales, mientras que 
Creonte, la imagen del gobernante racional y patriótico, desemboca en la 
tiranía. 

De Hipólito y Fedra en Eurípides trat6 D. José 
la Vega. 

En el análisis de Nipblito, el conferenciante abordó una serie de cues- 
tiones céntricas para la inteligencia global del dramaturgo. Estudió la sig- 
nificación del prólogo y epílogo de la tragedia y de la presencia en ellos 
de Afrodita y Artemis. La rivalidad entre ambas eleva la acción humana 
a una significación más general, pero respeta intactas sus notas específicas 
humanas. Por la tragedia entendemos a los dioses, y no la tragedia por 
los dioses. 

Para aclarar en qué medida Eurípides es un profundo psicólogo, cali- 
ficativo que hoy le niegan algunos, analizó el conferenciante el trata- 
miento de los caracteres de Fedra e Hipólito. Fedra se precipita en el 
desastre no sólo porque Afrodita sea irresistible ni sólo porque, antisocrá- 
ticamente, crea Eurípides que la inteligencia es inerme frente a la pasión. 
En el caso de Fedra se conjugan los factores hereditarios de una sexua- 
lidad patológica con el influjo del estímulo ambiental, y algo análogo ocurre 
en el de Hipólito. Fedra posee una naturaleza que es, a la vez, apasionada 
e inteligente. Si es casta por convención más que por convicción, su desastre 
no se arguye exclusivamente de su naturaleza, sino que también las con- 
venciones colaboran en él decisivamente. También en la psicología y con- 
diciones de vida de Hipólito hay algo que coadyuva a su ruina. El tsiunfo 
moral es de Hipólito; pero el poeta está menos interesado en expedir certi- 
ficados de buena conducta que en relacionar la acción dramática con la 
psicología sutil de sus personajes y su contexto social. 



La vida es destino y carácter, pero también azar. Este drama de Eurí- 
pides es una "tragedia de los engaños". La libre elección o la libre repulsa 
por parte de cada una de las libres voluntades de los individuos conduce 
fatalmente a un resultado que ninguno de ellos desea. Los dioses no son el 
símbolo de una tiranía sobre los humanos, sino de una realidad sin esca- 
patoria posible, la de nuestra vida misma. Incapaces de escapar a esta 
realidad de la que constantemente suspiran por evadirse, las criaturas 
de Eurípides expanden su ternura máxima cuando nadan hacía la costa de 
sf mismas, hacia su desnuda condición de hombres. La Última escena de 
esta tragedia es quizá el más bello ejemplo de lo que Goethe llamaba "el 
triunfo de lo humano en toda su pureza". 

En la tercera conferencia, Concepto antiguo y concepto mo- 
derno de la tragedia, planteó D. Josk Alsina un hecho altamente 
paradójico. 

Si se parte de la concepción de la tragedia predominante en Occidente, 
muchas obras trágicas de la Antigüedad no caben en tal definición y, por 
tanto, no pueden comprenderse. Analizó a continuación las tendencias bá- 
sicas de la tragedia moderna, que no se agotan en la definición goethiana 
según la cual lo trágico se basa en una oposición insuperable, sino que 
en Occidente ha habido representantes de lo que cabe definir como "con- 
flicto abierto", y, sobre todo, pensadores que, como en el caso de Hebbel, 
sostienen que tragedia y pesimismo no son términos que se excluyan. 

Partiendo luego del principio básico de que no es necesario buscar 
una misma concepción trágica en cada uno de los tres grandes griegos, 
pasó revista a la producción helénica señalando lo que los distingue; esto 
es, que la tragedia griega enfrenta al hombre con las preguntas básicas 
de la existencia humana: el dolor, Dios, el sentido de la esencia heroica. 

Tras plantear el problema de si es posible una tragedia cristiana, dis- 
cutió los puntos de vista de Ch. Moeller, señalando sus limitaciones y pa- 
sando una rápida y somera revista al tragicismo moderno. En éste halla 
esencialmente tres raíces, católica, protestante y existencialista, de las que 
encuentra anticipos en la tragedia griega. 

D. Antonio Tovar, en su conferencia sobre La "Eleectra" de 
Sófocles y la de Eurípides, justificó su intervención como colabo- 
ración en la labor de la Sociedad Española de Estudios ClAsicos 
para hacer llegar al público español en eneral las creaciones In- 
mortales de la Antigüedad. 



248 

Desea descubrir 
las concreciones y 

en cada tragedia lo que hay originariamente en ella, sin 
reelaboraciones que la literatura de muchos siglos ha 

añadido a los núcleos primitivos. Después de examinar el mito de Electra 
en Nomero y en el ciclo épico, descubre en los trágicos no sólo la potestad 
de desarrollar autónomamente un mito, sino la de convertir a los hombres 
en entes individuales con sus pasiones. Analiza los puntos principales de 
las grandes creaciones de Sófocles y Eurípides sobre Electra y afirma que, 
aunque la filología conoce la fecha de esta última, el año 4i3 a. J. C., los 
argumentos para defender la prioridad de la de Sófocles se contrapesan 
con los que indicarían que éste no hizo sino corregir a Eurípides res- 
tableciendo alguna de las motivaciones de Esquilo. Curiosamente el pro- 
blema es insoluble, a juicio del conferenciante, y la mejoy solución es, 
para él, la de ver en las dos tragedias dos mundos cerrados y completos 
que dan forma inmortal a un mito arraigado en lo más profundo del 
hombre. 

ebastián Mariner se ocupó del Sentido de la 
tragedia en Roma. 

rente a la opinión que ha intentado encontrar el motivo del declive 
de la tragedia en Roma en un cambio de actitud del público de fines del 
siglo 11, que habría encontrado en otros espectáculos el poder purificador 
que sus mayores hallaban en la tragedia, el conferenciante expone las razo- 
nes que permiten dudar de que una tal pretensión purificadora haya existido 
jamás entre los espectadores de la tragedia romana. Las intensas conco- 
mitancia~ con la épica y la retórica; la existencia de tragedias de asunto 
no sólo nacional, sino incluso contemporáneo y de acusado carácter triun- 
falista, cuyos héroes son muchas veces personajes que permiten enaltecer 
a los protectores o amigos de los escenógrafos, conducen más bien a pensar 
que el público romano del siglo 11 ha acudido a la escena trágica a contem- 
plar el ensalzamiento de sus mfticos antecesores o de sus héroes nacionales. 
Este papel de doblaje del epos lo mantendría la tragedia romana incluso 
en las épocas augústea y neroniana: las tragedias de Séneca, humanizadas 
frente a las de sus modelos griegos, resultarían completamente paralelas 
a la épica de Lucano, que en Farsalia prescindió también de la máquina 
divina. 

A L T A S  

D. Samuel Begiié Montañés, Elche (Alicante). 
D." M.& del Sol Nueda Gunnán, Madrid. 
D.& M." Pía de Basilio, Madrid. 
D.& M.& del Rosario Sánchez Redondo, Madrid. 
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A J A S  

D. José M." Fernández Pomar, Madrid. 
D. Domingo Fletcher Valls, Valencia. 
D. Antonio Montes Lueje, Ceuta. 
D. Luciano Moreno Herrero, Segovia. 
D. José Moreno Pérez, Madrid. 
D." M." del Carmen Olalla Rodríguez, Madrid. 
D. José Montesinos Abeilán, Cádiz. 
D.& Elena Vida1 Díez, Madrid. 

NUEVOS SOCIOS ESTUDIANTE 

D." M." Sonsoles Murguela Velasco. 
D. Crescente Lope de Juan. 
D. Antonio Alberto González. 
D. José M.& Pertusa Ruiz. 
D." Laura Gallego Gómez. 
D.& Angela Palacios Martín. 
D. Aulvinio Sancho Royo. 
D.& Lucía Fandos Temprano. 
D. Santiago González Escudero. 
D." M." Elena Conde Guerri. 
D." M.& Jesús Alonso Sandoval. 
D." Primitiva Flores Santamaria. 
D. Antonio Ortega Martínez. 
D. Emiliano Fernández de Pinedo. 
D. Manuel A. Rabanal Alonso. 
D. Miguel González Calvo. 
D." M." Teresa Molinos Tejada. 
D. Pablo José Fernández Albaladejo. 
D. José Luis Ihpez Ribera. 
D.& Francisca Pardomingo Pardo. 
D." M." Amparo Maestre Yenes. 
D. Perfecto Rodríguez Fernández. 
D." M." Luisa García-Nieto Onrubia. 
D. Gerardo Sacau Rodríguez. 
D. José Morán González. 
D. Juan José Sayas Abengoa. 
D." M." Justina Prieto Garcfa. 
D.& M." Concepción Nernando Martín. 
D." Ana María Huertas Grijalba. 



D. José Manuel Elvira Martínez. 
D." M." Soledad Corchón Rodríguez. 
D." M." Concepción Sena García-Castrillóa. 
D. Celso Rodríguez Fernández. 
D." Petra Carlota Ferrer Blanco. 
D.5 Mra Auxiliadora Moreno de Vega. 
D. Emiliano Fernández Vallina. 
D.a M." Mercedes Trascasas Casares. 
D." M." Salud Andrés Aparicio. 
D. Jesús Luque Moreno. 
D. Juan Carlos Couselo Gago. 
D. Agustín Casado Medina. 
D." M.a Teresa Gallego Pérez. 
D." M." Carmen Alonso Fernández. 
D. José Luis Rodríguez Fontán. 
D. Juan Ocón León. 
D. Juan Antonio Padrón Kernández. 
D.& Daniela Aporta Alonso. 
Da M." Amparo Canals Navarrete. 
D." M." Eugenia Eiriz Barrientos-Tetilla. 
D. Francisco Javier López Facal. 
D. Félix Ugarte Gómez de Segura. 
D. Jesús Camacho Maxia. 
D.& Assela Alamillo Sanz. 
D. Fernando Estébanez Carcía. 
D. Francisco Martín Romano. 
D. Nicolás Merino Urién. 
D. José Ortiz Gómez. 
D." M." Teresa Perelló Kuartc. 
D.. M." Jesús García Orueta. 
D. Miguel Rodríguez Márquez. 
D. Marcelo Beltrán Hernández. 
D. Miguel Angel San Martín Martínez. 
D. Luis Carlos Pérez Castro. 
D.& M." Jesús Fcrnández Rodríguez. 
D." M." Rosa Martínez Alcalde. 
D." M.a Carmen Montero de San Miguel. 
D." M." Rosario Herrero Pérez. 
D." Ana María Martínez Rodamilans. 
D.. Isabel Suárez Manrique. 
D." M." Bclén Martínez Gómez. 
D." M." Soledad Lizarán Tirado. 
D.  Juan Bautista González Catalá. 
D." M." Carmen Pascua1 Hernangómez. 



D.& M." Carmen Muñoz Gonzalo. 
D." Celina Ortega Soler. 
D." Casilda Fernández Salido. 
D. Francisco Aura Jorro. 
D. Mariano Andrés Andrés Puente. 
D." M.& Teresa Alvarez Pardo. 
D." María Tiján Luetic. 
D. Basilio Bis Polotnianka. 
D. Eladio Rodríguez Cabeza. 
D.a Clara Castroviejo Bolíbar. 
D. José M." Pardo Agúndez. 
D. Emilio García Ruiz. 
D. José M." Aceña Palomar. 
D.& M." Julia Botella Vicent. 
D." Isabel Vázquez Tortosa. 
D. Cirilo García Villarrubia. 

NOTA DEL TESORERO SALIENTE 

Las facilidades recibidas en todo momento de los señores socios 
en el desempeño de mi labor son acreedoras a que conste aquí mi 
agradecimiento explícito, unido a la petición de disculpa en cuanto 
haya podido serles incómodo a lo largo de mi labor, e incluso 
me animan a solicitar de su bien probada amabilidad un favor 
especial. Dado que el mayor inconveniente con que tropiezan las 
relaciones de los socios con la Directiva es el frecuente cambio 
de dirección de bastantes de ellos, me acojo a la hospitalidad de 
esta revista para difundir la siguiente lista de miembros de la 
S. E. E. C. a quienes ha sido imposible hacerles llegar las comu- 
nicaciones referentes a las cuotas y que, probablemente, tampoco 
reciben las demás. Ruego, pues, a quienes puedan informar sobre 
sus posibles cambios domiciliarios o de destino, lo hagan a Ia 
Secretaría de la Sociedad, puesto que, de no ponerse al corriente 
respecto a las cantidades adeudadas, que alcanzan ya a más de 
cuatro anualidades en 1964, nos veríamos en el doloroso trance 
de darles de baja, a excepción de los residentes en el extranjero, 
en cumplimiento de1 acuerdo tomado en este sentido por la Direc- 
tiva ya hace algún tiempo. 
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Figuran en la lista, por este orden: apellidos y nombre del socio; 
último domicilio de que se tiene noticia en la S. E. E. C.; año desde el 
cual, inclusive, no ha percibido la Sociedad sus cuotas. En caso de confor- 
midad con la dirección aquí apuntada, el giro de la cantidad adeudada 
a la Tesorería dejará, naturalmente, cancelado todo peligro de ser dado 
de baja : 

Abadía-Aicardi, D. Aníbal. Conde de Xiquena, 17. Madrid. 1960. 
Alzola, D. Aurelio. Ponseca, 3. Salamanca. 1955. 
Aparicio, D. Francisco. Universidad Laboral. Sevilla. 1960. 
Ballester Escalas, D. Rafael. Muntaner, 112. Barcelona. 1957. 
Bosch Torrens, D. José M.". Vendrell, 17. Barcelona. 1957. 
Cabrera Perera, D. Antonio J. Anzofé, 14. Las Palmas. 1960. 
Casanovas Pujol, D. Narciso. Buenaventura Muñoz, &t. 2.O. Barcelona. 

1957. 
Ferraté Soler, D. Juan. Benedicto Mateo, 56. Barcelona. 195'7. 
García García, D. Miguel. Colegio Mayor "Jaime Balmes". Salamanca. 

1956. 
García Sánchez, D." Gregoria. Gran Capitán, 58. Salamanca. 1956. 
Guerra Gómez, D. Manuel. Colegio Hispanoamericano de S. Vicente. 

Salamanca. 1956. 
Ibarra, D." Julia. Instituto femenino de E. Media. Lugo. 1959. 
Iturgaitz, D. Xavier. Camino Viejo de Villamayor. Salamanca. 1960. 
Láscaris-Comneno, D. Constantino. Universidad. S. José (Costa Rica). 

1957. 
Luelmo, D." Isabel. Ramos del Manzano, 24. Salamanca. 1956. 
Martínez Otero, D. Rutilio. Arzobispo Guisasola, 20. Oviedo. 1960. 
Mestres, D. Angel. Urgel, 187 (Residencia de Estudiantes). Barcelona. 

1956. 
Molina, D. Mariano. Cuesta Sancti Spiritus, 26. Salamanca. 1957. 
Pelsmaeker, D. Francisco de. Amor de Dios, 2. Sevilla. 1960. 
Petrirena Daroca, D. Javier. Noviciado de S. Estanislao. Salamanca. 

1960. 
Prat Frígola, D. Jesús. Avenida de Mirat, 14. Salamanca. 1960. 
Rebagliato Font, D. Juan. Bailén, 43. Barcelona. 1957. 
Ripotl Perclló, D. Eduardo. Ronián Macaya, 23. Barcelona, 1956. 
Rivera Uriz, D. Gregorio. Instituto de E. Media "Milá y Fontanals". 

Barcelona. 1959. 
Torrens Béjar, D. José. Avenida de la Vía, 11. Logroño. 1960. 



ESTUDIOS C~Ásrcos publicará, en el grado 
en qúe lo permitan el espacio y la indole 
de la revista, reseñas bibliográficas de aquellos 
libros más o menos relaciorzados con nuestras 
materias cuyos autores o editores envíen un 
ejemplar a la Redacción. 

ATTILIO DEGRASSI: Inscriptiones Latinae liberae rei publicae. Biblioteca 
di Studi Superiori, vols. XXIII y XL. Florencia, La Nuova Italia, 
1957-1963. Dos volúmenes de XII 4- 296 y XVI -E. 548 págs. 

Esta obra es un útil corpusculum inscriptionum breve, asequible, ma- 
nual y cuidado, que puede suplir en las bibliotecas particulares lo más 
importante y frecuentemente usado de las grandes colecciones epigráficas. 
Degrassi, en el prólogo, justificaba modestamente el intento: no faltan 
colecciones de este tipo, pero unas están anticuadas; otras, como las de 
Ernout, Warmington o Pisani, tienen finalidad lingüística y tienden más 

explicar el lenguaje arcaico que las instituciones. Por otra parte, esta 
obra trata de suplir lagunas u omisiones de las anteriores de parecido 
nivel. 

Los textos aparecen transcritos en minúsculas, con indicación de la 
división en líneas. Se dan a conocer la forma y dimensiones de los mo- 
numentos, el lugar de su hallazgo, las obras o colecciones en que se 
publicaron, la existencia de reproducciones o facsímiles. Las notas son 
abundantes, sucintas, como corresponde a la relativa brevedad de esta 
sylloge, pero muy precisas. Abordan aspectos como el lingüístico, acla- 
rando o dando la equivalencia clásica de los arcaísmos; el arqueológico, 
explicando los realia o instituciones, y el puramente epigráfico, descri- 
biendo las inscripciones en su faceta material. 

Como término de su ámbito cronológico, el autor fija la muerte de 
César. Esto explica, hasta cierto punto al menos, el titulo. 
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La materia se distribuye así: el primer tomo comprende, además de 
algunas inscripciones antiquísimas, los fastos consulares, el calendario de 
Antium, inscripciones sagradas y de magistrados, miliarios, piedras de 
término, inscripciones de soldados. El segundo volumen transcribe leyes 
religiosas, senadoconsultos, tratados, edictos, inscripciones de magistrados 
y sacerdotes municipales, de colegios, inscripciones sepulcrales, glandes, 
tabellae defixionum, inscripciones sobre utensilios diversos (vasos, Iámpa- 
ras, etc.). Finalmente cierran la obra unos copiosos índices de nombres, de 
instituciones religiosas, políticas, militares, privadas, geográficas, etc. Este 
segundo tomo, aparecido seis años después que el primero, se ha bene- 
ficiado, en afirmación del propio autor, de ese retraso, pues él ha permi- 
tido incluir adiciones y rectificaciones al primer volumen y enriquecer su 
comentario, en lo cual Degrassi se declara ampliamente tributario de 
Konrad Schubring. 

El profesor triestino ha prestado un magnífico servicio a la cultura 
universitaria en sus dos cstamentos, de profesores y discípulos (ad usum 
scholarum dice compuesta su colección, no sin modestia). La utilidad de 
tal cuerpo epigráfico manual, copioso, excelentemente comentado, es in- 
estimable. - M. M. y P. 

Trro Lrvro: La Monarquía Romana. La aventura de Aníbal. CKXRÓN: 
Defensa del poeta Arquias. OVIDIO: Arte de amar. PLINIO EL JOVEN: 
Panegírico de Trajano. ANÓNIMO : Peregrinación de Egeriu. Traduccio- 
nes por VÍCTOR JOSÉ HERRERO LLORENTE. Biblioteca de Iniciación al 
Humanismo. Madrid, Editorial Aguilar, 1963. Seis vols. en 4 . O  menor 
de 74, 149, 63, 160, 170 y 134 págs. 

Tal vez no sea demasiado convincente la motivación que la propia 
editorial aduce como justificante de su intento. Parece dar a entender que 
las Humanidades eran coto cerrado de especialistas y que hoy una exten- 
sión de la cultura las expone a la curiosidad de la masa, como si se 
hubiera pasado de un esoterismo a un exoterisxno que merece colaboración 
y ayuda. Ninguno de los humanistas que colaboran en estas ediciones 
creerá en estas afirmaciones de la propaganda. Es lo cierto que no es 
exclusiva de esta época, ni se opera sólo en virtud de la decantada masi- 
ficación de la cultura, la curiosidad hacia las producciones de griegos y ro- 
manos, hacia los saberes de otros pueblos, por parte de aquellos que no 
poseen el instrumento lingüístico idóneo para gustar de los originaies. Nos 
hallamos, pues, ante una colección de traducciones anotadas, lo cual es 
meritorio, pero nada nuevo, y lo único que cabe comentar es el carácter 
y calidad de la realización. 

La cual, por lo que atañe a los clásicos latinos que tenemos a la 
vista, es laudable. Todas las que reseñamos se deben al fecundo y labo- 



rioso ingenio del profesor Herrero Llorente, que ha dado a sil intento, 
como es hábito en él, cima honorable y decorosa. Preceden unas introduc- 
ciones, variadas en extensión e importancia: la de La aventura de Anibal 
queda limitada casi solamente a una mera referencia. Herrero está más que 
suficientemente documentado para unas publicaciones destinadas a esa traza 
de vulgo selecto a que apunta la colección; usa de su erudición en me- 
dida suficiente, ni escasa ni abusiva; enjuicia con buen gusto y, sobre 
todo, ayuda al lector, fin deseable, más que otro cualquiera, en ese género 
de ediciones. Lo mismo que se dice de las introducciones cabe decir de 
las notas de pie de página. Finalmente da una bibliografía relativamente 
copiosa, bastante completa en algunos casos, y la valora con acierto. 

Poco cabe objetar dada la limitación intencional del objetivo, sobra- 
damente logrado. Hay pequeños descuidos de corrección tipográfica, sobre 
todo en palabras extranjeras. En algún caso el traductor ha seguido vías 
rutinarias, como en la nota de la página 93 del libro primero de Livio, 
en donde se dice que el fecial arrojaba una lanza "ensangrentada", fre- 
cuentisima e inexacta traducción del adjetivo sanguinea, que en rigor quiere 
decir "de madera de cornejo" (cornus sanguinea), como explica, entre 
muchos otros, Bayet en la misma obra que Herrero cita, por cierto con 
transcripción defectuosa de la palabra "cornouiller". Pero esto son minu- 
cias, debidas probablemente a prisa editorial, y que no empañan el brillo 
del conjunto. 

La presentación de estas obras es pulcra y grata, dentro de una bus- 
cada modestia que las hace económicamente asequibles al gran público. -- 
M. M. y P. 

E. GANCEDO: Latín práctico. Método. Quinto curso. Madrid, Ediciones 
Mater et Magistra, 1963. Un vol. en 4 . O  de 167 págs. 

Este libro del P. Gancedo es una antología latina para el quinto curso 
del Bachillerato español actual adicionada con unas lecciones sobre insti- 
tuciones romanas, es decir, lo que en el lenguaje convencional e impropio 
de los órganos directivos de la Enseñanza Media se llama, por antono- 
masia, un "Método". Abonan el libro, a nuestro juicio, estas cualidades: 
comentarios ágiles y de cierta amenidad; notas mesuradas, oportunas y 
útiles para el estudiante; una ilustración discretamente concebida y reali- 
zada ; pocas erratas tipográficas. 

Lo más discutible nos parece la elección de los textos. Casi la mitad 
de la obra (aproximadamente un cuarenta por ciento) está constituida por 
trozos de l a t h  facticio sobre la Grecia antigua. E1 autor lo justifica dicien- 
do que antes de entrar en los autores del programa cree conveniente 
facilitar el paso desde el grado elemental comenzando por trozos de latín 
sencillo. Ahora bien, el alumno ha estudiada en cuarto, y aun en terwrg 



avanzado, textos de ese nivel; en cuarto, además, clásicos auténticos, 
César, Nepote y Fedro por lo menos; en las pruebas de Grado, que ya 
superó, puesto que está en quinto, debió enfrentarse con un texto de estos 
autores, probablemente con el inevitable, aunque modélico, César. ¿A 
qué retroceder al Epitome de Pernot o a otros semejantes? Y más si, como 
se infiere de la extensión que en el libro se les atribuye, se proyecta o 
sugiere dedicarles medio curso. Por otra parte, también es raro que en 
un método de Latín se dedique la mitad a cultura griega y sólo la otra 
mitad se reparta entre cuatro cimas de las letras latinas. Con todo, la 
censura administrativa aprobó la obra como de texto, lo cual indica que 
no estimó importante esta desconexión con el programa oficial. 

Un rasgo simpático es el cuidado y sinceridad con que el autor revela 
sus fuentes, bibliograficas y de todo orden. En su mayor parte son muy 
elementales y corrientes, pero el carácter de la obra no exige mas. 

Las "lecturas" o lecciones de instituciones están bien resumidas, aun 
que tienen algunos deslices. Tal vez el que más nos ha impresionado, pre- 
cisamente por aparecer en un capítulo en que se cita al autor de esta 
reseña como fuente inspiradara (atención que desde aquí se agradece), es 
el decir que el gladius romano procede de la falarica ibérica, cuando 
lo cierto es que la falarica era una lanza arrojadiza, tal vez influyente en 
la aparición del pilum. Tampoco hallamos convincente la comparación del 
centurión con un teniente, pues el ámbito de su mando ordinario llegaba 
desde la centuria (compañía) hasta la cohorte (batailón). 

Emplea el autor giros familiares, figurados, a veces paremiológicos o 
semijocosos, para rotular los capítulos, especialmente en César. No es el 
primero, y los franceses son dados a este uso. Pero los elcgidos por el 
P. Gancedo en ocasiones son un poco desenfadados y parecen rebajar 
la dignidad del documento literario. Tampoco parece muy autorizada la opi- 
nión de César González Ruano sobre la psicología de los griegos modernos. 

La última de las "lecturas", debida a la Srta. María Amelia Creagh, 
tiene el sabor de un bueno y meritorio ejercicio escolar. - M. M A R ~ N  
Y PEÑA. 

CHARLES MOELLER: Sabiduria griega y paradoja cristiana. Barcelona, Edi- 
torial Juventud, 1963. Un vol. de 70 págs. 

Este libro, escrito en 1946 y ahora traducido al castellano, tiene por 
objeto poner de manifiesto las consecuencias que para la comprensión del 
hombre tuvo la concepción cristiana de ciertos valores humanos relaciona- 
dos entre sí, como son el pecado, el sufrimiento y la muerte. Para el 
desarrollo de su tesis parte el autor de un punto de vista que ulterior- 
mente ha sufrido una fuerte oposición y ha sido objeto de estudios que 
pugnan, en parte, con la teoría sustentada por Moeller. 



En primer lugar hay que decir que la noción de pecado es muy 
compleja y asume en las distintas religiones aspectos diversos. A mayor 
abundamiento, todas las épocas se han planteado esta cuestión fundamen- 
tal y en la nuestra surge con interés creciente. Buena prueba de ello son 
no solamente los Congresos dedicados al mundo moderno y al sentido 
del pecado, sino también las abundantes publicaciones referentes a este 
importante problema. En lo que respecta concretamente a nuestro campo, 
bastará citar el artículo que se dedica al concepto de pecado entre los 
griegos en e1 Theologisches Worterbuch zurn N.  T .  de Kittel y los que 
sobre este tema se insertan en la enciclopedia italiana 11 peccalo (Roma, 
1959). Como es lógico suponer, Moeller no pudo conocer estas publica- 
ciones, asi como tampoco otras en las que se demuestra cómo la con- 
ciencia de culpabilidad estaba arraigada en la Grecia arcaica (cf. Dodds, 
Los griegos y lo irracional, Madrid, 1960, 61 y SS.; una abundante biblio- 
grafía sobre el particular la encontrará el lector en el libro de Jos6 
S. Lasso de la Vega, Héroe griego y santo cristiano, La Laguna, 1962, 15). 

Hecha esta advertencia que atenúa lo que pueda tener de arriesgada 
la concepción del autor, pasemos a examinar el contenido del libro, que 
no deja de ser, con todo, "un hermoso riesgo". Comprende tres partes 
dedicadas sucesivamente al problema del mal, al del sufrimiento y al 
de la muerte. 

En el primer capítulo estudia el problema del mal en Homero y los 
trágicos griegos, ocupándose especialmente de la génesis del acto malo. 
Un profundo pesimismo invade, dice Moeller, el epos, porque la fatalidad 
no sólo envía calamidades, sino también induce a los humanos a cometer 
faltas. Sin embargo, esos hombres se sienten culpables de unas faltas que 
sólo han cometido a medias. Ésta es, desde luego, la concepción humana 
de la Ilíada, pero la Odisea representa un paso mas avanzado en la his- 
toria de las ideas morales, ya que el hombre aparece, en alguna ocasión, 
como único responsable de sus faltas y son más frecuentes los textos 
en que se revela esa conciencia de culpabilidad. 

En el desarrollo del concepto de pecado en los trágicos griegos dis- 
tingue un elemento mitológico, fatal, del cual los hombres son irrespon- 
sables, y un elemento psicológico, subjetivo, que se aproxima, sin alcan- 
zarlo, al "sentimiento cristiano de la culpa". Con ejemplos sacados de la 
Orestía demuestra Moeller que en los crímenes horribles, como el de 
Clitemestra, hay algo irracional, algo que no depende de los hombres, 
sino de un mundo más misterioso, coincidiendo en ello con la línea trazada 
por autores como el ya citado Dodds y continuada por Jacqueline de 
Romilly, la cual ha escrito que "el temor en Esquilo merece un lugar im- 
portante entre los testimonios que prueban que los griegos admitían todo 
un mundo de fuerzas irracionales" (La crainte et I'angoisse dans le thiitre 
d'Eschyle, París, Les Belles Lettres, 1958, 51). Por otra parte, hay tambitn 
en los trágicos griegos faltas que se cometen sin intervención visible de 
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la fatalidad o de los dioses: así, por ejemplo, el pecado de desmesura 
es obra del hombre. Pero incluso aquí la culpabilidad es ambigua y no 
hay el menor indicio de pecado lúcido, sino más bien "un olvido de la 
condición humana" causa de la caída. Nos encontramos, pues, en un 
clima opuesto al cristiano: frente al Dios paciente y misericordioso que 
envía su gracia para intentar la salvación, los dioses, en la concepción 
griega del pecado, parecen aguardar el instante de olvido en que el 
hombre lleve sus deseos demasiado lejos. 

En la segunda parte aborda el tema del sufrimiento con unas palabras 
iniciales de Eurípides: "ser mortal es ser desdichado". En efecto, es en 
la tragedia griega donde se plantea verdaderamente la cuestión del 
dolor y su sentido en la vida humana. Sin que pueda decirse que el sufri- 
miento es enteramente absurdo y estCril en la concepción antigua, pues 
ya en Esquilo el "sufrir instruye al hombre" (Ag. 176), con todo, su efecto 
no es la humildad, ni el sentimiento de culpabilidad, sino una resignación 
llena de nostalgia y a veces de orgullo (frente a esta concepción de Moeller 
puede verse el trabajo de K. von Fritz Tragische Schuld und poetische 
Gerechfigkeit in der griechischen Tragüdie, en Studium Generale VI11 1955, 
194-237, en que se demuestra la existencia de una culpabilidad objetiva 
en los trágicos). Solamente esta circunstancia explica y al mismo tiempo 
justifica el suicidio cuando el hombre no puede realizar sus más caros 
deseos. Para los griegos el sufrimiento es irritante porque es una "fealdad 
moral y física" que choca con su humanismo fundado en la belleza. 
A pesar de ello tuvieron, al mismo tiempo, el sentimiento del valor mis- 
terioso y de la grandeza del sufrimiento. Manifestaciones elocuentes son, 
entre otras, el culto de los muertos, el respeto al suplicante y especialmente 
el sacrificio voluntario de la vida, la entrega espontánea al sufrimiento y 
a la muerte, cuyo ejemplo más brillante lo encontramos en Xfigenia, que 
ofrece su cuerpo para la salvación de la Hélade. Sin embargo, no llegaron 
los griegos a comprender que el sufrimiento podía introducirles en un 
mundo de perdón y que el dolor podia conmover a un Dios de miseri- 
cordia. Sólo Eurípides, a quien el autor pone a la misma altura que 
los otros dos trágicos, descubrirá las "antenas expectantes en busca de la 
buena nueva". La paciencia de Heracles, la piedad de Artemis y sobre 
todo el perdón de Hipólito nos sitúan ya en un clima cercano al cris- 
tianismo. 

Por último trata el autor del problema de la muerte, "la única evi- 
dencia en que se han mostrado de acuerdo todos los filósofos". Los anti- 
guos intentaron explicar esta realidad valiéndose de mitos en los que 
cabe distinguir dos series que responden a dos concepciones distintas. Una 
serie la constituyen los mitos homéricos, que colocan el centro de gravedad 
de la vida en este mundo, en tanto que la muerte representa sólo la som- 
bra de esa vida. Opuesta a esta concepción se encuentra la corriente según 
la cual la verdadera vida comienza después de la muerte, El origen de 



esta concepción hay que buscarlo en la existencia, junto a la religión 
popular, de nuevas corrientes religiosas centradas en torno a los nombres 
de Dioniso, Orfeo y Pitágoras. Sirviéndose de estos mitos órficos y pitagóri- 
cos, Platón expresó luego su doctrina sobre la inmortalidad y el destino del 
alma. En la época romana acusan también la influencia pitagórica Cicerón 
y Virgilio, que intentaron crear una síntesis entre las dos series de mitos: 
Escipión, Eneas y, sobre todo, la piefas jalonan el camino de la divinización 
en el éter eterno. Así en el corazón de Roma, ciudad política y mística a 
la vez, se concilian las concepciones idealista y realista. 

El autor no se limita al estudio de estos problemas en el mundo antiguo, 
sino que también trata del tema del pecado y del sufrimiento en Shakes- 
peare y Dostoiewski. Aquí el estilo fluido y brillante de Moeller tiene oca- 
sión de escribir páginas profundas en las que pone de manifiesto cómo 
estos escritores representaron en "imágenes inolvidables de patetismo hu- 
mano las abismales realidades del pecado y de la misericordia que s610 
la luz de la Revelación ha manifestado al hombre". Concluye la obra con 
un capítulo sobre el paraíso de luz en Dante. 

En fin, obra densa y llena de sugerencias. Ojal& los jóvenes, a quienes 
va destinado este libro, se animaran con su lectura a profundizar en el 
estudio de estos temas que siempre serán de palpitante actualidad, porque 
están inmersos en el corazón mismo de la Humanidad. 

Lamentamos tener que registrar aqui varios errores en la transcripción 
de nombres propios y de títulos de obras fundamentales: así leemos Los 
fenicios, Los troyanos, Edipo Coloneo, Alceste, Ifigenin en Aulis, e*. Es- 
peremos que en próximas ediciones se corrijan estas faltas. -- J. PALLL. 

A. TOVAR y M. S. RUIPEREZ: Historia de Grecia. Barcelona, Montaner y 
Simón, 1963. Un vol. en 4.0 de 281 págs. $ 118 figs. 

El libro que reseñamos está hecho por dos buenas autoridades de los 
estudios griegos en España, catedráticos de las Universidades de Madrid 
y Salamanca respectivamente y directores ambos de la revista Minos, con- 
sagrada exclusivamente a estudios micénicos, que tan justa fama ha alcan- 
zado en el ambiente internacional. Los dos autores, bien conocidos por sus 
muchos y excelentes trabajos en el mundo clásico, han logrado aqui trazar 
una buena síntesis de la Historia de Grecia, que acusa en todas sus pági- 
nas un dominio absoluto y directo de las fuentes, lo que da a la lectura 
de estas páginas una gran frescura y jugosidad. 

A. Tovar y M. S. Ruipérez se han dividido el trabajo: al segundo se 
debe la primera parte, que comprende desde la prehistoria de Grecia 
hasta el s. v inclusive; mientras que Tovar ha escrito la segunda, que 
abarca el s. IV y la época helenística. El libro se encuentra puesto al día 
en todos sus puntos. Hay, sin embargo, algunos capítulos que acusan en 
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forma más viva un dominio absoluto del tema, con aportación de puntos 
de vista personales, como d primero, debido a M. S. Ruipérez y consa- 
grado al período protohistórico, en que se trasluce el autor como especia- 
lista en el mundo micénico y en todos los problemas arqueológicos y lin- 
güístico~ con él relacionados. Gran acierto, y ello constituye una de las 
mayores novedades del libro, ha sido el prestar, desde el primer momento, 
especial interés a todo lo relacionado con la economía y con los proble- 
mas sociales, lo que hace que la Historia griega esté vista con ojos moder- 
nos y resulte más interesante para un hombre de hoy, pues siempre se 
señalan, con lenguaje actual además, las causas determinantes de los movi- 
mientos sociales y sus efectos: vtase, por ejemplo, la segunda parte del 
segundo capítulo dedicado a la época arcaica, donde se habla ya de la 
industrialización y de la formación de una clase media y un proletariado 
industrial, o bien el cuarto, donde Ruipérez estudia la lucha por los mer- 
cados, el desarrollo comercial, el monocultivo y la política exterior e interior, 
o el séptimo (democracia radical e ilustración) o el octavo (causas econó- 
micas de la guerra d d  Peloponeso). Pero todo esto no quiere decir que 
lo referente a la evolución política o religiosa se encuentre descuidado, 
pues precisamente Ruipérez ha logrado hermanar bien el estudio de la trans- 
formación política con la económica e industrial sin descuidar la religiosa. 
En cuanto a la segunda parte, debida, como se indicó, a A. Tovar, ofrece 
un gran interes para el hombre actual por el enorme parecido entre nues- 
tro mundo y el helenístico, que el autor se encarga de señalar bien. La 
difusión de la cultura y su cosmopolitismo, la unificación de grandes espa- 
cios geográficos, la concentración de capital y la proletarización de inmen- 
sas masas, la aparición de grandes metrópolis que resumen mundos hete- 
rogéneo~, los progresos técnicos, el agotamiento de las fuerzas creadoras en 
arte y literatura, los empeños de fundar una economía dirigida, la des- 
armonía entre las clases sociales, etc. acercan nuestro mundo al hele- 
nístico. En fin, este libro esta en la linea de la clásica History of the 
Ancient World de M .  Rostovtzeif (Oxford, 1926-1927), con la que, aun- 
que mucho mas breve, admite decorosamente la comparación. 

La obra se halla bien ilustrada con mapas y figuras y contiene una se- 
lecta bibliografía que avalora su contenido. - J. M.& BLAZQUEZ. 

Orro SEI~L: Romertum rlnd Latinitat. Stuttgart, Klett, 1964. Un vol. en 
4 . O  de 618 págs. 

El autor se plantea esta tesis: romanidad y latinidad son dos conceptos 
muy afines, pero no coincidentes. Sepáralos un algo, un aura, que hace 
que produzcan en nosotros dos impactos anímicos diversos y aun aparen- 
temente discrepantes. Para decirlo casi con las mismas palabras de Seel, 
romanidnd evoca ideas de historia, de poder eficaz y efectivo, de domina- 



ción y obediencia; magnificencia imperial; un firme estatuto jurídico apo- 
yado, real o simbólicamente, por las hachas de los lictores; campamentos, 
vallas, fosos y campos de batalla. En la esfera humana, disciplina, sacri- 
ficios, una triste pobreza con pretensiones de grandeza; rigidez, escasa 
en valores humanos de amor, de ternura, de suavidad, de misericordia; 
despreocupación por el fausto, por lo agradable de la vida, por la belleza 
y por la gracia. En cambio, casi en el polo opuesto, latinidad es, más que 
una comunidad lingüística, un concepto de la vida y del mundo, un nimbo, 
a lo más un fluido que lo Uena todo de dulzura y suavidad; tierra y agri- 
cultura, arroyos y florestas, faunos y ninfas, copas de plata, bellos adornos 
de pámpanos en el ara pacis, cálidas pinturas en Pompeya, serenidad, har- 
monía, paz. Y en su proyección futura, la frivolidad de Boccaccio en una 
sociedad elegante, mas tambi6n erudición y tomismo, himnos litúrgicos y 
secuencias, contemplación y ascesis, Erasmo y Goethe. 

La tesis del libro es la justificación de su und: romanidad y latinidad 
no son ramas desgajadas en el tiempo de un tronco Único, sino dos aspec- 
tos complementarios y coincidentes de una misma realidad. 

El punto de partida de la indagación es la poesía latina. Si se logra 
demostrar que la existencia de una poesía nacional no es contradictoria 
con la esencia de la romanidad, es decir, que la poesía latina no es un 
adorno superfluo, casi una excrecencia patológica, adherido de un modo 
externo, feble y caduco a un fondo sustancialmente no poético por poetas 
fundamentalmente extranjeros, quedará demostrada la unicidad de ambos 
conceptos en aparente pugna, meros aspectos formales de una sola realidad. 

A este fin se aplica Seel. Para ello analiza las dos facetas: lo romano 
en sus factores sociales, políticos, morales y humanos; en su soporte geo- 
gráfico, Italia; en su síntesis, que es su perfección y modelo para el futuro, 
Roma. Por cierto, que, como introducción que sirve de lema al capítulo 
titulado así, y como esquema que en 61 y en todo el libro desarrolla, pro- 
pone un bellísimo himno del siglo x: O Roma nobilis orbis et domina ... ! 
Analiza luego la lengua. Como él dice, no quiere hacer una historia de 
ésta, ni una gramática, ni una estilística, sino dar una visión a través 
de una serie de hechos no sistemáticos, sino arbitrariamente elegidos. El 
nivel adoptado es tal, según él, que una persona sin especial preparacián 
puede entenderlo todo, y el orden de los fenómenos precisamente inverso 
al usual, pues parte de la lengua en su conjunto para acabar en los soni- 
dos y en las letras. No aceptamos que esta parte sea apta para adoctrinar 
a los que no saben latín, pero se sigue con delectación por 10s que no 
lo ignoran. Tiene algo del carácter de charla, casi de conversación, que 
presentan las "causeries" de Marouzeau o las disquisiciones de Weiss, sobre 
una información más moderna. Hay una auténtica erudición de lingüista, 
pero endulzada por asequibilidad y amenidad que, si no ensecan a otros 
lingüistas cosas nuevas, evocan rápidamente infinidad de datos y fenómenos 
interesantes. 



En este punto Seel rompe una lanza contra la creencia, muy arraigada 
en su país, de que el latín es un dechado de exactitud definitoria, de pre- 
cisión y claridad, hasta verse como una plasmación material y oral de la 
lógica. Es verdad que es una concepción superada, pero por lo visto no 
sobra en Alemania el decirlo y demostrarlo. 

Interesa especialmente al enamorado de Roma la refutación de la idea, 
muy arraigada modernamente, de que la romanidad, en su fundamental 
severidad seca y austera, reduce la humanitas a una condición extraña y 
pegadiza. La pan Romana, se ha dicho, es una paz sobre tumbas de hom- 
bres, de culturas, de pueblos, de ciudades: "un sudario blanco y ensangren- 
tado sobre lo nefando", como lo prueba el hecho de que, cuando la histo- 
ria romana concede la palabra a sus adversarios, sirva de ejemplo el 
britano Calgaco, éstos, por la pluma de los propios historiadores romanos, 
lo dicen. Precisamente el libro pretende scr una refutación de esta idea 
simplemente con exponer lo que es, sin hermosear la realidad. El hecho de 
que la poesía romana es tan consustancial que ni Roma se concibe sin 
ella ni ella sin Roma, es la demostración de la tesis de Seel. Así resulta 
la fusión de romanidad y latinidad en una síntesis que no es un brutal. 
Estado guerrero, sino un ente histórico capaz de recibir el Cristianismo y 
de asimilar a los germanos hasta tener como sus exponentes a San Agustín 
y San Ambrosio, a Estilicón y a Teodorico. 

Tal es el libro, discutible en muchos puntos, valioso como fuente de 
sugestiones, de lenguaje rico y cautivadora amenidad, de presentación esté- 
ticamente irreprochable, sin más que una tipografía bella, exenta de todo 
ornato, y una corrección perfecta. - M. M A R ~ N  Y PEÑA. 

PROPCRZIO: Elegie. Libro ZV. Texto crítico y comentario de PAOLO FEDELL. 
Bari, Adriatica Editrice, s. a. Un vol. en 4.O de XLVI 3- 313 págs. 

Presenta el profesor Paolo Fedeli una excelente edición del libro IV 
de las Elegías de Propercio. No faltan, en verdad, ediciones de todo Pro- 
percio o específicamentc del libro cuarto, pero la presente contiene nove- 
dades que le dan valor, en algunos aspectos, superior al de las anteriores. 
La labor del editor, con haber utilizado el conjunto de sus precedentes, 
manuscritos e impresos, tiene un fuerte carácter personal. Ha procedido al 
examen de los códices, directo en el caso de un manuscrito de la Biblio- 
teca Vaticana, casi directo en el de los demás, pues ha actuado sobre 
microfilms y en algún caso sobre fotocopias. Los ha sometido a una crítica 
textual que, a juzgar por lo copioso del aparato crítico, nos aparece como 
extraordinariamente minuciosa. Ha establecido pulcramente el texto, como 
dicen los profesores Paladini, Russo y Sansoni, sus garantes y presentado- 
res, sin dejarse llevar por un espíritu exageradamente conservador ni en- 
tregarse a audacias excesivas o imprudentemente innovadoras. Finalmente, 



ha añadido un extenso comentario que es casi una glosa y que se centra 
principalmente en los aspectos siguientes: herinenéutico; de concordancias, 
sobre todo con poesías; real e histórico. Muy poco sobre cuestiones gra- 
maticales, sin duda con intención. El comentario tiene especial mérito 
e interés, pues, aunque habían sido objeto de estudio los otros libros, 
faltaba un análisis del cuarto semejante al que, para el primero y segundo, 
realizó el profesor Enk. 

En la introducción aborda Fedeli este problema: jcuál ha sido el 
procedimiento de composición del libro IV? En efecto, Propercio en 
la primera elegía del libro anuncia que va a cambiar de tema y aun 
de género y a sustituir sus habituales poesías amatorias por otras de carácter 
etiológico o de orígenes. En esa elegía le contradice un astrólogo Ilama- 
do Horos, quien afirma que no será capaz de cultivar ese género, o no 
tendrá gusto en ello, y volverá indefectiblemente al tema erótico. Y real- 
mente la mitad de las elegías del libro son etiológicas, pero la otra mitad 
son, como antes, piezas líricas amatorias. Surgen aquí varios problemas. 
¿Hablaba Horos en serio y se cumplió su vaticinio? ¿Quiso justificar Pro- 
percio su debilidad ante la propia inclinación con la predicción del astró- 
logo? Por otra parte las elegías aparecen alternadas, rara disposición, tal 
vez, para adoptada por el propio poeta. Por ello algunos han supuesto 
que la ordenación es póstuma, realizada por mano de un amigo, y que 
éste compiló, sin orden riguroso, cuanto encontró en los papeles del muer- 
to. En este problema la tesis de Fedeli, que abonan Paladini, Russo y 
Sansoni, considerándola muy verosímil, es que, en efecto, el amigo com- 
piló post mortem las poesías, pero no sin orden, sino respondiendo a un 
criterio ordenador, manifiesto, sobre todo, en la colocación relativa de la 
primera, la sexta y la 6ltima. 

Señalemos, en fin, una excelencia y un leve reparo. La primera es la 
existencia, antes del aparato crítico, de otro aparato bibliográfico que, 
verso por verso, pcrmite el cotejo con todas las ediciones existentes. El se- 
gundo se refiere al índice bibliográfico: después de uno completísimo en 
que aparecen unas doscientas obras, algunas recentísimas, específicamente 
sobre la cuestión, hay otro de obras generales, y en él varios tratados de 
sintaxis de los más reputados, pero citados en ediciones ya sustituidas y 
modificadas: así Hofmann aparece citado en la quinta edición; y la se- 
gunda parte de Lofstedt, en la primera. 

La obra puede considerarse, en suma, como un modelo de edición 
actual de un gran clásico. - M. M A R ~ N  Y PEÑA. 

J. DE ECHAVE-SUSTAETA : Virgilio y nosotros. Barcelona, Ediciones Cefiso, 
1964. Un vol. en 4.O de 172 págs. 

Pocos autores clásicos latinos habrán sido objeto de tantos estudios 
como Virgilio; por ello, un nuevo libro sobre tal tema forzosamente se 



verá obligado a repetir conceptos que desde hace muchos años se han 
cenvertido ya en una especie de patrimonio común. 

El título de la obra que ahora consideramos, Virgilio y nosotros, hace 
pensar en un enfoque interesante, sobre todo cuando ese "nosotros" parece 
quedar explicitado en el interior como referido a España. Ahora bien, 
el contenido no responde en su totalidad a1 título. El libro consta de va- 
rias partes unificables en dos grupos: una traducción del libro TI de la 
Eneida, en prosa poética y "verso a verso" según el autor, acompañada 
de un estudio literario y estilístico del citado libro; por otro lado, el estu- 
dio sobre Virgilio en España, aunque el encontrarnos desde el comienzo 
con una traducción del libro 11 solamente advierte que el trabajo total se 
centrará sobre él con exclusión del resto de la obra virgiliana. 

La traducción se presenta en una prosa elegante y cuidada, si bien 
la atención dedicada a la prosa castellana ha llevado al autor en ocasiones 
a perder de vista la debida correspondencia entre las construcciones latinas 
y su traducción. Quizá con ello salga beneficiado el estilo de la versión 
castellana, pero a costa, muchas veces, de una pérdida de vigor y desvalo- 
rización de los medios expresivos: como ejemplo, véase el verso 3, don+ 
la traducción "imposible expresar con palabras, reina, la dolorosa historia 
que me mandas reavivar" parafrasea abiertamente una expresión parte de 
cuya fuerza en latín reside en la concisión. 

El estudio literario y estilístico que acompaña a la traducción cae en 
algo que un estudio de este tipo suele raramente evitar: el hacer litera- 
tura por sí misma casi al margen del texto que le sirve de base, texto que 
constituye únicamente el pretexto inicial. 

U, por último, la parte dedicada a Virgilio en España, que, como he- 
mos dicho, se centra en el tema del libro TI, la guerra de Troya, tiene el 
valor de poner al alcance de un mayor grupo de lectores las conclusiones 
de la obra de Menéndez Pidal La "Crónica Troyana", con alguna aporta- 
ción esporádica del autor. 

Se echa de menos una referencia final completa de la bibliografía utili- 
zada, ya que muchas de las obras citadas en el transcurso del trabajo no 
se ven recogidas en el pequeño repertorio bibliográfico final, cosa que 
hubiera sido de gran utilidad para los lectores. - C. CODOÑER. 

V. EUGENIO I~ERNÁNDEZ VISTA: Figuras y situaciones de la "Eneida". Se- 
gunda edición. Madrid, Gregorio del Toro, 1964. Un vol. en 4 . O  de 
388 págs. y un grabado. 

Difícil fórmula es la lograda por el autor en la confección de esta obra. 
La claridad del profesor, la originalidad del investigador y la altura de 
tono del científico se han aunado aquí para dar a este libro calidad cien- 
tífica y utilidad pedagógica a la vez. Más que una segunda edición es, 



en realidad, una obra nueva por el mayor afinamiento con que se tratan 
los problemas y la amplia selección de pasajes de la Eneida incorporados. 
Baste decir que el autor ha incrementado en casi doscientas páginas las de 
aquel libro 11 publicado hace dos años para uso de los alumnos del prc- 
universitario. 

Pero lo que distingue más radicalmente este comentario antológico de 
todos los demás existentes es que en él se nos comunican unos resultados 
del método de análisis de la obra literaria privativo del autor y conocido 
ya y utilizado por una parte del profesorado español; se trata de las 
"caracterizaciones estilísticas", y, por si esto fuera poco, aparecen por do- 
quier señales de voluntad entusiasta de atacar problemas seculares de la 
crítica e intentar resolverlos con personal aportación. Examinaremos, prime- 
ramente, en qué consiste este método de análisis estilístico del que el autor 
se declara repetidamente satisfecho. 

Preocupado por huir del subjetivismo y de la apreciación aislada del 
hecho esiilístico, Hernández Vista buscó hace tiempo un instrumento de 
penetración en la obra literaria que le situase en una vía más segura para 
la captación del sentido y le guiase en la titánica empresa de lograr una 
valoración exacta. Como resultado de aquellas reflexiones el autor ve el 
texto literario como un objeto pluriestr8tico. Le interesa ahondar no en 
el alma del escritor, ni en las impresiones del lector, sino en la materia- 
lidad del testimonio literario escrito mediante un análisis sincrónico. Trata 
de señalar las fuerzas actuantes en los distintos estratos y las combinacio- 
nes o "figuras" por ellas producidas. Renuncia casi por completo a otras 
formas de análisis más tradicionales: la comprobación de fuentes, el estudio 
de los símbolos, la consideración del hecho estilístico aislado, etc. Sin 
romper totalmente con los métodos tradicionales, nuestro autor pone a 
punto una simbiosis de elementos tomados de la lingüística y del estruc- 
turalismo. Ocho hilos constituyen la trama de la red que se aplica al texto. 
En el plano del significado se distinguen los contenidos conceptual, psí- 
quico y simbólico-cultural; y en el plano del significante, los estratos fóni- 
co, del léxico, de la construcción, sintáctico y rítmico. El procedimiento 
y su forma de aplicación son cuidadosamente expuestos en la introduc- 
ción; y después es aplicado en una veintena de pasajes de la Eneida. Pilar 
fundamental de este método es el llamado "principio de convergencia", 
por el que el autor postula que los hechos de lengua se condicionan mu- 
tuamente y colaboran a la unidad en cada escena. No cree, pues, en el 
posible asistematismo de la obra literaria, ni en la valoración del dato 
aislado, sino en una especie de interacción sinérgica que potencia y orde- 
na los fenómenos del estilo en el total. Nos dice que no pretende ser 
exhaustivo en el empleo del método, con lo cual nos quedamos sin cono- 
cerlo en la plenitud de su aplicación, si bien se nos deja entrever el futuro 
proyecto de dar a conocer una exposición y análisis de mayor profundidad. 



El método de análisis estilística de Hernández Vista nos parece verlo 
situado en la órbita del pensamiento del filósofo polaco R. Ingarden, sin 
que con ello afirmemos que dependa directa y totalmente de él. Ingarden, 
discípulo de Ilusserl, presentó, en el año 1930, la teoría de que la obra 
literaria es de naturaleza pluriestrática y de los elementos suministrados 
por cada estrato se constituye una "polifonía" esencial. En la segunda edi- 
ción de su obra (Das lit(~rarische Kunstweuk, Tubinga, 1960) se hace eco 
del éxito alcanzado en Europa por su teoría, que, siendo excesivamente 
audaz para el momento en que la formuló, ha promovido, en el análisis 
de la obra literaria, enfoques nuevos y diferentes, pero relativamente em- 
parentado~. Hernández Vista ha llegado a crear su método por el camino 
del estructuralismo y, a nuestro entender, indirectamente a través de Tn- 
garden. Notamos que da al lector la tarea facilitada al ponerle a la vista, 
ya analizado por su personal capacidad de penetración, el plano del signi- 
ficado. No se pierde en distinguir diferenciaciones de más estratos. Así por 
ejemplo, en el análisis del contenido psíquico engloba en el conjunto la 
distinción de fenómenos muy complejos, como podrían ser, según el filó- 
sofo polaco, la orientación intencional del significado y la correlación de 
intencionalidad equívoca, que, al fundirse con otras correlaciones, produ- 
ce una correlación de "opalidad" (cf. Ingarden, o. c. 151). En el estudio 
de los fenómenos relevantes procedentes del plano del significante, ha ope- 
rado Hernández Vista de una manera más detenida y minuciosa: era natu- 
ral, ya que el estrato fónico es la expresión más avanzada y externa de 
los demás. Bello ejemplo de este tipo de análisis es el que ofrece en la 
página 203, dedicado al pasaje de Eolo y los vientos. 

Como hemos apuntado más arriba, hay otra excitante novedad en la 
presente obra, y es la personal solución que da a problemas "en que la 
crítica estaba enredada", según nos dice con gráfica frase. Casi toda esta 
aportación se halla en la parte introductiva de la obra; allí encontramos, 
brillantemente interpretados, los episodios del caballo dc Troya, Sinón, 
Laoconte, la muerte de Príamo, etc. Especialmente sugestiva es la expli- 
cación que ofrece del fatum. A Hernández Vista le preocupa no s61o la 
naturaleza del fatum, sino también problemas difíciles como el de su in- 
serción en la psique humana y el de la inteligibilidad del mensaje. Identi- 
fica el fatztrn con la acción de los arquetipos de Jung sobre la conducta 
humana. No es descaminada la idea, pero opinamos que el hacer coincidir 
el contenido de una creencia antigua, de tan múltiple y nada clara signifi- 
cación poética, religiosa y política, con el producto de un esquema mental 
moderno, todavía no del todo investigado por los discípulos de Jung, es 
exponerse a no lograr coincidencia total de ambos conceptos, del mismo 
modo que tampoco se lograría hacer coincidir hoy las delimitaciones geo- 
gráficas nacionales, 109 campos semánticos de las palabras o las funciones 
políticas de los cargos en el mundo antiguo y el moderno. 



Especialmente difícil es el problema de determinar con qu% eficacia y 
claridad se transmite la voluntad del futum a la psique humana. Hernán- 
dez Vista cree que el proceso se realiza periectamente a través del sub- 
consciente en determinados trances. Pero los impulsos del inconsciente json 
traducibles exactamente a procesos racionalistas? El autor, al parecer, cree 
que sí, pues considera que la caída de Troya pudo ser rigurosamente evi- 
tada y que hasta el último instante hubo oportunidad. A nosotros nos pa- 
rece que incluso al propio Eneas le es difícil comprender la voluntad del 
fatum, ya que precisa de frecuentes apariciones y avisos de divinidades que 
le recuerden la suprema misión. 

La modificación esencial que experimenta el personaje de Eneas en el 
libro TI ha sido explicada penetrantemente por Hernández Vista. Opongamos 
solamente nucstra opinión de que una condenación tajante del carpe diem 
no está indicada ni sugerida en la Eneida; se trata simplemente de que du- 
rante todo el libro 11 se mantiene la tensión entre un Eneas tal como 
es él y un Eneas portador de misión divina superior; en la Eneida no 
se condenan ni el amor ni las diversiones, sino solamente el entretenerse 
cuando hay una misión divina que cumplir, con la particularidad de que 
sólo al protagonista afecta tal obligación. 

El episodio de la muerte de Príamo, del que Nernández Vista había 
publicado ya un excelente estudio en nuestras págs. VI1 120-136, es ana- 
lizado siguiendo la línea trarada en aquel artículo. En la muerte del rey, 
nuestro autor destaca la lección moral de que tal es el precio de la entre- 
ga al apetito irracional. A nuestro juicio, no es precisamente esta la idea 
subrayada en primer plano por el poeta; más bien busca Virgilio desper- 
tar sentimientos de conmiseración en el oyente con un patético ejemplo de 
ultraje a la pietas y a la dignidad de un anciano: el asesinato se comete 
precisamente ante un altar, la víctima es golpeada como una ofrenda 
sagrada y cerca yace también el hijo inmolado. 

En el comentario a tres fragmentos del libro IV, nos llama la atención 
la interpretación dada al personaje de Ana: "Ana es Dido misma -nos dice 
el autor-, la personificación de su apetito pasional en un poético desdo- 
blamiento". A nosotros nos parecen Dido y Ana dos personajes bien dife- 
renciados. Ana cuenta con tradición literaria en Varrón y Ovidio y además 
sobrevive a Dido; es un personaje introducido según normas muy orto- 
doxas de la agrupación de personajes en la obra dramática en general: el 
personaje activo agrupado junto al pasivo, el racional junto al vital, el 
secundario junto al principal comunicando a éste claridad. Además, el des- 
enlace era preciso que se produjera ante parientes testigos de la escena 
(cf. Poschl, Die Dichtkunst Virgils, Viena, 1964, 58). Observamos, en apoyo 
de una diferenciación, que, mientras Dido aduce en el diálogo razones perso- 
nales e íntimas, Ana las aporta externas, de política exterior y sobrenaturales; 
Dido está dominada por el amor a sí misma, rasgo común de algunos 
héroes de la tragedia griega y definido por Aristóteles; Ana, en cambio, 



posee una visión realista y romana del panorama político. El examen del 
estrato léxico corrobora esta afirmación. 

Del libro VI1 comenta nuestro autor tres fragmentos. El más notable 
es el de la presentación de 'Turno ante la multitud. El comentarista nos 
dice: "No le importa aquí a Virgilio qué es 'Turno, sino cómo aparece"; 
y después añade: "la figura de Turno se define por su ínesencialidad". 
A nosotros nos parece que aquí Hernández Vista ha examinado un solo 
nivel de significación cuando podía contemplarse también otro subya- 
cente. El pasaje se prestaría bien a demostrar cuán diferente es el resulta- 
do del análisis si se admite la existencia de cadenas de símbolos y la corre- 
lación de intencionalidad. Porque aquí Virgilio, a nuestro entender, ha 
representado a la vez al Turno que es y al Turno que ve la multitud. Sabi- 
do es que los relieves de escudos en la Eneida evocan conceptos más bien 
que representaciones visuales de una realidad, y que la reconstrucción plás- 
tica del escudo de Eneas es hasta hoy una empresa sin esperanza; pues 
bien, en d atuendo de Turno vemos una Quimera y la mención del Etna 
con su fuego; ambos símbolos nos hablan claramente de la vinculación 
del héroe a poderes subterráneos y de una rabies esencial que le  sitúa frente 
a las virtudes fundamentales de Eneas: la iustitia y la clementia. Vemos 
después a la becerra Io representada con la cuerna incipiente: es el mito 
que proclama d homenaje d d  héroe a los sufrimientos de Juno y sim- 
boliza las iras de la diosa satisfechas. Menciona después a Argos, que es 
como insistir en encuadrar a Turno en la zona de los sentimientos gratos 
a Juno, por ser Argos un antepasado del héroe que presta señalados ser- 
vicios a aquélla; y por último, la mención de lnaco nos da la filiación de 
Turno como descendiente de una divinidad fluvial (vocación fluvial corro- 
borada en En. VlPI 71 y IX 815). Creemos que valía la pena analizar los 
dos aspectos de Turno: el esencial y el espectacular. A menudo no basta 
el "ver" u "oir" una escena: convendrá estudiarla en todas sus dimensio- 
nes posibles. 

Del libro VI11 analiza el autor el pasaje referente a Hércules y Caco. 
Con pie seguro entre la selva de interpretaciones, nos lleva a una conclu- 
sión moderada frente a otras existentes (cf. pág. 268 de Schnepf, Das Hercu- 
lesabent~uer irz Viigils Aeneis, en Gyínnasiurn LXVI 1959, 250-268). 

Completan la antología otros textos de la Eneida acompañados de co- 
mentarios más someros a fin de ofrecer materia para la práctica en las 
aulas. Dejamos sin discutir las muchas cuestiones de interés que se van sus- 
citando a lo largo de la apretada introducción; destaquemos entre ellas la 
división, que propone en la Eneida, de libros intensos y distensos, es decir, 
una especie de alterrmtio, a nuestro entender, paralela a la propuesta por 
Stadler al dividir la obra en libros sistólicos y diastólicos (Stadler, Virgils 
A eneis, Einsiedeln, 1942). 

En fin, nada imprescindible para el profesor o el estudiante falta en 
este libro, en que se ha apurado al máximo el número de páginas; tan 



sólo se hacen desear unos índices más completos. Desde el punto de vista 
de la exégesis e investigación se resiente este trabajo, a veces, de una infe- 
rencia demasiado rápida de los argumentos y conclusiones. ¿Cómo es po- 
sible presentar tantas novedades sin que vayan acompañadas de gigantescos 
andamiajes de pruebas y discusiones y sin hacernos asistir a la lenta demo- 
lición de las interpretaciones que el autor rechaza? Al parecer era necesario 
que así fuera para no aturdir al alumno con polémicas. En estilística, el 
método de Rernández Vista representa una visión en transversal que habría 
que completar con otra en sentido longitudinal. 

Rernández Vista ha prestado un notable servicio a la docencia del 
latín al publicar esta obra. Desde ahora se dispone de este nuevo 
medio de abordar el comentario de Virgilio en clase. Por supuesto que sólo 
será provechoso en alto grado para aquellos alumnos que posean ya una 
cierta práctica en la traducción de Virgilio, más que para principiantes, 
porque a éstos les ocurre lo que a quien enciende por primera vez en su 
vida un fósforo: que se interesará mas por volver a contemplar la llama 
que por indagar las causas que la producen. - PASCUAL BOIRA. 

Ministerio de Educación. Guías Didácticas. La enseñanza de las lenguas 
clásicas. Publicada por la "Incorporated Association of Assistant Masters 
in Secondary Schools". Trad. por V.-J. HERRERO LLORENTE y J. M.& BE- 
LINCHÓN. Madrid, Dirección General de Enseñanza Media, 1963. Un 
vol. en 4 . O  de 259 págs. 

Ya en págs. 111 373-375 ofreció G. Hernáez a nuestros lectores una 
reseña de la primera edición de T k e  Teaching of Classics, publicada en 
1954 y calificada favorablemente por nuestro recensor. No debemos, pues, 
juzgar ahora otra vez su contenido, sino la oportunidad o necesidad de su 
versión al español a partir de la segunda edición y la forma en que han 
desempeñado la complicada labor sus traductores, bien conocido uno de 
ellos por sus interesantes aportaciones a esta revista. 

Realmente, como indican ellos mismos en el prólogo, no se trataba ni 
de escribir un equivalente del libro para el sistema de enseñanza español, 
tarea larga y difícil, ni de traducir sin más: había que seguir un método 
mixto no sólo vertiendo lo esencial, sino adaptando parte de la termi- 
nología, anotando en caso necesario y suprimiendo pura y simplemente lo  
inadecuado. El resultado ha sido, pues, híbrido. Al principio parecía que 
las notas de los traductores iban a ser muchas y largas, segiin se ve en 
las págs. 23 (citas de Curtius y Spranger) y 25 (aclaración de un pasaje 
de Milton con el paralelo de otro de Lope), pero, por lo visto, se can- 
saron pronto de este penoso trabajo. Las supresiones podrían haber ido 
más lejos, con la eliminación de bibliografías casi totalmente inglesas o el 
apéndice sobre requisitos administrativos para entrar, por ejemplo, en la 
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Universidad de Exeter o en el "Roya1 Institute of Chartered Surveyors". 
La imposibilidad de adaptar los pormenores del sistema nos aturde un 
poco cuando se nos habla incesantemente de la "Sixth-Form", "Ordinary 
Level", las "Grarnmar Schools" o el "General Certificate of Education", 
términos todos intraducibles, y con ello pierde valor todo lo que no sean 
consideraciones muy generales y teóricas sobre la enseñanza de los clásicos 
en cualquier tiempo o lugar. 

Lo mejor es, pues, la traducción, muy bien hecha y expresada en caste- 
llano correctísimo. Podríamos oponer como reparos ciertos vocablos extra- 
ños: "reservorio" (en el prólogo, no en la traducción); "diascopio" y 
"episcopio" ("diascope" y "episcope") como partes de un "epidiascopio" 
("epidiascope"), mientras que aquí no distinguimos más que el proyector 
para diapositivas y el epidiáscopo para cuerpos opacos; "política procus- 
tánea" ("Procrustean policy", término muy adecuado para la deformación 
de los pobres niños mal dotados a los que se quiere adaptar a un nivel 
superior); etc. Erratas en el texto español parece que hay pocas, pero en 
pág. 19, 21 debe leerse "percatarse"; y tampoco abundan mucho en la 
transcripción de palabras inglesas, aunque sea calamitoso el error en el lu- 
gar de la portada en que debería decir "Assistant", y hay que leer 
"Scholarship" en 195, 8 y 203, 7 f., y "Greece" en 211, 12. 

La transcripción castellana de nombres propios clásicos, caballo de bata- 
lla en este tipo de obras, está bastante cuidada, lo que era de esperar 
tratándose del Sr. Herrero, pero hallamos deslices como "Thales", "Alces- 
tes", "Erecteion", "Teseion", "Pestum", "Sunium" (!), "Scopas", "Arte- 
misa" que debieron ser evitados. El "templo de Bránquidas" es "templo de 
los Bránquidas" (se trata del famoso de Mileto) y, lo que es más grave, 
Los acarnienses o Los acarneos no tienen nada que ver con esa inexistente 
comedia Los acarnanios de Aristófanes. Es lástima, por otra parte, y no 
culpa de los traductores, que con los tipos griegos se hayan seguido varios 
procedimientos: transcribir al abecedario, como en 64 y 217 (donde ha- 
bría bastado con decir "quitón" y "clámide"), emplear unos tipos peque- 
ños y feos (165) u otros d g o  más decentes (173). 

Donde más apurados se han visto los traductores en su meritorio esfuer- 
zo es, naturalmente, en los trozos específicamente gramaticales, pues hay 
que contar ahí con tres lenguas a la vez, el latín o griego, el inglés y la 
nuestra. Esto se ha hecho particularmente visible en los dos apéndices 
consagrados a las pronunciaciones respectivas de uno y otro idioma, con 
resultados que en parte pueden ser desorientadores. Aparte de que el ori- 
ginal comienza por no reseñar el sonido de E L  como diptongo propio (pare- 
ce, por otra parte, que los diptongos EU y U L ,  omitidos en la primera edición, 
han sido insertados en la segunda inglesa, no manejada por nosotros, y 
mal situados allí o por los traductores españoles, que los colocan entre 
los de primer elemento largo), la pobreza de los tipos griegos ha dado lugar 
a la constante escritura de la K como K nuestra, uu en vez de Üu, a&6$ 



sin espíritu, etc. Peor es lo que ocurre con las aspiradas: en el capítulo 
latino, los autores dicen que ch, ph, th deben ser pronunciadas como en 
deck-hand, rnop-handle, hot-house, pero el traductor, comprendiendo que 
en español esto es difícil, recomienda sencillamente las pronunciaciones 
k, p, t. Pero luego, en el capítulo griego, agregan consecuentemente los 
autores que O, 9, x deben pronunciarse como lat. th, ph, ch, y el traductor 
lo repite, con lo cual recomienda para nuestra enseñanza equivalencias, que 
no proceden, de las aspiradas griegas como simples oclusivas: es mejor 
emplear las fricativas z, /, j, puesto que las tenemos, o realizar el esfuerzo 
y hacer notar la h tras la sorda. Y, por último, un gracioso, aunque discul- 
pable error: hablando de los espíritus, the signs ' and ' now in use se 
ha convertido en un incomprensible los signos "y" que ahora estén en uso. 

Pero estas distracciones son raras, y así resulta una obra bien traducida, 
bien presentada, clara y bastante útil. -M." E. M.-F. y M. F. G. 

VIRGILIO CATALANO: Aspetti e problemi dell'archeologia Cilentana. Nápoles, 
1961. Una tirada aparte de la revista Partenope de 56 págs. 4- XIV láms. 

Cilento, la región montañosa al S. de las tierras llanas de las orillas del 
golfo de Salerno, ofrece un gran interés arqueológico: Velia y Palinuro 
figuran entre los nombres más conocidos, y por ello ocupan amplio lugar 
en este trabajo; pero el autor señala adecuadamente la importancia de 
otros yacimientos, incluso localidades no arqueológicas como la "Grotta 
Azzurra" de Palinuro, y etapas postclásicas como la trabajosa historia tar- 
dorromana y medieval de algunas localidades de Cilento o del N. de la 
región, como Paestum, y aún incluye una descripci6n geográfica del país 
de la que no se sabe qué ponderar más, si el poder de síntesis o la 
densidad. Singularmente, Palinuro y las ciudades helénica y romana de Velia 
han ofrecido múltiples hallazgos en los últimos años, aunque su importan- 
cia no haya tenido adecuada traducción bibliográfica. Quienes deseen cono- 
cer hoy estos lugares sin remontarse a Lenormant o Nissen deberán acu- 
dir forzosamente al enjundioso trabajo de Catalano. - A. 

REVISTA B E  REVISTAS 

Convivium, núm. 11-12 (enero-diciembre de 1961): 
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jera: El concepto de la existencia como fermento de lo trágico (119-134). - 
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Excavaciones en Lancia (165-170). - R. Pita Mercé y L. Díez Coronel: 
Informe sobre el hallazgo de unos mosaicos romanos en la partida "El 
Reguer" de Puigvert de Agramunt (171-176). - B. Vilar-Sancho y J. M.* 
Mafiá: Informe sobre la excavación arqueológica en la bahía de San An- 
tonio Abud de lbiza (177-188). - Th. Huschild: Sucinto informe sobre 
el resultado de las excavaciones arqueológicas de Mulva (189-192). - 
C. Posac Mon: Hallazgos romanos en Ceuta (193-197). - A. M.& Vicent: 
Un sarcófago cristiano en el Museo Arqueológico de Córdoba (198-199). 

hyrus, vol. XIV (1963): 

J. M.a Blázquez: Joyas orientalizantes extremeñas del Museo Arqueoló- 
gico Nacional de Madrid (5-15). - E. Cuadrado: Puñales de antenas en 
territorio ibérico (17-27). J .  Maluquer de Motes: Descubrimiento de Ea 
necrópolis de la antigua ciudad de Sexi en Almuñécar (Granada) (57-61). - 
F. J. Portea: Los "ídolos" de Doña Mencía (Córdoba) (87-89). - A. Bel- 
trán: Algunas cuestiones sobre "kernoi" yugoeslavos (92-94). - A. Arri- 
bas: iPonderales ibéricos zoomorfos? (96-98). - J .  Maluquer de Motes: 
La colonia griega de Rhode, localizada (99-100). - A. Balil: Los manus- 
critos epigráficos de Jovellanos (101-102). - J. Maluquer de Motes: Dos 
grafitos ibéricos con nombres latinos (108-110). - J. M.* Blázquez: Escul- 
turas romanas en el palacio de los Excmos. Duques de Airón en Plasencia 
(114-120). - J .  MeR Blázquez: Jarros piriformes tariésicos de bronce en la 
"Nispanic Society of America" y en el "Metropolitan Museum of New 
Yurk" (121-123). 

Archivo Español de Arqueología, vol. XXXVI (primero y segundo semes- 
tres de 1963, núms. 107 y 108): 

G. Trías de Arribas: Lekythoi áticos funerarios de fondo blanco, del 
Museo Arqueológico de Barcelona (3-19). - J. M." Blázquez: Terracotas 



del santuario de Calés (Campania) (20-39). - A. Blanco Freijeiro: El 
ajuar de una tumba de Cástulo (40-69). - A. García y Bellido: Hercules 
Gaditanus (70-153). - C. Vuillemot: Les sc~dptures primitives de Sainl- 
Leu (Portus Magnus), Oran (155-162). - J .  J. Suárez Acevedo y J. G. de 
Sela y Torres: Noticia sobre el castro de Fazouro, en el municipio de Foz 
(Lugo) (162-165). - A. García y Bellido: La villa y el mausoleo romanos 
de Sádaba (166-170). - A. García y Bellido: Sarcdfago cristiano hallado en 
Córdoba en 1962 (170-177). - A. García y Bellido: Némesis en una pin- 
tura mural del anfiteatro de Tarragona (177-181). -- A. García y Bellido: 
Novedades arqueoldgicas de la provincia de Málaga (182-190). - A. Gar- 
cía y Bellido : "P arerga" de Arq~leología y Epigrafía hispano-romanas (II) 
(191-206). - M." Pilar G. Serrano: Anforas romanas en las costas de 
Mallorca (207-210). - B. Font Obrador: Depósitos arqueológicos sub- 
acuáticos de los alrededores de la isla Dragonera (210-213). - B. Font 
Obrador: La cabeza de pantera en bronce procedente de "Son Marí" 
(213). - B. Font Obrador: Los ciervos de bronce de Lloseta (Mallorca) 
(214-217). - M .  Esteve Guerrero: Ara funeraria de Asta Regia y otros 
Ilallazgos (217-220). - C. Callejo Serrano: Fichas de Arqueología extre- 
meña (222-228). - F. Jiménez de Gregorio: Hallazgos arqueológicos en la 
provincia de Toledo. 111 (228-233). - A. B.: Iconografía y presentación 
(233-234). - A. Ramos Folqués: Unos pozos manantiales de época romana 
en La Alcudia de Elche (234-249). 

Caesaraoginsla, fascs. 2 1-22 (1 964) : 

A. Beltrán: De nuevo sobre "lcernoi" ("addenda" a "Caesaruugusta" 
19-20, p. 21-36) (15-17). -- A. Beltrán: Sobre el rótulo "ilduradin" en una 
estampilla de Azaila (Teruel) (19-45). - G. Fatás Cabeza: Nota sobre el 
dique romano de Muel (174-177). 

isphico, tomo X, núms. 19-20 (1961): 

L. Villaronga Garriga: El hallazgo de Balsareny (9-102). - C. Cabre- 
rizo García: Monedas de Numidia y Mauritaizia (103-122). -- F. Mateu y 
Llopis: Hallazgos monetarios. XIX (141-161). 

OTROS ARTr'CULOS O FOLLETOS DE TEMA CLASICO 

M. Rabanal Alvarcz: Gramática histórica del pulpo de caldera ( A  B C ,  
19-V-1964). 

M. Scndrail: Conceptos médicos de Platdn [Atlántida, vol. 11, núm. 9 
(mayo-junio 1964), págs. 298-3021. 
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P. de Lorenzo: Cita en Numamicz ( A  B C, 28-V-1964). 
F. Ros: Chipre, Rudas: islas para dialogar (A  B C, 26-VII-1964). 
N. González-Deleito: Puerto de Mazarrón (Costa del Ensueño). Una ex- 

periencia bizantina en nuestro litoral mediterráneo ( A  B C, 3-IX-1964). 
J. Alsina: Del belicoso Aquiles al inocente Dafnis (La Vanguardia Espa- 

ñola, 19-VIIT-1964). 
M. Rabanal: "Acrobacia" y "acrobacia", novísimo duelo acentual (Ya ,  

18-IX-1964). 
P. Gimferrer: Cavafis entre nosotros [fnsula, año XIX, núm. 214 (sep- 

tiembre 1964), pág. 31. 
C .  Cavafis: Dos poemas (ibid.). 
6. Díaz Plaja: Ravenna (Ya,  30-IX-1964). 
J .  M.& de Mena: Importantes descubrimientos en la ciudad romana de 

Mulva (Madrid, 1-X-1964). 
A. Martínez Olmedilla: Receta contra las guerras (Madrid, 28-IX-1964). 
A. García y Bellido: Deidades semitas en la España antigua [Sejarad, año 

XXIV (1964), fascs. 1 y 2, págs. 12-40 y 237-2751. 
A. Garcia y Bellido: El dístylo de Zalamea. Un monumento syriaco de la 

España romana (ibid. págs. 107-1 11). 
M. Rabanal: La "S" de "Makarios" (Ya,  22-IX-1964). 
F. Fuente: Clunia, una ciudad romana de sesenta mil habitantes, está 

siendo desenterrada (Madrid, 21-XI-1964). 
F. Buisán Citores: Importantes descubrimientos arqueológicos cúntabrorro- 

manos del siglo III  en el monte Cilda (Madrid, 26-XI-1964). 
P. Cerezo Galán: El concepto de oijo[a en Aristdteles (Facultad de Filo- 

sofía y Letras. Editorial Credos. Tesis doctoral núm. 13. Madrid, 1961). 
A. Marcos Pous: Los canceles paleocristianos de la ciudad de Roma 

(Idem, núm. 17, 1962). 
P. López Martínez: La historia de las religiones en el pensamiento espa- 

ñol del siglo XIX (Idem, núm. 23, 1964). 
P. Fernández Murga: Los ingenieros Roque Joaquín de Alcubierre y Fran- 

cisco La Vega, descubridores de Herculano, Pompeya y Estabia (Idem, 
núm. 24, 1964). 

C. Casado Fuente: Estudios sobre el latín medieval español. El abad 
Samson: edición critica y comentario filológico de su obra (Idem, nú- 
mero 28, 1964). 

F. J. Urraca Gaztelu-Urrutia: L o  míígico y religioso en el teatro de Séneca 
(Idem, núm. 32, 1965). 

M. Sanabria Escudero: La medicina emeritense en las épocas romana y 
visigoda (Diputación Provincial de Badajoz. Institución de Servicios 
Culturales. Badajoí., 1964). 

M. Rabanal Alvarez: Desde "Musa" y "música" hasta "murga" ( A  B C ,  
18-XI-1964). 

J. J. Garcés: La Citania de Briteiros ( A  B C ,  21-XI-1964). 



J. Alsina: Shulcespeare y la tragedia clásica (Destino, 3-X-1964). 
C. Miralles: La función de lo cldsico en Shakespeare (ibid.). 
A. García'y Bellido: Las islas de los Bienaventurados (A  B C ,  5-XII-1964). 
L. Díez del Corral: El arte bizantino, jarte europeo? [Rev. de Occ., año 

11, núm. 20 (noviembre 1964), págs. 229-2401. 
E. Montes: Saludo a Jorge Seferis, homérida (Arriba, 20-IX-1964). 
R. Manzano: Giorgos Seferis, huésped de Barcelona (ibid.). 
E. Aguado: La lotería del Nobel (ibid.). 
M. Fernández-Galiano : Bienvenido, Giorgos Seferis (ibid.). 
J .  Camón Aznar: Unamuno, profesor (A B C: 27-IX-1964). 
F. R. Adrados: Las lenguas clásicas en la enseñanza universitaria [Arbor, 

tomo LIX, núms. 225-226 (septiembre-octubre 1964), págs. 42-64]. 
M. S. Ruipérez: La aparición de la idea de progreso en Grecia (Univer- 

sidad de Salamanca. Discurso pronunciado en la solemne apertura del 
curso académico 1964-1965. Salamanca, 1964). 

F. S. F.: Puntos de reflexión para un profesor de lenguas clásicas [Filología 
Clásica. Librería Herder (Barcelona), abril 1964, págs. 2-61. 

R. P. Sebold: Contra los mitos antineoclásicos españoles [Pay. Son Arm., 
año IX, tomo XXXV, núm. CIII (octubre de 1964), págs. 83-1141. 

A. Tovar: La aventura de unos manuscritos griegos en España [Rev. de 
Occ., año 11, núm. 18 (septiembre 1964), págs. 292-3031. 

R. L a p e s ~ :  Los casos latinos: restos sinlácticos y sustitutos en español 
[Bol. R. Ac. Esp., tomo XLIV, cuad. CLXXI (enero-abril 1964), pági- 
nas 57-1051. 

R. A. Santiago Alvarez: Instituciones políticas atenienses [Ens. Med., nú- 
meros 146-147 (octubre-noviembre 1964), págs. 1651-16551. 

E. Valentí Piol: La constitución romana (ibid. págs. 1656-1680). 
J. O'Callaghan: La vida en los primeros siglos según las cartas cristianas 

(Papyrologica Castroctaviana. San Cugat del Vallks, 1964). 
J. M." Blázquez: Cabezas de terracota del santuario de Calés [Goya, 

núm. 59 (marzo-abril 1964), págs. 342-3451. 
M. Fernández-Galiano : Teofrasto 1964 [Atlántida, vol. 11, núm. 11 (sep- 

tiembre-octubre 1964), págs. 470-4871. 
P. Crusat: Una biografía de Carles Riba [Insula, año X I X ,  núm. 214 

(septicrnbre 1964), pág. 101. 
B. Bilinski: El antiguo hoplita corredor de Murutón. Leyenda o realidad 

[Cit. Alt. Fort., tomo VI, fasc. 1 (1964), págs. 5-42]. 
M. Almagro, E. Ripoll y L. Monreal: Las necrópolis de Masmas, Alto 

Egipto (campaña de 1963) (Direcciones Generales de Relaciones Cul- 
turales y Bellas Artes. Comité Español de la U. N. E. S. C. O. para 
Nubia. Memorias de la Misión Arqueológica. 111. Madrid, 1964). 

M. Sánchez Ruipérez: Panorama actual de la gramática griega y latina 
[Publicaciones de la Sociedad Española de Estudios Clásicos. V. Actas 



del II Congreso Español de Estudios Clúsicos (Madrid-Barcelona, 4-10 
de abril de 1961). Madrid, 1964, págs. 63-95]. 

F. Carrasco Dug: Anotaciones a las condicionales latinas (ibid. págs. 96-98). 
P. Ghantraine: Le déchiffrement du mycénien et l'étymologie grecque 

(ibid. págs. 98-103). 
R. Fernández Pousa: Esferas léxicas en la lengua latina (ibid. págs. 103- 

108). 
A. Garcia Calvo: Genitivo y adjetivo (ibid. págs. 109-120). 
S. Mariner Bigorra: Enfoques recientes del problema de Comodiano: 

discusión (ibid. págs. 121-128). 
1. Muñoz Valle: Interpretación estructural del genitivo griego (ibid. pági- 

nas 128-134). 
F. Rodríguez Adrados: Rectificaciones sobre el verbo latino (ibid. pá- 

ginas 134-144). 
J. Zaragoza Botella: Usos del infinitivo en Aristófanes en función del 

estilo (ibid. págs. 144-149). 
P. Laín Entralgo: Ciencia helénica y ciencia moderna: la q ú a ~ q  en e1 

pensamiento griego y en la cosmologío postmedieval (ibid. págs. 153- 
169). 

P. Lasserre: La physique d'Eudoxe de Cnide (ibid. págs. 170-178). 
J. S. Lasso de la Vega: Notas sobre q ú o ~ c  (ibid. págs. 178-190). 
A. d'Ors Pérez-Peix: Filologia y Derecho romano (ibid. págs. 193-213). 
L. Gil Fernández: Observaciones sobre el "Edictum de Manichaeis" de 

Diocleciano (ibid. págs. 214-227). 
A. Pariente Herrejón: "Auctor" y "auctoritas" (ibid. págs. 228-237). 
F. Rodríguez Adrados: La interpretación de Platdn en el siglo X X  (ibid. 

págs. 241-273). 
.T. Alsina Clota: Interpretaciones de la teología ylatónica en el siglo X X  

(ibid. págs. 274-283). 
L. Díez del Corral: La actualidad del pensamiento político de Platdn y su 

doctrina del régimen mixto (ibid. págs. 283-300). 
A. García Calvo: Dialéctica y mito (ibid. págs. 300-317). 
J. Irmscher: Die Gestalt des Dion bei den Byzantinern (ibid. págs. 318- 

326). 
e. Lled6 Romero: El fundamento de la &v&pvqo~q platónica (ibid. pági- 

nas 326-33 1). 
J. Moreau: EEoq y vórjpu en Platón (ibid. págs. 331-335). 
L. Rúbert Candau: El ETBo[; en Platón (ibid. págs. 335-338). 
M. Dolc y Doic: Los "noui poetae": su vinculación con la literatura 

nacional (ibid. págs. 341-376). 
A. Magariños García: Sobre unos versos de Sentius Augurinus en Plinio 

"Ep." IV 27, 4 (ibid. págs. 377-386). 
E. Valentí Fiol: Poesía y verdad en el "De rerum natura" (ibid. págs. 386- 

401). 



J. S. Lasso de la Vega: El mito clásico en la literatura española contem- 
poránea (ibid. págs. 405-466). 

J. Alsina Clota: Carles Ribu ante el mundo helénico (ibid. págs. 467-474). 
J. Echave-Sustaeta: Presencia de Horacio en nuestras Letras (ibid. pági- 

nas 475-489). 
B. Lampreave Taracido: El mundo clásico de Antonio Machado (ibid. 

págs. 489-500). 
T. Muñoz Valle: La tradición clásica en la lírica de Bécquer (ibid. pági- 

ginas 500-510). 
E. Rodríguez Monescillo: El mundo helénico de Ramón Pérez de Ayala 

(ibid. págs. 510-521). 
E. Rodríguez-Panyagua: Las humanidades clásicas en "La vida nuevo de 

Pedrito de Andía" (ibid. págs. 521-531). 
E. Vaientí Fiol: Maragall y los cln'sicos (ibid. págs. 531-541). 
J. Vergés Fábregas: El clasicismo de Costa i Llobera (ibid. págs. 542-547). 
A. Blanco Freijeiro: El problema de Tartessos (ibid. págs. 551-589). 
A. Garcia y Bellido: Tartessos y la K O L V ~  mediterránea del período orien- 

talizante (ibid. págs. 590-596). 
C. Sanz: Un adversario de Schulten en la localización de Tartessos: el 

catedrático molinés Anselmo Arenas López (ibid. pág. 596). 
A. Tovar Llorente: Tartessos en la historia y en la epigrafía (ibid. pá- 

ginas 596-601). 
J. Irrnscher: Palladas und das Christentum (ibid. págs. 605-610). 
B. Mayor: Actualidad de los presocráticos (ibid. págs. 610-617). 
J. Oroz Reta: San Agustín y la medicina (ibid. págs. 617-626). 
J. Oroz Reta: Cultura clásica y Cristianismo (ibid. págs. 627-635). 
P. Pericay: Zagreus en Pilos (ibid. págs. 635-642). 
L. Rubio Fernández: El ms. 37 de Burgo de Osma: una traducción latina 

de Esopo en la escuela humanística de Feltre (ibid. págs. 642-650). 
C. Sanz: Formación humanística de don Manuel Martí, deán de Alicante 

(ibid. págs. 651-654). 
F. Sanz Franco: Bibliografía elemental de literatura psicoanalítica sobre 

temas clásicos (ibid. pág. 655-657). 
A. Balil Illana: Cerámica vidriada en el Mediterráneo occidental (ibid. 

págs. 658-662). 
A. Fernández de Avilés: El pasarriendas romano de Villaricos (Almería) 

(ibid. págs. 662-669). 
D. Retcher Valls: Los hornos cerámicas romanos y su tipologia en Es- 

paña (ibid. págs. 669-672). 
A. Ramos Folqués: Esculturas ibéricas de Elche (ibid. págs. 672-673). 
P. Romanelli: Scoperte recenti nel Foro Romano e su1 Palatino attinenti 

alla Roma delle origini (ibid. págs. 674-681). 
M. A. García Guinea y J. A. San Miguel Ruiz: Poblado ibérico de El 

Macalón (Albacete) (Ministerio de Educación Nacional. Dirección Ge- 



neral de Bellas Artes. Servicio Nacional de Excavaciones Arqueológicas. 
Excavaciones Arqueológicas en España. Núm. 25, Madrid, 1964). 

M. Almagro: Excavaciones en la Palaiápolis de Ampurias (Id. 27, 1964). 
E. Ripoll Perelló, J. Barberá Farrás y 1,. Monreal Agustí: Poblado prerro- 

mano de San Miguel (Vallromanes-Montornés, Barcelona) (Id. 28, 1964). 
A. García y Bellido y A. Fernández de Avilés: Fuentes Tamáricas. Velilla 

del Río  Carrión (Palencia) (Id. 29, 1964). 
Ribas Bertrán: El poblado ibérico de Ilduro (Id. 30, 1964). 

Oroz Reta: El clasicismo y su expresión actual (Universidad Interna- 
cional "Meiiéndez Pelayo". Santander, 1962). 
Amorós Barra: Trascendencia histórica de la numismática romana (Es- 
tudios de Numismática Romana. Diputación Provincial de Barcelona. 
Instituto de Prehistoria y Arqueología. Barcelona, 1964, págs. 1-3). 
Balil: Política y propaganda en las acuñaciones severianas (ibid. pá- 
ginas 5-24). 

J.-E. Cirlot: Iconografía y simbolismo de la "consecratio" (ibid. págs. 25- 
27). 

C. Fernández-Chicarro y A. Olivella: Recientes ingresos numismáticos en 
el Museo Arqueológico de Sevilla (ibid. págs. 29-31). 

-0. Gil Parrés: Hallazgos de unas "tesserae" (?) e identificación de una 
nzteva ceca en el sur de la Peninsula hispánica (ibid. págs. 33-36). 

A. M. de Cuadan: Acerca de los antoizinianos de Aureliano de un hallaz- 
go reciente (ibid. págs. 37-43). 

M. Hoc: Trajan et Nadrien vus par Hubert Goltzius (Anvers, 1557) 
(ibid. págs. 47-50). 
Lluís y Navas: Los elementos comunitarios hispánicos en la moneda 
de la Edad Antigua (ibid. págs. 53-69). 
Mateu y Llopis: Aguila explayada en oro romano y plata sefabitana 
(ibid. págs. 71-73). 
Ramos Folqués: Numismática y arqueología de Elche (ibid. págs. 75- 
77). 
Villaronga Garriga: Los magistrados en las amonedaciones latinas de 
Emporiae (ibid. págs. 8 1-94). 

M. Rabanal Alvarez: Unamuno y el "camello por el ojo de una aguja" 
(A B C, 13-XII-1964). 

H. Cairns: La ley y sus premisas [Rev. de Occ., año 11, núm. 21 (diciembre 
1964), págs. 288-3121. 

J. Siles Salinas: Casandra ( A  B C, 23-XII-1964). 
C. Alhambra: Séneca, español universal (Revista, diciembre 1964, págs. 14- 

15). 
J. Calonge: Los estudios de formación humana en las crisis culturales 

LEns. Med., núms. 149-150 (diciembre 1964), págs. 2117-21211. 
Conde de los Andes: El noble latín (A B C ,  31-XII-1964). 



V. García Yebra: La figura de Eneas en Homero (Ministerio de Educa- 
ción Nacional. Dirección General de Enseñanza Media. Biblioteca "Cá- 
tedra", núm. 427. Madrid, 1964). 

J. M." Pcmán: Amor y política platónica ( A  I3 C, 9-1-1965), 
M. Piernavieja del Pozo: Antiguas vencedoras olímpicas [Cit. Alt. Fort., 

tomo V, fasc. 4 (1963), págs. 401-4281. 
J. Assa: La mujer y el deporte en la Antigüedad (ibid. págs. 429-444). 
A. García y Bellido: La vera efigie de Séneca en el XIX  centenario de su 

muerte ( A  B C, 29-1-1965). 
J. Useateseu: Séneca y la idea de la muerte ( A  B C, 31-1-1965). 
E. Alvarez Cruz: Lo dionisíaco y lo apolíneo ( A  B C ,  20-11-1965). 
F. Serrano Anguita: Defendamos a las Venus (Madrid, 20-11-1965). 
J .  M." Millás Vallicrosa: La ciencia antigua y la ciencia medieval europea 

[Atlántida, vol. 111, núm. 13 (enero-febrero 1965), págs. 28-41]. - J. Campos: Reflexiones sobre los principios didácticos de las lenguas clási- 
cas [Rev. Calas., núm. 41 (1965), págs. 17-54]. 

B. Zauli: Hacia un nuevo humunismo [Cit. Alt. Fort., tomo VI, fasc. 2 
(1964), págs. 21 1-21 81. 

F. Rodríguez Adrados: Baroja y la "Ilíada" [Rev. de Occ., año 111, nú- 
mero 23 (febrero 1965), págs. 202-208). 

-. T. García de la Santa: El vocabulario latino [Ens. Med., núm. 152 (febrero 
1961), págs. 442-4461. 

%a M." R. Lafuente: Consideraciones en torno a un vocabulario básico (ibid. 
págs. 446-450). 

B. Sendino: El vocabulario bdsico en el Bachillerato elemental (ibid. 
págs. 450-455). 

M. Agud: La enseñanza de la Morfología griega en el Bachillerato (ibid. 
págs. 455-460). 

S. Agud: Problemas gramaticales (ibid. págs. 460-463). 
E. de A. González: Necesidad, para el aprendizaje del latín, de una Gra- 

mática racional, sistemática y constructiva (ibid. págs. 463-466). 
J. Sanz Ramos: El latín en el curso preuniversitario (ibid. págs. 466-469). 
S. Begué: Consideraciones acerca del preuniversitario (sección de L,etras) 

(ibid. págs. 469-473). 
--J. Echave-Sustaeta: Auxiliares en la enseñanza del latín (ibid. págs. 473- 

479). 
J. Sidera: Revistas en latín (ibid. págs. 479-483). 
J. Zaragüeta: Séneca ( A  B C,  14-111-1965). / 

C. P. Otero: Unamuno y Cavafy: "Il gran rifiuto" [Pap. Son Arm., año X, 
tomo XXXVI, núm. CVIII (marzo de 1965), págs. 253-2943. 

F. Ruiz Coca: El pensamiento musical de Iannis Xenaltis [Atlántida, volu- 
men 111, núm. 14 (marzo-abril 1965), págs. 205-2103. 

M. Rabanal: ¿Es ya pura antigualla todo el saber lingüístico isidoriano? 
( A  B C, 3-N-1965). 
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W. Schadewaldt: Técnica y cultura desde la antigua Grecia [Rev. de Occ., 
año 111, núm. 25 (abril 1965), págs. 1-19]. 

M. Rabanal: "Tumbitulos". Bello préstamo del Oficio de Tinieblas a la 
lengua popular (Ya, 15-IV-196.5). 

E. Lledó: Cinco poemas de Giorgos Seferis, premio Nobel de Literatura 
1963 (El Norte de Castilla, 27-X-1963). 

F. Aguirre de Yraola: La arquitectura griega y sus valores numéricos [Rev. 
de ldeas Estéticas, tomo XXII (1964), núm. 88 (octubre-diciembre), pá- 
ginas 313-3191. 

J. Alsinas: En torno a la figura de Casantsakis [Insula, año XX, núm. 221 
(abril 3965), pág. 31. 

S. Serrano Poncela: Lorca y los unicornios (ibid. pág. 3). 
S. Mariner Bigorra: Séneca, Promeieo de la tragedia [La Estafeta Litera- 

ria, núm. 316 (24 de abril de 1965), pág. 31. 
A. de1 Hoyo: Sobre Séneca y su teatro (ibid. p&s. 4-5). 
S. Álvarez Turienzo: Séneca, la Filosofía y la Vida (ibid. págs. 4-7). 
A. García Valdecasas: Pregunta y verdad (Discurso de recepción en la 

Real Academia Española. Madrid, 1965). 



CONGRESOS Y REUNIONES CIENTfFICAS 

El "Istituto Nazionale del Dramma Antico" ha celebrado, en los días 27 
a 30 de mayo de 1965, el "1 Congresso Tnternazionale di Studi su1 
ma Antico", con tema general Zl teatro classico nella storia delle idee e 
del costume y asistencia de especialistas de diversos países, que desarrolló 
sus actividades en Siracusa. 

La "111 Fachtagung für indogermanische und allgemeine Sprachwissen- 
schaft", organizada por la "Indogermanische Gesellschaft" (cf. págs. VI 
566-569), se celebrará en Münsler entre los días 13 y 17 de septiembre, 
con el tema general Neue und alte Methoden in der historischen und 
vergleichenden Sprachwissenschaft. 

Se anuncian ponencias de los profesores Ammer (Probleme der Rekon- 
struktioiz), Brandenstein (Ist historische Phonologie moglich?), Nartmann 
(Satzstrukturen, typologisch und logisch gesehen), Warweg (Das Phanomen 
der Schrift als Problem der historisch-vergleichend Sprachforschung), Ka- 
tiEiC (Der Modellhegriff in der vergleichenden Sprachwissenschaft), Pisani 
(Entstehung von Einzelsprachen aus Sprachbünden), Risch (Historisch-ver- 
gleichende Sprachwissenschaft und Dialektgeographie), Rodríguez Adrados 
(Historische und strukturelle Methode in der indogermanischen Sprachwis- 
senschaft), Schmitt (Probleme des indogermanischen Vokalisrnus) y Seiler 
(Das Paradigma in alter und neuer Sicht). Los interesados pueden dirigirse 
a "Prof. A. Scherer, 69 Heidelberg, Marlsruher 

El IV Congreso Internacional en Pro del Latín Vivo (cf. pags. VI1 344- 
348) se celebrará en Roma y en abril de 1966. 

Entre los días 19 y 23 de abril de 1965 se han celebrado en 
los 11 Coloquios Hispano-Fianceses de Historia, organizados por la Aso- 
ciación Española de Ciencias Históricas, que siguen a los primeros, des- 
arrollados en París y en otoño de 1958. En estas reuniones, eruditos de 
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ambos países examinan el aspecto histórico de las relaciones francoespa- 
ñolas. Nos afectan especialmente, en este caso, las ponencias leídas por los 
profesores Caro Baroja (Geografía económica de la España prerromana), 
Seston (Gades et 1'Empire romain) y Balil (Narbonenses e hispanos en el 
ambiente de Séneca). 

En relación con lo anunciado en págs. VI11 263-264 sobre celebración 
del XIX centenario de la muerte de Séneca y Lucano, podemos apuntar, 
aparte de los artículos y conferencias que pueden hallarse en nuestras pá- 
ginas 278, 282-284, 289 y supra, el desarrollo de la VI11 Semana Española 
de Filosofía, organizada por el Instituto "Luis Vives" del C.S.I.C. y la 
Sociedad Española de Filosofía, que inició sus tareas el 19 de abril de 1965 
con la ponencia del P. E. Elorduy, S. I., sobre Séneca y la filosofía de :u 
tiempo. En días sucesivos disertaron el P. Campos (La inmortalidad del alma 
en Séneca a través de sus psicónimos) y Sres. Cerezo (Libertad y tiempo en 
Séneca), Fernández del Valle (La antropología en Séneca), P. F. Manzanedo 
(La amistad humana vista por L.  A. Séneca), P. Muñoz (El dominio pro- 
pio), Urmeneta (Correlaciones entre San Pablo y Séneca en contraste con 
la filosofía de su tiempo), Rey Altuna (La antropología de Séneca), P. Do- 
inínguez del Val (Séneca y la patrística), Muñoz Alonso (El conocimiento 
en Séneca), Miranda Barbosa (Séneca en la Edad Media), Carreras Artau 
(El senequismo en la literatura catalana medieval), P. Robles (Séneca en 
San Isidoro), P. Oroz (Séneca en San Agustín), Rodríguez Bachiller (La 
proyección de Séneca en Santo Tomás), P. Rivera de Ventosa (Significa- 
ción ideológica de las citas de Séneca en San Buenaventura), Díaz y Díaz 
(Séneca y el lenguaje filosófico), Gonzalo Casas (La ética en Séneca a 
la luz del concepto de alienación), P. de Guzmán (El problema del alma 
en Séneca), Guirao (Beatitud y felicidad de la moral de Séneca), Manso 
(Gracián y el senequismo aragonés), Recasens (La moral y el Derecho en 
Séneca), Sarri (La moral en Séneca), Market (Séneca en el Renacimiento), 
Moreau (Apreciación del tiempo en Séneca), P. Montull (Providencia y 
destino en Séneca), Riesco (Dios en la moral de Séneca), Rodríguez Bachi- 
ller (El problema de Dios en la filosofía de Séneca), García Borrón (El 
senequismo español), P. Alvarez Turrienzo (La filosofía como arte de vida 
en Séneca), Benavente (Una posible justificación teorética en el espiritua- 
lismo de Séneca), Zaragüeta (El tiempo en Séneca) y 8Ors (La moral y el 
Derecho en Séneca). 

Los actos terminaron en Córdoba el día 24 con una solemne sesión en 
que intervinieron los profesores Rábade (La metafísica en Séneca) y Gon- 
zález Alvarez, que pronunció el discurso de clausura. 

Se prevén en Córdoba otros actos, como conmemoraciones a cargo del 
Ayuntamiento, sesión de la Real Academia de aquella ciudad, etc. Está 
también en proyecto una Semana Senequista en Madrid con interesante 
serie de conferencias. 



En cuanto al Congreso Internacional de Filosofía previsto también para 
Córdoba, se celebrará entre el 7 y el 12 de septiembre próximos. Coinci- 
diendo con él se convoca el 111 Premio Nueva York, con un premio de 
cien dólares al mejor ensayo sobre el tema Séneca y la libertad, "conside- 
rando -dicen las bases- al filósofo como opositor a la tiranía de su 
Bpoca", y otro de cincuenta al mejor poema compuesto en honor del gran 
cordobés. 

En el programa (cf. pág. VIII 238) del "'Meeting" del "Joint Committee 
of Greek and Roman Societies" ("Hellenic Society", "Roman Society", 
"Classical Association", "British School at Athens", "British School a t  Ro- 
me", "Joint Association of Classical Teachers"), que se desarrollará en 
Cambridge entre los días 4 y 11 de agosto de 1965, se preven interven- 
ciones de los profesores Forrest (Herodotus and Pericles), Beattie (Lake- 
daimon), Dihle ( A  Canon of Two Virtues in Greco-Roman Antiquiiy), Nis- 
bet (Horace's S,vmpotica) Prere (Some Reflections on Roman Britain), 
Jacques (Menander: New Scenes), Greenslade (The Bishop in the Later 
Roman Empire), Cawkwell (The Crowning of Demosthenes), Grant (Inno- 
vations in Roman Imperial Coin Types), Shackleton Bailey (On the Publi- 
cation o f  Cicero's Letters to Atticus), Sparkes (The Taste of a Boeotian 
Pig), Raven (The Quest for the Incorporeal in Early Greek Philosophy), 
Frederiksen (The Question of Debt in the Late Republic), Lesky (Decision 
and Responsibility in the Tragedy of Aeschylus), Sjoqvist (The Helleniza- 
lion o f  Central Sicily in the Light of Excavation at Morgantina) y Salmon 
(Reappraising the First Sarnnite War). 

Es grata noticia la de que ya puede contarse como un hecho (cf. pá- 
gina VIII 234) la celebración, por parte del C. S. 1. C., de unos coloquios 
sobre poesía épica que se proyectan para el otoño de 1966. 

En Barcelona y Sabadell se ha desarrollado, con clausura a principios 
de abril de 1965, el V Curso de Iniciación a la Arqueología, cuyas lec- 
ciones corrieron a cargo de los profesores Ripoll, Batista, Monreal, Bar- 
berá, Cid, Bergks, Río y Serra-Ráfols. 

Podemos ampliar la noticia dada en página VIII 257 anotando que 
ha sido designado, como presidente del Simposio de Fotografía Aérea, 
D. Javier Laviña, Subsecretario de Aviación Civil. La reunión se des- 
arrollará en el próximo octubre. 

El "Deutsche Archaologische Institut" de Roma proyectaba la celebración 
en Pompeya de un curso para docentes con comienzo de sus tareas en 
26 de mayo de 1965 y término de las mismas el 5 de junio. 
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El 28 de septiembre pasado la Filología clásica ha sufrido una grave 
pérdida con la muerte del profesor Henri Grégoire, nacido el 21-111-1881, 
que ejerció durante largos años la docencia de griego en la Universidad 
Libre de Bruselas. Editor de Eurípides, especialista en estudios bizantinos 
y neogriegos, maestro en Historia de las Religiones, en Epigrafía y en otros 
muchos campos, destacó además en el sector de la organización científica. 
Viajero incansable, supo siempre dejar la buena semilla de su palabra 
y su ejemplo en toda clase de viajes a los más distintos países con ocasión 
de cursos o Congresos. En España le tuvimos no hace mucho, cuando 
acudió a Madrid para tomar parte en los actos del 11 Congreso Español 
de Estudios Clásicos. No resultaba previsible tan próximo fin de su por- 
tentosa actividad, de su viva curiosidad e interés por cuanto en torno suyo 
se movía. Ahora su muerte será lamentada sinceramente por todo el 
mundo humanístico. 

El 4 de diciembre de 1964 falleció, a los setenta años de edad, el 
profesor W. F. Jackson Knight, lector de Clásicos en la Universidad de 
Exeter, cuyos libros sobre Virgilio (Accentual Symmetry in Vergil, Oxford, 
1939; Roman Vergil, Londres, 1944) produjeron gran impresión en su 
tiempo. 

Hace muchos, muchos años ya (cf. pág. 11 394) que tuvimos ocasión 
de ensalzar como se merecía, con motivo de una colección de sus escritos 
reunida como homenaje por sus discípulos y amigos, al profesor que fue 
de la Universidad milanesa Luigi Castiglioni, eminente maestro, investiga- 
dor y guía infatigable y entusiasta de investigadores: el tiempo no pasa en 
vano, y nos llega ya el triste momento de señalar y lamentar el falleci- 
miento, el pasado 24 de febrero y a los 83 años de edad, de este ejemplar 
docente de la lengua y literatura latinas. 

CONFERENCIAS 

El Instituto Arqueológico Alemán de Madrid, siguiendo su costumbre 
tradicional (cf. pág. VI11 255), celebró el XI aniversario de su reapertura 
con una conferencia del Dr. Jürgen Untermann, profesor de la Univer-4 
sidad de Tubinga, que disertó sobre Lengua gala y lengua ibérica en la 
Gallia Narbonensis el 30 de marzo de 1965. 



El 30 de abril, en la Asociación de Escritores y Artistas de Madrid, 
D. Alfredo Marqueríe disertó sobre Séneca, autor teatral. 

El 5 de mayo, en el Instituto de la Juventud y con motivo del Día 
de Europa, el R. P. Saturnino Alvarez Turienzo, sobre El modelo griego y 
la realidad histdrica europea. 

Cf. también págs. 245-248. 

NUEVO CENTRO DE ESTUDIOS 

En la Universidad de Urbino, bajo la dirección del profesor de la mis- 
ma Bruno Gentili, se ha fundado, con ayuda del "Consiglio Nazionale 
delle Ricerche" italiano, un "Centro di Ricerche sulla Lirica Greca Arcaica 
e Tardo-arcaica e sulla Metrica Greco-Latina" al que sin duda, aguardan, 
dada la competencia y excelente orientación de su promotor, grandes 6xitos 
en tan difíciles campos. 

EJEMPLARXDAD 

Una traducción de un gran poeta latino aparece en multitud de ejem- 
plares dentro de una serie popular; un competente filólogo, encargado 
del trabajo, es víctima de tales apremios de tiempo, achaque corniin a 
muchas editoriales, que ha de entregar su manuscrito en forma apresurada 
y sin proceder a las finales correcciones que sin duda preveia el autor; 
otro gran especialista, reseñante en la mejor revista bibliográfica de 
manidades, encuentra manera de hacer compatible la necesaria dureza 
crítica con una cierta indulgencia simpática y elegante que finge atribuir 
los incomprensibles errores a posibles travesuras de los "tückische Ko- 
bolde" que sin duda andan muchas veces sueltos por entre las mejores 
prensas. El traductor, lejos de buscar pueriles excusas, confiesa humilde- 
mente su flaqueza, se disculpa ante compradores y lectores del libro, 
agradece al reseñador su objetiva actitud y gestiona y logra de los editores la 
generosa retirada de la perturbadora versión. ¿Verdad que todo esto es ejem- 
plar? ¿Verdad que es lógico que haya ocurrido en Alemania, cuna y 
trono ann hoy de la más noble "Altertumswissenschaft"? 

MAS TEXTOS SOBRE UNAMIJNO, HELENISTA 

Añádase lo siguiente (cf. también la nota de pág. 303 y los artículos 
reseñados en págs. 273, 279 y 283) al "dossier" que por última vez ponfamos 
al día en páginas VI11 264-265: 

Manuel Rabanal, en tarjeta de 17-111-1965, nos describe así el con- 
tenido de la conferencia de D. Abelardo Moralejo, antiguo alumno de 



Unamuno, a que en página VI11 260 nos referíamos: "Traducir, traducir y 
traducir, pero en cantidades masivas. Pocos comentarios. Nada de lecciones 
teóricas. Aprovechamiento del tiempo hasta lo indecible. Contra lo que 
se dice, nada de divagaciones ni de problemas políticos o personales". 

De la Vida de Don Miguel de E. Salcedo (Salamanca, 1964): "La orla 
de fin de carrera, correspondiente al curso 1882-1883 ..., presenta esta gale- 
ría fotográfica de catedráticos: ... don AnacJeto Longué, Lengua griega; 
don Alfredo Camús, Literatura griega y latina ... M. de U. cerró su primer 
curso. .. con. .. los sobresalientes de ... Lengua Griega l... Obtiene sobre- 
saliente en todas las asignaturas de su segundo curso: Lengua griega 11.. . 
Ha logrado, además, premio extraordinario en Lengua griega.. ." 

"Se cuenta que cuando a don Juan Valera lc preguntaron en el Ateneo 
por la cátedra de Salamanca contestó: Winguno sabe griego, pero hemos 
dado la cátedra al único que podrá saberlo'. La anécdota puede haber 
sido amañada en los tiempos en que empezó a discutirse el saber helénico 
de don Miguel. Aunque fuese cierta, nada quita a lo que Unamuno fue 
después como profesor de griego, ni al hecho de que fuera, pese a todo, 
el mejor opositor" (pág. 66). En carta a Federico de Onfs: "A Ortega y 
Gasset dile ... que estoy volviendo a chapuzarme en Platón" (pág. 143). 

El dia 2 de mayo de 1965, la Real Academia Española celebró sesión 
solemne para conmemorar el centenario, en la cual intervinieron D. Pedro 
Laín Entralgo, D. Gerardo Diego y D. José María de Cossío. Este último 
dedicó parte de sus palabras al tema de Unamuno profesor de griego, y 
la gentileza de la docta casa nos ha permitido anticipar la publicación 
de los siguientes párrafos que en su día serán editados por ella: 

"'El relieve de don Miguel como ciudadano libre de la república de las 
letras, como le hubiera llamado Feijoo, ha hecho sombra a sus auténti- 
cas cualidades de pedagogo y maestro. No dejaba de amenizar su clase 
con algún rasgo de ingenio, y aun de humor. Por quienes no le conocie- 
ron, y aun por muchos que le trataron, parece que ha habido un cierto 
interés en apocar su volumen de maestro, que acaso parecía incompatible 
con el carácter antiescolástico de sus escritos. y no era así; no se trata 
de volver a ponderar su puntualidad para el cumplimiento de su deber 
magistral. Cierto que en su cátedra no seguía el método rutinario de expli- 
car con un cuadro preconcebido sus lecciones, pero segufa un orden de 
una lógica férrea; y hago testigos a mis compañeros de su catedra que aún 
quedan, de la eficacia de sus procedimientos. 

En su cátedra de lengua griega comenzaba por enseñar y hacer fácil la 
lectura. El alumno leía el texto de algún cl&sico griego. Recuerdo que en 
mi primer contacto con sus enseñanzas servía para ello el venerable He- 
ródoto. Lefa el designado por él una lfnea y de ella extraía el maestro 
uno o más términos que le servían para ir reconstruyendo verbalmente 



toda la arquitectura de la lengua. Una declinación o una conjugación que 
habían de estudiarse con el tiempo y la atención debidas surgían de su 
uso en el texto, y así lentamente iba adiestrando a los alumnos en los 
misterios de la flexión de las palabras y completando su conocimiento de 
la conjugación de otros tiempos. Insensiblemente el discípulo atento iba 
dominando lo que en un catedrático rutinario podría ser tarea pesada 
y sin inmediato sentido. A veces hacía continuar la lectura del texto que 
él, de viva voz, glosaba y distraía la monotonia del análisis puramente 
gramatical con el relato del viejo historiador griego o con comentarios de 
SU cosecha". 

Agreguemos, en fin, la página 71 del libro de Salcedo, con la famosa 
anCcdota en que D. Miguel reacciona despectivamente frente a un colega 
universitario --tal vez Valera o D. Marcelino- que le proponía una tarea 
investigadora. Aquí se nos permitirá que, en vez de seguir a dicho autor, 
demos un texto nuestro ya antiguo e inédito en español, aunque no en 
francés, pues figura parcialmente en las páginas 220-222 de Humanisrne 
espagnol et Histoire d'Espagne, publicado en la revista ateniense L'Hellé- 
nisme Contemporain, IX 1955, 211-226: 

En cuanto a Unamuno, veamos este párrafo sintomático en que nos 
cuenta sus primeros pasos en la docencia: 

"Apenas obtuve la cátedra me encontré con un profesor eruditísimo, 
el cual me espetó una larga arenga para persuadirme de que dedicara 
mi vida a ser un helenista, y no sé si a desenterrar o publicar yo no sé 
qué manuscritos griegos que dicen hay en el Monasterio de El Escorial. 
Quería ya acotarme el campo y decirme: '¡De aquí no se pasa!' Pero 
yo, que sabía muy bien que no es de helenistas de lo que España más nece- 
sita, no le he hecho caso alguno, y de ello estoy cada vez más satisfecho. 
Sé más que el suficiente griego para poner a aquellos de mis alumnos 
que gusten de él en disposición de valerse por sí mismos y de hacer 
progresos en la lengua de Platón, y puedo ponerles al corriente de lo  que 
se sabe de más importante respecto a Literatura griega. Fuera de esto, 
no me creo obligado a hurtarme de los que estimo sagrados deberes para 
con mi patria engolfándome en eruditas disquisiciones sobre este o el 
otro punto de filología o de literatura helénica, lo cual sería pasadero 
si no hubiese aquí labores más urgentes que acometer. 

"En un país hecho, en que cada uno está en su puesto y la máquina 
social marcha a compás y en toda regla, puede un ciudadano dedicarse 
a esas curiosas investigaciones; pero aquí hay demasiada gente que se 
dedica al tresillo para que los que sentimos ansias de renovación espiritual 
vayamos a enfrascarnos en otra especie de tresillo" (Ensayos I 704-706). 

Y añade que el sueldo se lo paga España para cosas más importantes 
que desenterrar códices o hacer ediciones críticas. Esto sería una traición; 
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algo así como, ante un incendio, meterse en un laboratorio para estudiar 
sistemas nuevos de extinción en vez de aportar cubos de agua al siniestro. 

Como se ve, es todo un programa que D. Miguel no dejó de cumplir 
a lo largo de su vida. Veamos cómo. 

El primer problema que se plantea en cuanto al helenismo de Una- 
muno es el de la vocación. ¿Sintió D. Miguel vocación especial por el 
griego? Es evidente que no;  y no hay duda de que, si hubiera logrado 
alguna de las cátedras a que en principio aspiró sin éxito, o si no hubiera 
dado la casualidad de que el griego de Salamanca quedó vacante mien- 
tras Unamuno intentaba colocarse, jamás se le habría ocurrido dedicarse 
a la enseñanza de esta lengua. 

Y lo mismo cabe decir del latín; es cierto que D. Miguel, como 
antes dije, pretendió dos veces obtener catedra de esta materia, pero tam- 
bién se impone la deducción de que, en ambos casos, no era una voca- 
ción específica lo que le movía. En este aspecto resulta un documento 
muy interesante su escrito La enseñanza del latín en España, publicado 
en 1894, que es probablemente la última versión de la memoria pedagó- 
gica de sus dos oposiciones a latín (Ens. 1 127-147). 

Este escrito comienza con unas consideraciones pesimistas, aunque m 
parte muy ciertas, acerca del estudio del latín como entonces se concebía: 

"Aquí el que estudia latín o lo hace a la fuerza, para hacerse bachiller 
y olvidarlo luego, o lo estudia espontáneamente para hacer oposiciones 
a cátedras, es decir, para enseñarlo. En realidad, no se aprende más que 
para enseñarlo ... El resultado de la enseñanza del latín lo conoccmos 
todos. Queda como memoria de ella el recuerdo de pasadas horas de vela, 
de horas de hastío revolviendo las hojas de un diccionario ... de dulces 
siestas echadas sobre el Tityre, tu patulae ... S610 se recuerda esto y el 
suspiro de alivio que se lanzó al salir del potro de los gerundios, etc." 

A juicio de Unamuno, la verdadera utilidad del latín en nuestra cultura 
consiste en su aplicación al conocimiento de la Lingüística comparada; 
pero no en sentido ascendente (no hay que remontarse "por los cerros 
de Úbeda en comparaciones o filologiquerías aventuradas hasta las alturas 
del sánscrito o las casi inaccesibles de la madre lengua ariana"), sino 
descendiendo del latín al castellano pasando por las formas tardías y 
vulgares. En este sentido -dice B. Miguel- merece aplauso el decreto 
reciente por el que se ha instituido un curso de Gramática comparada 
hispanolatina. 

Y ahí aparece la verdadera vocación de Unamuno, la enseñanza de la 
Gramática histórica de la lengua española que, al mismo tiempo, le per- 
mite aquel su característico juego filosófico con el vocablo y aquel remon- 
tarse a la raíz íntima de las cosas y de los nombres que constituye singular 
encanto de su prosa. Basta con hojear distraídamente sus obras para en- 
contrar cientos de ejemplos de esta su particular vocación, que se reAej6 
oficialmente en el hecho de que el filósofo tuvo acumulada durante mucho 



tiempo la Filología Comparada del Latín y el Castellano, que luego se 
convirtió en Historia de la Lengua Española (como también desempeñó 
la Filología Comparada de las Lenguas Indoeuropeas). Y más aún, al regre- 
sar del destierro y encontrar su cátedra ocupada por otro, D. Miguel, con 
rasgo generoso, renunció por fin a enseñar el griego por no causar daño al 
catedrático recién entrado y se quedó solamente con la Historia de la 
Lengua Española, que es, repito, lo que, dentro de su ámbito docente, 
prefirió siempre. 

Una segunda cuestión a que hay que esforzarse por responder: del 
hecho de que no fuera una íntima e incoercible vocación lo que le 
llevó a enseñar griego, ¿hay que deducir que Unamuno sabía poco o nada 
de dicha lengua? Ésta es opinión muy divulgada; incluso algún biógrafo 
nos dice que "quizá de las pocas cosas que Unamuno sabe menos, es 
de griego". Pues bien, esto -digámoslo desde un principio- es absolu- 
tamente falso. Unamuno sabía mucho griego en el aspecto práctico; tra- 
ducía perfectamente; había leído a casi todos los autores; su enorme 
memoria le permitía recordar un sinfín de citas; y, en fin, conocía la 
bibliografía suficiente para el recto manejo de todo este material. Pode- 
mos, pues suscribir sus orgullosas palabras cuando asegura (Ens. 1 913) 
que "presumo de bastantes cosas, y entre ellas de ser un buen catedrático 
de Lengua Griega". 

Esta su competencia se refleja en varios lugares de sus obras. Ante 
todo, en las citas griegas, que son innumerables y -cosa no tan frecuente 
en los escritores de su época- siempre acertadas. He repasado la mayor 
parte de sus escritos, con espíritu crítico, con ganas de cogerle en un 
"gazapo", y no lo he logrado. Y eso que no faltaban ocasiones para ello: 
menciones de Tucídides, Heródoto, Platón, Homero, Aristóteles, Plutarco, 
Eurípides, Hesíodo, Píndaro, Jenofonte, Demóstenes, Esquilo. Y muchísimas 
del Nuevo Testamento. Y entre ellas, varias citas predilectas, que recojo 
aquí por si pueden dar luz sobre las preferencias estéticas de Unamuno: 
una de Píndaro, "el hombre es el sueño de una sombra"; otra de Homero, 
que ya anotó mi compañero Manuel Rabanal como lugar preferido por 
D. Miguel: "los dioses traman y cumplen la destrucción de los mortales 
para que los venideros tengan algo que contar"; y otra de S. Lucas, 
de los Heclzos de los Apóstoles, aquella en que se nos habla de la llegada 
de S. Pablo a Atenas, de su disputa con los filósofos y de aquella turba 
ateniense que, como en tiempos de Demóstenes, no se preocupaba más 
que de oir o ver cosas nuevas. 

Diré de paso que con frecuencia, para desesperación de los impresores, 
estas citas están presentadas en su texto griego; pero no por pedanteria, 
sino en parte por espíritu de exactitud, y en parte, como dice el propio 
D. Miguel (Andanzas y visiones españolas 93,  "para que los cuitados y 
los menguados puedan decir con más razón que no se me entiende". 
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Otro aspecto interesante de los conocimientos helénicos de Unamuno 
es el relativo a la etimología: en ese punto, él, que tanto se jactaba de 
despreciar las "filologiquerías", nos sorprende algunas veces con perfectas 
disquisiciones etimológicas sobre la palabra auténtico (Andanzas y visiones 
españolas 26) o sobre la relación entre fides y ~ [ U T L C  (Ens. 1 247); o bien 
nos da una espléndida lección de crítica textual (cf. pág. 298), como cuando 
explica (Ens. 1 1040) por qué confusión se ha llegado a leer en el N. T. que 
"es más fácil que pase un camello por el ojo de una aguja que que entre 
un rico en el reino de Dios". Y es que Unamuno no es sincero: en su 
desprecio de la bibliografía hay algo, y aun mucho, de "pose". Él dice 
una vez (Ens. 11 518) que nunca está "a la derniere" en cuanto a biblio- 
grafía; pero, sin embargo, en La agonía del cristianismo (Ens. 1 1012) cita 
a Hesíodo y se preocupa de hacernos notar que se ha basado en la tra- 
ducción de Mazon; algunos años antes, en una nota a Del sentimiento 
trágico de la vidu (Ens. 11 1165), estampa también una completa refe- 
rencia a la Psyche de Rohde, que se había publicado aun no hacía cinco 
años; y en su época casi de opositor, en que conservaba todavía "resabios 
científicos" que luego se esforzó por perder, escribe una larga carta a 
Clarín (Qist. 46), carta que comenzó una relación epistolar entre ambos, 
corrigiendo un error de éste, que, en una reseña de las poesías de Núñez 
de Arce, emparentaba erróneamente adolescente con dolor; y el futuro 
gran filósofo no tiene empacho en aducirle al crítico los Grundzüge der 
griechischen Etymologie de Curtius en abono de su tesis. No era, pues, 
tan raro como parece el que Unamuno se hauara "a la derniere" en 
materia bibliográfica. 

Quedamos, pues, en que Unamuno sabía griego, y bastante. Pero ¿lo 
enseñaba a sus alumnos? Aquí nos vemos ante un problema difícil, pues 
algunos de los textos con que contamos merecen poca fe. 

De una parte tenernos dos libritos de intención claramente adversa 
a la personalidad de Unamuno, los de Quintiliano Saldaña y "Julián Sorel", 
seudónimo éste que encubre la persona de Modesto Pérez (cf. pág. VI1 391). 

Pero, en cambio, de otra parte hallamos textos del propio Unamuno: 
una vez (Obras selectas 913) termina así una carta para Clarín: "La 
echaré al correo ahora mismo, según voy a das$, a traducir y a comentar 
a Aristófanes". Y esto el 9 de mayo, es decir, en una fecha en que 
más de un profesor menos escrupuloso habría acogido con estoica pacien- 
cia la prematura desbandada estival de los alumnos. 

Y en otra ocasión (Ens. 1 1030) nos manifiesta que ha tenido que 
prescindir de la Andbasis de Jenofonte en sus traducciones de clase, pues 
éste era un texto que a los estudiantes les aburría; por cierto, que, según 
Sorel, decía Unamuno irritado contra el poco ameno historiador: "¡La 
abeja ática! iÉste lo que es es un abejorro!" 

Pero, en fin, sea como sea, ello demuestra en D. Miguel un rigor en 
la formación de los alumnos de griego que parece incompatible con las 



pesimistas afirmaciones de Saldaña y Sorel. Probablemente aquí también 
la verdad está en un término medio. No sería difícil informarse por 
menudo, pues viven todavía muchos discípulos de D. Miguel. Pero, aun 
sin hablar con ellos, podemos suponer que Unamuno traduciría con los 
alumnos diversos autores; que les haría comentarios gramaticales y eti- 
mológicos; que alguna vez, dado el vivo ingenio y la gran cultura del 
maestro, estos comentarios se remontarían muy lejos del griego, y ello 
quizá provocado en parte por los propios alumnos, para quienes resultaría 
más interesante la amcna charla del filósofo que la monótona traducción; 
y que, con todo ello, la clase resultaría agradable, pero quizá no muy 
eficaz. Hay que suponer que D. Miguel se preocuparía mucho de la eti- 
mología de las palabras españolas procedentes del griego, y que cuidaría 
mucho de la castellanización de nombres propios helénicos; pero, en 
cambio, no prestaría gran atención a la perfección estilística de las ver- 
siones, pues él mismo no era tampoco gran hermeneuta. En sus obras no 
hay, que yo sepa, más que un trozo relativamente largo traducido del griego, 
que son los versos 511-521 de Antígona de Sófocles dados en el prólogo 
de La tia Tula (Obras selectas 713-714); y verdaderamente la versión resul- 
ta exacta, pero dura, forzada y poco elegante. 

Ahora bien, como puede comprenderse, no era fácil que, con tal 
sistema, Unamuno creara escuela como helenista, y así, en efecto, ocu- 
rrió. Si se exceptúan dos o tres discípulos aprovechados, que no han pu- 
blicado nada o casi nada, puede decirse que la influencia de Unamuno 
en el helenismo español ha sido nula. 

U esto, si pudiera oírlo D. Miguel en estos momentos, no le desagra- 
daría, porque, en el fondo, es lo que él quiso. 21, y en esto fue un 
digno miembro de la generación del 98, se tiene, como Ganivet, por un 
espíritu vuelto hacia Europa, hacia la Europa moderna, y no sólo hacia el 
mundo ya inoperante de los clásicos. Conoce bien a los autores griegos, 
pero a la hora del desayuno, según nos lo pintó (Obras selectas 1067) 
en páginas inolvidables Gómez de la Serna, no lee a Nomero ni a Platón, 
sino un periódico griego moderno con el que se empapa en la Hélade 
actual. Y él mismo nos dice otra vez (Contra esto y aquello 17) que está 
leyendo simultáneamente a Jenofonte, a Tácito, una historia alemana de 
la religión cristiana, un libro portugués, una obra del historiador norte- 
americano Parkman y los cinco volúmenes de la correspondencia de 
Flaubert. 

Para Unamuno (así lo dice en una carta a Clarín) el griego es sola- 
mente un "oficio oficial". Cumple lo mejor que puede, procura ser un 
buen profesor en la medida de sus fuerzas, pero se niega en absoluto a 
investigar ni a ser maestro de investigadores, y ello, como antes vimos, 
por creer que son otras cosas las que hacen falta a España. Y, en prueba 
de su desprecio absoluto por esta clase de trabajos, fulmina con un duro 
anatema a lo que él llama "la escuela de la Masora cervantista" o escriba 
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páginas tan curiosas como la semblanza, en su nivola Niebla, de aquel 
Antolín S. Paparrigópulos, investigador infatigable de temas menudos (cf. el 
ensayo a él dedicado que, obra de J. López Morillas, fue incompleta- 
mente citado en la página 1 del n.O 170 de fnsula, de enero de 1961), 
que creía en "el enorme progreso aportado a las ciencias por la abnegada 
legión de los pincha-ranas, caza-vocablos, barrunta-fechas y cuenta-gotas 
de toda laya"; y que "pertenecía a la clase de esos comentadores de 
Romero que si Womero mismo redivivo entrase en su oficina cantando 
lo echarían a empellones porque les estorbaba el trabajar sobre los textos 
muertos de sus obras y buscar un CínaE, cualquiera en ellas". 

Hasta aquí lo que hace ya tiempo escribimos. Ahora, al releerlo, hemos 
podido comprobar hasta qué punto resulta engañosa para un observador 
superficial esta postura unamuniana. C. P. Otero, en el artículo que men- 
cionamos en página 283, empieza lamentando la escasez de ecos grie- 
gos en la Literatura española para continuar anotando que los dos poetas 
helenistas de Salamanca, fray Luis y D. Miguel, "se sintieron decidida- 
mente más subyugados por los nombres y promesas de Cristo que por 
los encantos y guiños de Relena" y que "a Unamuno, concretamente, 
parece repugnarle, como por instinto, todo lo helénico" y que "Unamuno 
es antihelénico por los cuatro costados" (págs. 253-254). Otero debió haber 
leído el artículo (Contra esto y aquello 22) dedicado a la Grecia de 
Gómez Carrillo. Allí el que dice ser, como Nietzsche, catedrático de Len- 
gua y Literatura Gricga, pero no erudito helenista, entona un bellísimo 
canto a la Nélade y nos demuestra con ello qué hondamente sentía lo 
griego y cómo pueden coexistir sin estorbos un espíritu profundamente 
enamorado de las cosas helénicas y una voluntad decididamente vuelta de 
espaldas a todo lo que signifique investigación en estos estudios. 

Unamuno, a pesar de todo, cree en las Humanidades; o mejor abn, 
en los humanistas, en los hombres privilegiados que, con espíritu más o 
menos genial, aciertan a inspirar chispas de divino entusiasmo en las gene- 
raciones que les escuchan. Así habla con cariño (Contra esto y aquello 
122-126) de su maestro D. Antonio González Garbín, catedrático primero 
de Granada y luego de la Universidad madrileña: 

"'Es el señor González Garbín un anciano venerable y benemérito, hoy 
casi ciego, que durante una larga vida ha estado educando silenciosa y 
pacientemente a generaciones de jóvenes en el amor y el gusto de las 
culturas clásicas, griega y romana. Al leer esto es fácil que se encoja 
de hombros y deje diseñarse en sus labios una sonrisa alguno de esos 
que se figuran que el conocimiento directo y el trato con aquellos escri- 
tores que ban amaestrado a tantas generaciones es hoy por lo menos 
superfluo. Pero como yo creo que, aunque el conocimiento y el cultivo 
de la antigüedad clásica no contribuyan desde luego a aumentar las rentas 
de un país, contribuyen, y mucho, a apartar a lo más florido de los inte- 



lectuales de los fáciles, pero funestos caminos de la superficialidad, me 
atengo a creer que González Garbín ha hecho no poco por formar carac- 
teres. 

"Aquel hombre singular.. . que se Ilamó Angel Ganivet, discípulo fue 
de González Garbín y muchas veces le oí hablar de éstc con grandísima 
veneración y como del hombre que más había contribuido a formar su 
espíritu . . .  ~González Garbín es acaso un sabio? No digo que no lo 
sea en cierto respecto, pero su nombre no va unido a ningún descubri- 
miento importante en la rama de los estudios de humanidades clásicas 
a que viene dedicado. No se le cita como a un erudito de nota ni como 
autor de trabajos fundamentales ... Pcro conozco de él algo que vale más 
que todos los manuales habidos y por haber, por muy buenos que ellos 
sean, y son las palabras de Angel Ganivet cuando hablaba de su maestro, 
de aquel a quien tenía por su maestro por excelencia". 

Así también se expresa en torno al pintoresco personaje, digno 
con todo de agradecida recordación, que fue D. LBzaro Bardón, catedrá- 
tico de griego de Madrid, al que dedicó Santiago Olives una hermosa 
monografía en las páginas 11 5-40 de nuestra revista. En ella se lee 
(pág. 22) el elogio de Unamuno (cf. también pág. 43 de la o. c. de 
Jalcedo) a "aquel nobilísimo y rudo maragato, aquella alma de niño, 
aquel santo varón que fue D. Lázaro, cura secularizado"; y el trozo que 
acabamos de citar continuaba : 

"Nunca pronunciaba Ganivet el nombre de Garbín sin la profunda 
reverencia envuelta en d más cálido cariño con que pronuncio yo el 
nombre de mi maestro Bardón. Porque éste era, no un catedrático de 
lengua griega, sino todo un hombre, y jamás su recuerdo se borrará de 
mi memoria. 

"Leyendo hace poco el excelente libro que sobre Walt Whitman ha 
publicado León Bazalgette, me detenía a reflexionar sobre lo que nos 
dicen acerca .. de aquella especie de magnética influencia que irradiaba 
de su persona. He conocido hombres así . . .  y uno de ellos era Bardón. 
No eran las cosas que decía las que nos impresionaban, sino su modo 
de decirlas: el gesto, el tono de su voz, la autoridad, en fin, con que las 
pronunciaba. Las cosas más vulgares se convertían en nobilísimas en sus 
labios". 

No faltó, pucs, a Unamuno amor hacia las Humanidades ni capacidad 
de apreciar la hurnanitas en sus semejantes; pero todo ello nada quita, 
antes bien, acentúa aún más la fatalidad que constituyó para los estudios 
clásicos en España el hecho de que los únicos verdaderos investigadores 
y maestros indiscutibles que pudimos haber tenido en el XIX, Unamuiio 
y Menéndez Pelayo, Valera y Ganivet, se sintieran llamados por derro- 
teros distintos, los unos por creer que lo más urgente en aquel momento 
era la recuperación tras la catástrofe nacional del 98; e1 otro por ele- 
gante e indolente "dilettantismo"; el último, en fin, a causa de las muchas 
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y grandes tareas que le esperaban en el fértil campo de la Historia de 
la Literatura española. Con esto fracasaba una vez más -como en el 
siglo xvr, cuando Ginés de Sepúlveda prefiere pasar ud severiores doctri- 
nas; como en el xvm, cuando a Feijóo le cautivan "otros estudios más 
útiles" --la posibilidad de un recio y fecundo humanismo español. - 
M. P. G.  

EL CAMELLO Y EL OJO DE LA AGUJA 

Acabamos de ver cómo Unamuno echó su cuarto a espadas en la 
interpretación del enigmático lugar evangélico (Mat. XIX 24) referente a 
la dificultad de que los ricos se salven. D. Miguel aceptaba la tesis se- 
gún la cual no debe leerse ~ á ~ r $ o q ,  sino ~ á ~ ~ h o q  "calabrote", con lo cual 
la frase sigue siendo hiperbólica, pero dentro de ciertos límites: en la 
aguja podría enhebrarse un hilo, pero no una gran soga. En el pasaje 
habría un itacismo. El vocablo podría estar relacionado con el árabe 
gama1 "cable de barco". 

Pero también cabe que esta voz, que aparece en los escolios a Arist. 
Avisp. 1035 y en el Suda, sea una "ghost-word", una falsa palabra inven- 
tada precisamente porque no se entendía bien la audaz imagen oriental, 
tanto más sugeridora cuanto más estrambótica, del camello intentando 
enhebrarse en una aguja. Ésta era, poco más o menos, la opinión de 
Manuel Rabanal en el artículo reseñado en nuestra página 282, frente 
al que surgió un contradictor, D. Antonio de Diego, en el propio A B C. 
Más tarde, el 16-111-1965, nuestro colega santiagués volvió a escribir en 
el mismo diario para refutar la tesis de su antagonista, que le parece 
anticuada y en que se intenta moderar la metáfora interpretando fia$Lq 
como "portillo de muralla". 

Este tipo de polémicas, aunque no siempre aporten resultados positivos, 
sirven al menos para crear un cierto interés por los temas críticos en el 
público profano. 

LA OPERA NEOCLASICA 

Los héroes míticos no cesarán nunca de ser personajes predilectos de 
la música y el teatro. En la Scala de Milán se ha estrenado en el pasado 
mes de marzo, con éxito, es cierto, mediocre, la ópera Clitennestra, del 
compositor lldebrando Pizzatti, dirigida por Margherita Wallmann. 

NUEVA ASOCTACION 

Se ha constituido la Asociación Española de Orientalistas, encaminada 
a fomentar el estudio en nuestro país de los temas relacionados con las 



diversas lenguas y culturas orientales. En la Junta constitutiva figuran, 
como presidente, D. Martín Almagro; vicepresidente, el Sr. Castejón; 
tesorero, el Sr. Lacave; secretario, el P. Pareja, y vocales, los Sres. Arnal- 
dich, Bosch Vilá, P. Celada y Tarradell. La Asociación radica en Madrid 
y comprende o prevé secciones de trabajo para arabismo, egiptología, sino- 
logía, niponología, indulogía, estudios hel6nicos, turcos, coreanos, iranianos, 
pakistaníes, hcbraicos, etc. 

Se prepara para el próximo otoño una Asamblea General que desarro- 
llará sus tareas en Cbrdoba. 

CONMEMORACIONES 

D. Crisóstomo Eseverri, profesor del Seminario de Pamplona y bien 
conocido por otros trabajos en el ámbito de la lengua helénica, como el 
Diccionario etirnológico de helenismos españoles (Burgos, 1945), que tan 
útiles servicios nos ha prestado a todos, ha tenido la feliz idea de celebrar 
cl XIX centenario del Evangelio de S. Lucas, escrito al parecer en el 
año 63, con una preciosa edición trilingiie del mismo acompañada de 
comentario filológico del texto original (El griego de San Lucas, Pamplona, 
1965). 

En cuanto al XIX centenario de la muerte de Séneca, cuya celebración 
prosigue activamente cn España, pucde verse lo dicho en nuestras pági- 
nas 286-287, pero también agregaremos la llegada a esta redacción de un 
número de La Estateta Literaria parcialmente dedicado al filósofo. En él 
hallamos, con los tres excelentes artículos reseñados en pág. 284, la portada 
con el famoso busto del que la revista tiene el acierto y el buen gusto de 
decir "que no parece auténtico" y que "parece ser un supuesto retrato"; 
una sentida introducción editorial y una bella serie de lapidarias frases sene- 
quianas extraídas de la traducción antológica publicada en 1939 por Car- 
los Alonso del Real en los "Breviarios del Pensamiento Español". Todo 
ello, realmente logradísimo. 

En 1963, el "lstituto di Filologia Classica" de Ja Universidad de Turín 
que lleva el nombre del gran filólogo cuya muerte lamentamos en pági- 
na VI 584, acordó, para honrar su memoria, establecer las "Lezioni Augusto 
Rostagni", en que, cada primavera, un eminente humanista desarrollará 
un ciclo de lecciones. Las de este año, con el tema La poesia religiosa di 
Orazio, han corrido a cargo, en los días 4 a 8 de mayo, del profesor 
G. B. Pighi, de la Universidad de Bolonia. 

Cf. también paginas 288 y 300-302. 
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NOVEDADES EN EL MUNDO DE LAS REVISTAS ... 

Tenemos ante nosotros el número 1 del volumen T (abril de 1965) del 
Journal of Liizpuistics, editado por la "Cambridge University Press" para 
la "Linguistics Association of Great ritain". Figura como su editor John 
Lyons, y en el Comité de redacción hallamos a lingüistas tan conocidos 
como los profesores Haas (Manchester), Mciintosh (Edimburgo), Bazell 
(Londres), Halliday (Londres), Strevens (Essex), Palmer (Bangor) y Collinge 
(Durham). 

La revista Humanidades, editada por la Universidad Pontificia de Comi- 
llas, nos ha sorprendido en su número 40, cuyo índice parcial podrá hallarse 
en página 273, con una nueva disposición externa muy atractiva, así como 
con un cambio en su dirección, que pasa a ser ocupada por cl P. Emilio 
del Río, S. T. También notamos una orientación más diversificada, como 
indica su nuevo subtítulo "Revista cristiana de Humanismo actual". En 
este fascículo encontramos colaboraciones sobre cine, la llamada "poesía 
social", Julien Green, Morris West, y se anuncian otras sobre Vintila Roria, 
Zurbarán y muy variados temas. Esto nos alegra por cuanto representa de 
apertura de horizontes, enfoque más centrado en la actualidad, etc., pero 
lamentaríamos mucho que las Humanidades clásicas, que son, después de 
todo, las Humanidades por antonomasia, quedaran olvidadas en la nueva 
etapa. 

No parece que vaya a suceder así, pues aquí encontramos precisamente 
un merecido homenajc al P. Domingo Mayor, infatigable colaborador y 
promotor de la revista, con motivo de sus cincuenta años de vida religiosa. 
Además de la Útil bibliografía reflejada en nuestro citado índice parcial, 
vemos en la página 116 un sentido soneto a él dedicado, titulado Imposi- 
ble bajar y debido a la galana pluma del P. Ceferino Santos, S. 1. 

... Y EN EL DE LOS DISCOS 

Está en curso de publicación una Antologia Sonora della Letteratura 
Latina realizada por las "Edizioni Culturali Discoteca di Stato" (Roma, 
Via Alpi, 9) con los criterios seguidos para la paralela Antologia Sonora 
della Lettcratura Italiana. Kan sido presentados hasta ahora los dos pri- 
meros discos, microsurcos de 30 cm., dedicados a Cicerón y con los que 
se ha querido contribuir a la celebración del bimilenario del gran orador. 
Todos los textos de ambos han sido seleccionados, presentados y leídos por 
Virgilio Paladini. 

El primero contiene trozos de mayor efecto y de más amplia resonan- 
cia, leídos con la pronunciación tradicional italiana, y va dirigido a un 



público más extenso de amantes y estudiosos de Cicerón. Los pasajes selec- 
cionados corresponden a De inuentione 1 1-4; Phzlippica XIV 31-38; Ad 
Quzntum flattzm, Epist. 1 18-28; In Catiiinam oratio prima (párrafos suei- 
tos) y De officils 111 121. Va acompañado de un folleto en el que se reco- 
gen los textos latinos grabados en el disco, seguidos de la traducción 
italiana y precedidos, cada uno de ellos, de breves introducciones justifi- 
cativas de la elección de los textos en que se tratan las relaciones entre la 
elocuencia y la filosofía; el significado de la vibrante alocución a los 
caídos de todas las guerras con motivo de la de Módena; la honestidad 
de todo hombre político en el ejercicio de su función pública; y, final- 
mente, el momento culminante de la vida política de Cicerón, la conjura- 
ción de Catilina. Sorprendentemente faltan el texto latino y la traducción 
italiana d d  último pasaje citado. 

El segundo disco abarca trozos de mayor empeño y profundidad, leídos 
con la pronunciación "restituida" de las escuelas romanas clásicas, y está 
destinado a un público culto y refinado. Contiene Tusculanarum disputa- 
tionum 1 18-35 y De oratore 1 1-23. 

En el dedicado a la pocsía latina se encuentran trozos de lectura rítmica 
de todos los metros catulianos y horacianos según los esquemas escolásticos 
tradicionales. No cabe duda de que son una ayuda eficaz para los estu- 
diantes de las Escuelas Medias Supcriores y de la misma Universidad en 
los ejercicios de escansión y lectura métrica. Los textos están reproducidos 
a partir de la edición crítica del Corpus Paravianum. 

La variedad de los trozos es grande, y prácticamente se encuentran en 
ellos ejemplos de todas las combinaciones métricas empleadas por Catulo 
y Iloracio, con algunas omisiones de poca monta. Frente a este mérito 
laudable, consideramos una incorrección injustificada que a estas alturas, 
en que se encuentra fijada y es encomiada universalmente la pronunciación 
restituida o clásica, la lectura rítmica de los versos se haga en la forma 
tradicional italiana. Dentro de esta norma aceptada, juzgamos de nuevo 
desajustada, e incluso situada fuera de las leyes de la pronunciación resti- 
tuida, la aspiración sistemática e insistente de la hache al comienzo de 
palabra. 

Por lo demás, el ritmo, las sustituciones de pies, las cesuras, las elisio- 
ncs, los hiatos y demás licencias métricas están hábilmente observados, sin 
que hayamos advertido, en una audición atenta, nota alguna desfavorable 
a la auténtica escansión de metros y estrofas. 

Podíamos, sin embargo, añadir que, si la poesía latina fue compuesta 
para ser cantada y el ritmo acentual del verso ofrece la posibilidad rítmica 
del canto, nos hubiera gustado un esquema melódico para todos los me- 
tros catulianos y horacianos, en digno parangón con los discos publicados 
por la editorial Hachette de París, en los que el profesor Alfonso BonnafB 
ofreció un ensayo de restitución musical digno de todo elogio. 



Pero estos reparos, no obstan para que todos los amantes de la poesía 
latina, y especialmente los futuros opositores a cátedras de latín de 111s- 
titutos y Universidades, tengan en la mano un medio precioso de fami- 
liarización con los metros de Catulo y de Horacio dc que carecimos tan- 
tos antiguos aspirantes a nuestros puestos actuales de enseñanza. - TOMÁS 
DE LA A. RECIO. 

DISTPNCIÓN 

El día 4 de marzo pasado, en el Instituto Italiano de Cultura, el emba- 
jador de Italia hizo entrega al catedrdtico de Prehistoria de la Universidad 
dc Madrid y director del Instituto Español de Prehistoria del C. S. 1. C., 
D. Martín Almagro, de la Medalla Cultural de Oro que le ha sido conce- 
dida por el Ministerio de Asuntos Exteriores de la República Italiana 
como reconocimiento a su labor científica, especialmente en d campo de 
la investigación arqueológica. El profesor Almagro, con sus alumnos, ha 
dirigido Iüs excavaciones de las ruinas de Gabii, que subvenciona el Minis- 
terio de Instrucción Pública de Italia y que están patrocinadas por el 
C. S. I. C. a través de la Escuela Española de Historia y Arqueología en 
Roma. 

MAS HOMENAJES A SEFERPS 

En pág. VI11 262 nos referíamos por última vez al éxito de Giorgos 
Seferis, galardonado con el premio Nobel de Literatura, y en nuestras pá- 
ginas 279 y 284 podrán encontrarse varios trabajos publicados en España y 
centrados sobre tan agradable tema. TJno de ellos, el de nuestro buen amigo 
y colaborador Emilio Lledó, tiene fecha ya un poco atrasada; pero no 
hemos querido omitirlo, porque realmente son bellísimas versiones y ade- 
más fueron las primicias de lo dado a conocer en España de este autor, 
hasta entonces nada popular, con motivo de la concesión del premio. 

LA '"FUNDACIÓN PASTOR DE ESTUDIOS CLASTCOL;" 

Como Última noticia de esta meritoria entidad (cf. pág. VI11 255) pode- 
mos mencionar la recentísima constitución, en el seno de su Patronato, de 
una Comisión Delegada que llevará el peso principal de la organización 
de actividades y que, presidida por el Dr. García y Bellido, contará como 
miembros a los Dres. Tovar, Fernández-Galiano y, en calidad de secretario, 
Blanco Freijciro. 



KAZANTZAKIS, JUAN RAMÓN Y UNAMUNO 

Ida figura de Kazantzakis, el gran escritor griego no hace tanto tiempo 
desaparecido, llamará cada día más la atención de los estudiosos. En nues- 
tra pág. VI11 209 puede encontrarse una útil aportación a los ecos clásicos 
en su obra, y en la 284 de este mismo fascículo, la mención de un artículo 
a él consagrado en una rcvista española. 

Ahora también la portorriqueña La Torre, en un trabajo de Iris M. 
Zavala titulado Seis cartas de Nilcos Kazantzakis a Juan Ramón  Jinzénez 
( X I I  1964, núm. 47, 121-137), nos enseña (cf. Insula, núm. 221, abril 1965, 2) 
cosas muy curiosas sobre la relación del insigne poeta con España: su 
visita en 1935 a Unamuno, a quien encontró cansado y desilusionado polí- 
ticamente, y la transcripción de seis cartas escritas a Juan Ramón desde 
Egina y desde dos modestas pensiones de Madrid. Es interesante saber 
que Ka~antzakis abrigó la idea, que no cuajó nunca, de venir a nuestra 
Universidad madrileña a enseñar griego clásico o al que era Centro de 
Estudios Históricos para trabajar con Menéndcz Pidal. Sus dos cartas de 
Egina están llenas de amor a España. En la de 21-V-1933 dice: "Ya sabe 
usted que me alegraría mucho ir a la Universidad de Madrid a enseñar 
griego antiguo, jserá posible?. . . EIe pensado también con gran interés en 
la traducción de Platón y nuestros trágicos que proyecta la Sra. Jiménez" 
(iZenobia?). . . "Pero creo que el primer paso hacia la realización de ese 
proyecto será comenzar por el puesto en la Universidad". Y en la de 20-W 
del mismo año, después de congratularse porque por primera vez han visto 
la luz en griego traducciones d d  propio Juan Ramón y de Machado, Una- 
muno y Salinas, agrega : "Tengo una intensa nostalgia de España.. . Si fuese 
usted tan amable de hacer las diligencias necesarias en mi favor ante las 
autoridades universitarias: usted conoce mis títulos. Aquí, en Grecia, soy 
muy conocido en mi trabajo como creador y traductor; estoy seguro de 
que llevaría a cabo mi puesto en la Universidad en forma absolutamente 
satisfactoria. Conozco profundamente el griego antiguo y lo enseñaría me- 
jor que los franceses que habitualmente lo enseñan". Estas últimas palabras 
dcben de ser alusión a J.-R. Vieillefond, que creemos que fue por entonces 
encargado de curso de griego en la Facultad de Letras madrileña. 

Hace meditar un poco la posibilidad fallida de que el gran poeta hu- 
biera logrado sus propósitos. jEn qué sentido habría influido sobre los 
entonces incipientes estudios helénicos dc España? 





CURSOS DE DTDAGTICA m LAT~N Y GRIEGO EN LA 
UNIVEIZSXDAD DE VALENCIA 

El salón de Grados de la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad (cf. págs. VI11 302-303) se ha visto abarrotado de numeroso público 
que acudió a escuchar las lecciones del curso de Didáctica de Latín y 
Griego, dirigido por el Dr. D. Miguel Dolc, catedrático de Filologia Latina, 
y en el que colaboraron los catedráticos de latín y griego del Instituto "Luis 
Vives", señores Feo García y Díaz-Regañón, y de griego del Instituto 
'San Vicente Ferrer", señor Pallí. 

El curso, a pesar de la premura con que fue convocado, ha sido un 
completo éxito a juzgar por la matrícula, que rebasó la ciira de ochenta 
inscritos, cantidad estimable para una ciudad cuya Facultad no posee Sec- 
ción de Filología Clásica. 

Las conferencias fueron tenidas los días 10, 17 y 24 de febrero y 3 y 10 
de marzo y seguidas de animados coloquios. 

Se ha dado al cursillo un carácter eminentemente práctico y vulgari- 
zador de las experiencias pedagógicas vividas por los conferenciantes a lo 
largo de su actividad profesional, con el propósito de que los aspirantes a 
profesores puedan aplicar en sus clases los métodos aprendidos. 

Las conferencias abarcaron todo el campo de la Didáctica del griego y 
el latín en el Bachillerato. 

Como preparación al est~idio de las lenguas clásicas se encareció la 
necesidad de organizar bien la enseñanza de la Gramática española. Se 
pasó revista a los problemas que plantea la ensefianza de la pronunciación, 
morfología, sintaxis y literatura de ambas lenguas, propugnándose la con- 
veniencia de aplicar en su enseñanza los logros de la gramática compara- 
da sin traspasar los límites impuestos por la escasa formación previa de 
los escolares. 

Los conferenciantes y el público proclamaron la necesidad de selec- 
cionar, de la doctrina gramatical, el conjunto de nociones de inmediata 
aplicación a la traducción de textos sencillos, que debe comenzar ya en 
los primeros cursos. Preocupación del profesor ha de ser, ya en el pri- 
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mer curso, idear los procedimientos más rápidos y cómodos para conseguir 
que los alumnos aprendan el vocabulario básico que les permita empren- 
der en su día, casi sin necesidad de diccionario, la traducción de sencillos 
autores. Pero hasta que ese momento llegue, el alumno tendrá que mane- 
jar el diccionario, que, consultado torpemente, es fuente de muchos errores 
en las traducciones. 

Para el ejercicio de éstas se dieron sencillas normas prácticas contrasta- 
das por la diaria experiencia docente. 

Finalmente, dos conferencias estuvieron dedicadas a los comentarios de 
textos, tanto latinos como griegos, y a la organización de exámenes. 

El doctor Dolc puso magnífico broche a este cursillo hablando a los 
asistentes sobre la importancia formativa de la literatura latina y griega, 
sobre las características de una y otra y sobre los métodos más idóneos 
para su aprendizaje. A continuación se repartió entre los inscritos una bi- 
bliografía básica, redactada por los señores D o l ~  y Díaz-Regañón, para 
que sirva dc orientación a los que preparan oposiciones a cátedras y de 
vademécum a quienes, dedicándose actualmente a la enseñanza, quieran 
ampliar el horizonte de sus conocimientos. 

Se proyecta organizar un solemne acto en el que se entregarán los certi- 
ficados de aptitud a los asistentes a este cursillo. -- J. M." D~Az-REGARÓN. 



CATEDRAS DE UNIVERSIDAD 

Transcurrido el nuevo plazo de la oposición a la cátedra de Prehistoria 
y Etnología de Granada (ci. pág. VlII 320), son admitidos los mismos cinco 
opositores citados en pág. VI11 68 (26-X-1964, B. O. del 15x1). Son con- 
vocados los opositores para el 1-XII-1964 (27-X-1964, B. O. del 4-XI). Es 
designado por oposición el Dr. Arribas (23-1-1965, B. 0. del 12-11), 

Son admitidos al concurso (cf. pág. VI11 320) para la cátedra de Paleo- 
grafía y Diplomdtica de Madrid los Dres. Marín Martínez y Arribas (7-X- 
1964, B. O. del 5-XI). Se nombra la comisión correspondiente, compuesta 
por los Dres. Camón, como presidente, y Marín Ocete, Navascués, Canellas 
y Galindo, como vocales; y, en calidad de suplentes, los Dres. Vives, como 
presidente, y Mateu, P6rez de Urbel, Sáez y García Gallo, como vocales 
(28-XI-1964, B. O. del 17x11). Es nombrado el Dr. Marín Martínez (19- 
11-1965, B. O. del 10-111). Sc anuncia a concurso la cátedra de Sevilla 
(12-111-1965, B. O. del 1-IV). 

Se anuncia nuevo plazo (cf. pág. VIII 320) para las oposiciones a las 
cátedras de Prehistoria e Historia de España en las Edades Antigua y 
Media e Historia General de España (Antigua y Media) de Santiago y 
Valladolid (3-XI-1964, B. O. del 18). Siguen admitidos los doce opositores 
mencionados en pág. VIII 174 (5-1-1965, B. O. del 22). Son convocados 
para el 8-111-1965 (12-11-1965, B. O. del 19). 

Se anuncia a oposición (cf. pág. VIII 320) la cátedra de Filología Latina 
(para desempeñar Lengua y Literatura Latinas) de Sevilla (23-XI-1964, 
B. O. del 15-XII). Son admitidos los Dres. García de Diego, Bejarano, Gil, 
Hernández Vista y Herrero (3-11-1965, B. O. del 23). Es nombrado el Tri- 
bunal correspondiente, compuesto por los Dres. Pabón, como presidente, y 
Tovar, Alvarez Delgado, Castresana y Fontán, como vocales; y, en calidad 
de suplentes, los Dres. Bassols, como prsidente, y Moralejo, Díaz y Díaz, 
Ruiz de Elvira y Dolq, como vocales (2-IV-1965, B. O. del 22). 
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anuncia a oposición (cf. pag. VIII 321) la cátedra de Filología Grie- 
.") de Granada (12-11-1965, B. O. del 5-111). Igualmente (cf. págs. V 

199 y VI11 321) las de Historia Antigua Universal y de España de Granada 
y Salamanca (12-11-1965, B. O. d d  9-111). 

Se designa (cf. pág. VIIT 321) para la cátedra de Filología Latina 
de Salamanca el Dr. Castresana, procedente (cf. pág. IV 408) de Oviedo 
(14-IX-1964, B. O. del 26). Se anuncian a concurso la resultante y la de 
Filología Latina (para desempeñar Lengua y Literatura Latinas) de Valla- 
dolid, recién dotada (23-111-1965, B. O. d d  15-IV). 

INSPECCION DE ENSEÑANZA MEDIA 

Aparece la relación de Inspectores numerarios de Enseñanza Media del 
Estado, en que figuran, procedentes de materias clásicas, los %s. Fernán- 
dez Aguilar (Zaragoza), García Alvarez (Madrid), García y García de Cas- 
tro (Valladolid), Rodríguez Lesmes (Dirección General de Enseñanza Me- 
dia), de la Hoz (Sevilla) y Srta. Roda (Valladolid). 27-111-1965 (B. O. del 
12-ZV). 

CATEDKAS DE INSTI'TUTO 

Se concede la excedencia (cf. pág. 111 520) a los Sres. Rodríguez Adra- 
dos y Gil, titulares de Lengua Griega de Madrid ("'Cardcnal Cisneros" y 
""Beatriz Galindo"). 7 y 26-X-1964 (B. O. del 23-XI). Igualmente al 
Sr. González Gutiérrez y Srta. Sánchez Fernández, tituíares (cf. págs. VII 
85 y 305) de Lengua Latina de Jaca y Astorga (10-X y 17-XI-1964, BB. OO. 
del 23-XI y 30-XIT). 

Se anuncian a concurso las cátedras de Lengua Griega de Barcelona 
("Menéndez Pclayo"), Ibiza, Játiva, Lugo (masculino) y Madrid ("Beatriz 
Galindo", "Cardenal Cisneros" e "Isabel la Católica") y las de Lengua Lati- 
na de Baracaldo, Barcclona ("Milá y Fontanals"), Cartagena, Ciudad Real 
(masculino y icmeiiino), Guadalajara, Huesca, La Línea de la Concepción, 
Las Palmas (masculino), Lugo (femenino), Osuna, Requena, Sagunto, Sa- 
lamanca (femenino), Santiago (femenino), Sevilla (femenino), Talavera de 
la Reina, Teruel, Ubeda, Valdepeñas, Valencia (femenino), Zaragoza (mascu- 
lino), Centro Oficial de Patronato de Alcalá la Real y Sección Delegada 
de Zaragoza (femenino). 29-X y 17-XI-1964 (BB. 00. del 14-XI y 2-XII). 
Se designa para Lengua Latiiza de Huesca al Sr. Solans, que de Tortosa 
(cf. pág. VI1 305) había pasado a excedencia (1-111-1965, B. O.  d d  15). Es 
designada la comisión correspondiente a las cátedras de Lengua Griega 
salvo la última, de que forman parte los Sres. Gil, como presidente, y Ortiz 



vocales; y, en calidad de suplentes, los Sres. Rodríguez Lesmes, como pre- 
sidente, y Sra. Ducay, de Hoz, Sra. Pascua1 y Cirac, como vocales. Igual- 
mente la que ha de entender en cuanto a la cátedra de la misma materia 
de Madrid ("Isabel la Católica"), que es idéntica excepto en el tercer 
puesto, para el que figuran los Sres. Marín Peña, como titular, y Jiménez 
de Gregorio, como suplente. Igualmente la de Lengua Latina, compuesta 
por los Sres. Marín Peña, como presidente, y Srta. García Dorado, Nava- 
rro, dc Asís y Magariños, como vocales; y, en calidad de suplentes, los 
Sres. Nieto, como presidente, y Sinués, Srta. Roda, Nernández Vista y 
Mariner, como vocales (14-111-1965, R. O. del 31). 

Se anuncian a oposición las cátedras de Lengua Griega de Alcoy, Alge- 
ciras, Andújar, Antequera, Avilés, Badajoz (iemenino), Baeza, 
(femenino), Cáccres, El Ferrol del Caudillo (femenino), Huelva, Jaca, Jaén 
(masculino), Jerez de la Frontera, Linares, Logrofio, Lorca, Lugo, Mérida, 
Tarragona y Vigo (masculino) y las de Lengua Latina de Aranda de Due- 
ro, Baeza, Béjar, Lorca, Torrelavega y Colegios Libres Adoptados de Aínsa, 
Áyora, Beniarjó, Castro del Río, Coria del Río, Fuente de Cantos, Liria, 
Lora del Río, Montoro, Potes, Salinas, Sanlúcar de Barrameda, Valen- 
cia de Don Juan, Villaí'raiica del Bierzo y Villarcayo (29-XII-1964, B. O. 
del 4-1-1965). Son admitidos los opositores de Lengua Griega Sres. Arnaldo, 
Beltrán, Cánovas, Srta. Cedo, Srta. Cirera, Conejero, Corvo, Srta. Criado, 
Srta. Delsors, Srta. Díez Sainz de la Maza, Doreste, Srta. Durán, Srta. Fei- 
joo, Ferris, de la Fuente, Gándara, Srta. Gandía, Srta. García Gallego, 
García de Olaguer-Feliu, Sra. Gaude, Srta. Gil Pujante, Srta. Gómez-Te- 
jedor, Srta. Conzález Urones, Srta. Guerrero, Hernández Morán, Srta. de 
Aog Huguet, Ibarra, Iturrioz, Jiménez Fernández, Jorge Eleno, Srta. Lam- 
preave, Lerín, Losada, Marcos érez, Martínez Calvo, Srta. Martínez-Fres- 
neda, Mira, Srta. Novoa, Srta. Nucda, Sra. Ortega, Srta. Ozaeta, Peña, 
Pérez Fernández, Prada, Sra. Ramírez Montesinos, Srta. Ramos Mariñas, 
Rey Aparicio, Srta. Rey López, Rodríguez González, Rossich, Sra. Ruiz 
García, Srta. Ruiz de la Torre, Samsó, Srta. Sánchez Muñoz, Srta. Sánchez 
Redondo, Srta. Simonet, Solans, Torrente, Urrutia, Srta. Urtiaga y Val- 
maña (22-11-1965, B. O. del 26). Asimismo los de Lengua Latina Srta. Alco- 
ver y Sres. Almda, Srta. Alonso Baquer, Alonso Santos, Anglada, Srta. Ara- 
gón, Srta. Basilio, Srta. Casabó, Srta. Casado, Cueto, Srta. Checa, Chesé, 
Díaz Mora, Estévez, Estrada, Srta. Fernández Vidaurreta, Srta. Ferrer Do- 
mingo, Srta. Ferrer de la Cruz, García Álvare7, Srta. García Echaburu, 
García García (D. J.), García García (D. V.), García Menéndez, Srta. Ga- 
rrido, Gómez García, Srta. Gómez Martín, Gonzalez García (D. F.), Gon- 
zález García (D. J.), Srta. Guijarro, Guzmán, Srta. Nernández Lucas, 
Srta. Herrero, Higueras, Srta. Illán, Jordán, Srta. Juncosa, León Vizmanos, 
López Ramón, Srta. Martínez Alfayate (D." M." C.), Srta. Martínez Al- 



fayate (D." O.), Sra. Martínez Figueroa, Srta. Martínez Gil, Martínez Mu- 
ñoz, Martínez Pujalte, Martorell, Matas, Michelena, Molina, Moreno 
Monco, Srta. Mourelo, Srta. Nevado, Núñez Ramos, Srta. Ortega Ituiño, 
Palacios, Pcnín, Pérez Regalado, Srta. Pose, Puelles, Rabasco, Srta. Rabell, 
Srta. Respino, Srta. Rodero, Srta. Rodríguez Delgado, Srta. Rodríguez Fer- 
nández, Rubio, Sánchez Pérez, Sardá, Srta. Suárez Fernández, Srta. Terra- 
des, Tous, Uzquiano, Valmaña, Vázquez Munera y Vilaplana (22-17 y 
11-111-1965, BB. 00. del 26-11 y 25411). Son designados los Tribunales 
correspondientes, compuestos, el de Lengua Griega, por los Sres. Alsina, 
como presidente, y Gil, Olives, Ochoa y Díaz Tejera, como vocales, y, en 
calidad de suplentes, los Sres. Fernández Ramírez, como presidente, y 
Ruipérez, Sra. Alonso, Jareño y Srta. Domingo, como vocales; y el de 
Lengua Latina, por los Sres. Díaz y Díaz, como presidente, y Alvarez Del- 
gado, Fradejas, Hernández Vista y Boira, como vocales; y, en calidad de 
suplentes, los Sres. Rubio Fernández, como presidente, y Pariente, de Asís, ( 
Rubio Martínez y Srta. Serrano, como vocales (23411-1965, B. O. del 1-IV). 

Son nombrados (cf. pág. VI11 328) los catedráticos de Lengua Griega 
propuestos por el Tribunal correspondiente (941-1965, B. O. del 25). 

Son jubilados (cf. págs. 111 520 y IV 325 y 473) los Sres. Romero Pinto, 
Rodríguez Salcedo, Morán y Llauró, titulares de Lengua Latina de Huelva, 
León (femenino), Madrid ("Lope de Vega") y Figueras, y el Sr. Rodríguez 
Pérez, de Lengua Griega de Las Palmas (masculino). 6-X y 15-XII-1964 y 
10 y 12-111-1965 (BB. 00. de 23-XI-1964 y 4-11 y 21-IV-1965). 

ADJUNTIAS DE INSTITUTO 

Son nombrados, en virtud de oposición (cf. pág. VI11 323), la Srta. Pose 
y Sres. García Tturriaga, Estrada, Srta. del Campo, Srta. Canora, González 
Vázquez, Srta. Fernández Vidaurreta, Srta. Rodero, Araújo, Srta. García 
Canto, León Vizmanos, Srta. Boado, Penín, Martínez Muñoz, Srta. Guija- 
rro, Srta. Martín Alaminos, Srta. Garrido, Srta. Perrer, Uzquiano, García 
García (D. V.), González García, Martín Robles, Srta. Basilio, Srta. Es- 
plugues, Cuelo, Srta. Rengoechea, Granado, Bustamante, González García, 
Srta. Alonso Baquer y Srta. Lefler para las plazas dc Lengua Latina 
de Ponlevedra (masculino), Granada (masculino), Albacete, Burgos (mas- 
culino), Avila, Mieres, Melilla, Mérida, Ponferrada, Lugo (masculino), 
Osuna, Astorga, Algeciras, Calalayud, Calahorra, Linares, Soria, Elche, 
Cartagena, Andújar, Arrecife de Lanzarote, Vélez-Málaga, Antequera, Al- 
baida, Ubeda, Guernica, Peñarroya-Pueblonuevo, El Entrego (masculino), 
Cabra, Jaca y Seo de Urgel (24-IX-1964, B. O. del 21-XI). 
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Se concede la excedencia a la Srta. Lampreave y Sres. Jorge 
rántez, de la Fuente, Srta. Blanes, Srta. Martínez-Fresneda, S 
Pérez Fernández, Rodríguez Alonso, Vara y Sanz Franco, titulare 
gua Griega de Cádiz (masc~ilino), Baeza, Osuna, Palma de Mallo 
nino), Gijón (femenino), Aigeciras, Córdoba (masculino), Nues 
(masculino), Plasencia y Ciudad Real (masculino). Igualmente a la 
rrido y Sres. Araújo, Srta. Hernández de la Nuez, Srta. Bo 
rro, González García, Sra. Navarro, Bustamante y Srta. Pardo, t 
de Lengua Latina de Soria, 130nferrada, Santa Cruz de la Palma, 
Calahorra, Cabra, h a r c a ,  El Entrego (masculino) y Granada (fe 
8, 10, 15, 20 y 23-X, 4, 11, 17, 21, 23 y 24-XI y 12-XII-1964 y 23-1, 1 
y 1, 8 y 15-111-1965 (BB. OO. de 23-XT y 30-XIT-1964 y 4 y 27-11, 19-1 
21-PV-1965). 

Se concede la continuación en el cargo al Sr. Ramos Capella, 
de Lengua Latina de Valencia (femenino). 3-111-1965 (B. O. del 21-1 

Es jubilado el Sr. de la Vega, titular de Lengua Latina de León (fe 
nino). 7-PX-1964 (B. O. del 23-XI). 

Se anuncian a concurso las plazas de Lengua Griega de Alcoy, Alic 
(masculino), Almería (femenino), hndújar, adajoz (masculino), Bu 
(masculino), Cádiz (masculino), Córdoba (masculino y femenino), Cu 
(masculino), Gijón (femenino), La Coruña (femenino), León (mascu 
Málaga (masculino), Orense, Osuiia, J3alencia, Reus, Santander (mascu 
Segovia, Toledo, Valladolid (masculino) y Zamora (masculino) y de Lengua 
Latina de Astorga, Burgos (femenino), Cucnca (femenino), Guadalajara, 
Llanes, Pamplona y Soria (21-Xl-1964, B. O. del 5-1-1965). Es designada 
la comisión correspondiente de la úitima materia, compuesta por los seño- 
res Gormaz, como presidente, y Gracia y Srta. Gómez Juan, como voca- 
les; y, en calidad de suplentcs, los Sres. Vicuna, como presidente, y señora 

olina y Elizalde, como vocales (10-IV-1965. B. O. del 24). 

Es retirada de la oposición convocada (cf. pág. VI11 324) la plaza de 
L,engua Griega de Ciudad Real (masculino). 11-11-1965 (B. O. del 1-111). 
Aparecen las listas de opositores de Lengua Latina (23-11-1965, B. O. del 
1-IZP), en que figuran la Srta. Aceña y Sres. Aguado, Srta. Alcover, Almela, 
Alonso Rojo, Srta. Alvarez Fernández, Alvarez Hernández, Srta. Alvarez 
Prechos, Alvarez Vega, Srta. Angel, Anguita, Antolín, Srta. Arnán, Srta. 
Assens, Avila, Srta. Ayerra, idegáin, Srta. Boscb, 
Srta. Cal, Srta. Cano, Srta. Cañizares, Carbayo, Carrero, Srta. Casabó, 
Srta. Casado, Srta. del Castillo, Srta. Castro Mor, Cepas, Cifre, Srta. Coll, 
Srta. Corral, Corrales Berrocal, Corrales Sainz, Srta. de la Coya, Srta. Che- 
ca, Srta. Darias, Díaz Mora, Srta. Díaz Villalobos, Srta. Diez Lúpez, 
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Sra. Disdier, Srta. Domínguez Corral, Srta. Echauri, Srta. Estévez Parada, 
Srta. Fernández Martíncz, Srta. Perrán, Srta. Ferrer, Srta. de Pez, Fonta- 
nilla, Prisuelos, Srta. G a í n ~ a ,  Galaz, Srta. Gallardo, García Borreguero, 
García Fueyo, García Menendez, García Rubio, Gil Sanjuán, Srta. Gimé- 
ncz  García, González enítez, Srta. González Estévez, González Navarrete, 
Gonzalo Jiménez, Srla. Gordón, Srta. Grandal, Guzmán,  Heras, Hernando, 
Herráez, Srta. Herrero, Higueras, Holgado, Srta. Huerta, Ibáñez de Opacua, 
Iglesias, Jordán, Lacarra, León Vizmanos,  Srta. Liste, López Baleato, López 
Ramón,  Lozano, Srta. Martín Quintero, Martín Rodríguez, Martínez Gar- 
cía, Srta. Martínez González (D." M." A.), Martínez González (D.  S.), Mar- 
tínez Doral, Martínez Muñoz, Martíncz Peco, Srta. Martínez Ramos, Masó, 

úa, Meseguer, Mínguez, Molina, Srta. Moratalla, Srta. Mo-  
Srta. Mourelo, Srta. Muñoz Onsurbe, Srta. de Nadal, Na- 
Núñez  Ramos, Srta. Núííez Trabazo, Srta. Ortega Ituiño, 

Srta. Orlín, Srta. Ortiz Cantón, Ortuño, Srta. Otero Acebes, Srta. Palacio, 
Paredes, Srta. Pedraza, Penín, Srta. Pcña, Pereda, Pérez  día^, 
lado, Srta. Pérer; Saura, Srta. Pita, Srta. Rabell, Redondo Tomé ,  Srta. Re- 
dondo Vázquez,  Srta. Regucira, Srta. Reigosa, Resino, Srta. Respino, Srta. d d  
Río, Srta. Roca Alcalde, Roca Blanco, Srta. Rodríguez Díaz, Rodríguez 
García, Srta. Rodríguez Montalvo, Srta. Romero Barranco, Srta. Sahuquillo, 
Sánchez Aladro, Sánchez Gonzáler;, Sánchez Pérez, Sánchez de la Torre, 
Srta. Sanrnillán, Srta. Santos Mayordomo, Sardá, Srta. Señal, Silva, Srta. 
Solá, Sra. Suárez Dscandón, Srta. Suárez Peruández, Srta. Suárez Vega,  
Srta. Tomás ,  Tous ,  Srta. Vaamonde,  Valbuena, Valmaña, Srta. Velasco 
Antón,  Vdasco  Hernández, Srta. Viccntc, Vílchez,  Villacieros, Srta. Villal- 
dea, Yanguas, Srta. Yar tu  y Srta. Zunzunegui. Igualmente (ibid.), las de 
Lengua Griega, con los Sres. Alonso Moriyón, Alvarez Alonso, Alvarez 
Cintas, Aller, Srta. Angel, Armas, Arribas, Ayala, Srta. Balauder, Srta. Ba- 
llestero, Srta. Bernal, Srta. esada, Srta. Calvo Delcán, Srta. del Campo, 
Srta. Cano, Cánovas, Srta. Castro, Srta. Catalá, Cerezo, Srla. Cirera, Co- 
rrales, Srta. Cubells, Cuesta, Srta. Ddsors, Srta. Díaz López, Srta. Díaz 
Regañón, Sra. Disdier, Srta. Doltra, Srta. Fernández González, Srta. Ferre- 
ros, Srta. Furelos, Srta. Gallardo, Gándara, García Rodrígucz, Srta. Gar- 
cía Valdés, Srta. G ó m e z  Martínez, Gómez  Romcro, Srta. Gandía, Srta. 
Ruerga, Srta. Ibáñez Mcnéndez, Ibarra, Srta. Iranzo, Srta. Jiménez Casquet, 
Jiménez Segura, Jordán, López Ramón, Srta. López Villaverde, Sra. Manoja, 
Sra. Marín Aráez, Srta. Martín Quintero, Martínez Peco, Mira, Srta. Mora, 
Srta. Moratalla, Murcia, Negro, Srta. Núñez Esteban, Plácido, Srta. Otero 
Pajares, Srta. Ozaeta, Prada, Srta. Riera, Rodríguez Carrasca, Rodríguez 
García (D. D.), Srta. Rodríguez García (D." I.), Srta. Rodríguez de Sepúl- 
veda, Róspide, Srta. Ruiz Llorca, Srta. Ruiz Gonzalvo, Srta. Samper, Sán- 
chez González, Srta. Sanz de Brcmond, Sañudo, Srta. Seco, Srta. Segovia, 
Srta. Serviá, Srta. Simón, Srta. Simonet, Souto, Srta. Testal, Torrente, Urru- 
tia, Valmaña, Srta. Vázquez  Blanco, Vázquez  Martínez y Uéhmos .  



XNFORMACI~N ACAUÉMICA 

Son designados los Tribunales correspondicntes, 
gua Griega, por los Sres. Perea, como presidente, y Castaños, Sánchez 
Lasso de la Vega y Srtas. Rey y Ruiz de la Torre, como vocales, y, en 
calidad de suplentes, el Sr. García Yebra, como presidente, y los Sres. Mar- 
tín Gabriel, Srtas. Santiago y Ledcsma y Sr. Pturrioz, como vocales; y, 
para Lengua Latina, por los Sres. Martínez Ugartemendía, como presidente, 
y Palomar, Srta. Gomis, Sra. Molina y Srta. Vega (D." I.), como vocales; 
y, en calidad de suplentes, la Srta. Vaquerizo, como presidente, y los Sres. 
Vicuña, Hiierya, Gracia y Srta. Pose, como vocales (25-111-1965, BB. 00. 
del 12 y 26-IV). 
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